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EXO R D IO

Entre las trad ic iones populares de posit iva  u t i l id a d  social que co n ­
serva la nación ecuato r iana , la M I N G A  t iene s i t ia l  p reponderan te . 
Gracias a ella se han ab ie r to  canales para el r iego de extensas zonas 
agrícolas y vías de com un icac ión  para u n i r  pueblos herm anos en lazos 
de comercio y de relaciones provechosas de los más diversos órdenes. 
También se han provisto de p lazas a los mercados, de cam pos d e p o r­
tivos a la cu l tu ra  fís ica, de locales escolares a la educac ión  y de te m ­

plos a la fe ligresía ca tó l ica .
En colaboración con los m un ic ipos , los consejos p rov inc ia les  y

otros organismos del Estado, igua l que con la cooperac ión  de in s t i ­
tuciones no gubernameta les, las m ingas han  m e jo ra d o  n o ta b le m e n te  
las condiciones de la v ida u rbana  y ru ra l ,  ya ensanchando o repa rando  
calles, re llenando quebradas, tend iendo  puentes, de rrocando  b a r ra n ­
cos y p lantando postes para las redes de luz ; ya e d i f ic a n d o  casas para  
el servicio público y a um en tando  cam inos  vec ina les ; y  ya, en f in ,  rea ­
lizando un con jun to  de obras m a te r ia les  que r inden  al progreso del 
país y extrav ierten las potencias nobles de la nac iona l idad .

Las mingas son labores de cooperac ión  social ind iscu t ib le ,  lega ­
dos de un lejano pasado, que m a n co m u n a  a la t ie r ra  v irg e n  y p ród iga  de 
Am érica  con los primeros grupos hum anos  que se asen ta ron  en e l la , 
pa ia  am arla  con el r iego de sudores limpios- Es una g ran  herenc ia  
de ind ian idad que conservamos para a c a l la r  a qu ienes creen que p u e ­
blos conquistadores y fuertes — com o el inca y el español—  nos t r a ­
jeron los recurosos del progreso m oderno  y el b a lu a r te  de la c iv i l i z a ­
ción actua l, con exc lus iv idad casi abso lu ta . C u á n to  nos do lió , hace 
poco, oír a un a lto  m ag is trado  del país, que los ecua to r ianos  nada te ­
nemos que aprender de los indios y sí m ucho  de los españoles que nos 
conquistaron en el siglo X V I .  Se o lv idó  el m ag is trado  que tenemos 
in tahualpa, creador de nuestra nac iona l idad , y un R u m íñahu i que

iza al Cid castellano, por su heroísmo sin precedentes, por su lea l-
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dod al soberano, por su am or grande al suelo na t ivo  y por su sacrif ic io  
en holocausto de la Patria. M ien tras  el Cam peador pen insu lar cosechó 
lauros y honores después de sus hazañas en favo r  de la España cris­
t iana, Rumiñahui obtuvo por las suyas, una p ira  bárbara en la Plaza 
Grande de Quito. Así nos enseñó a m o r ir  por la P a tr ia !

Justo es decir, desde luego, que no han fa l ta d o  ladinos exp lo tado­
res del t raba jo  a jeno que se han servido del cooperativsmo de la t r a ­
dición indígena para sa f is facer sus codicias personales, en aum ento  de 
sus caudales. Han puesto en juego la imposic ión cac iquera o la con­
quista de brazos g ra tu itos  por medio de in te rm ed ia r ios  dóciles o esbi­
rros. Son ellos los sucesores de los encomenderos y te rra ten ientes del 
feuda lism o español que se im p lan tó  en la A m é r ica  H ispana durante 
la colonia y que la República to lera , en oposic ión al im per io  dem o­

crá t ico  de una hum ana legislación.
Pese a todo escollo y a todo abuso, en su esencia trad ic iona l y 

productiva , d inám ica  y soldaría, la M I N G A  es una v ir tuosa herencia 
de la prehistor ia , por más que se d iga que el coopera t iv ism o colectivo 
de los indios es el f ru to  de c iv i l izac iones  inc ip ientes, porque la conquis­
ta de a l tu ra  de los pueblos fue el in d iv id u a l ism o : prop iedad privada, 
t raba jo  personal, in ic ia t iva  p a r t icu la r ,  etc. Pero en este t iem po de 
tan ta  hegemonía l ibera l e ind iv idua l is ta ,  cuántos c lamores y protestas 
lanzamos contra  los re frac ta r ios  de la cooperación y so l idar idad  con­
t inen ta l  y universal. Pues no pensamos que, en el área pequeña de 
su campo de acción, la m inga  es la parábo la  e jem p la r .  Ella une pue­
blos, f ra te rn iza  fa m i l ia s ,  despierta sen t im ien tos  de nac iona l idad  y da 
rendim ientos de convivencia y progreso genera l. ¡C uán to  se daría po r­
que el m undo se convierta  en un conc ie rto  de m ingas y se haga real 
el eterno sueño de la Paz por la f ra te rn id a d  h u m a n a !



O R IG E N  Y  S U P E R V IV E N C IA  DE LAS M I N G A S

1.— R A IZ  Y  E X TE N S IO N  DE L A  M I N G A

El t raba jo  co lect ivo  de cooperac ión, l la m a d o  M in g a  en los países 
de supervivencias qu ichuas, es a t r ib u to  regoc i jado  y p ro d u c t ivo  de to ­
das las naciones am ericanas que m a n t ie n e n  v iva  la t ra d ic ió n  a b o r i ­
gen. No hay pueblo m estizo  de L a t in o a m é r ica ,  del no rte  al sur del 
Continente, que no p rac t ique  este s is tema de t ra b a jo  y denunc ie , a 
la vez, la costumbre que viene de los p r im eros  con t ingen tes  hum anos  
que abordaron a las costas de A m é r ic a  por los c u a tro  puntos c a rd in a ­
les de sus t r iangu ladas  porciones.

Descartada la amorosa teoría  del a u to c to n ism o  del hom bre  a m e ­
ricano, los sabios investigadores de los p r im i t iv o s  h a b i ta n te s  de A m é ­
rica están de acuerdo en acep ta r  que ésta em pezó  a poblarse con c o n ­
tingentes mongoloides y oceánicos (aus tra lo ides  y  p o l in e s io s ) , que c o n ­
currieron por diversos caminos. Pero es ev idente  que l legaron  en grupos 
de fam il ias unidas por un lazo com ún  de sangre, con costum bres y  
tradiciones comunes, entendiéndose en una m ism a lengua o d ia lec to , 
y amparándose bajo la pro tecc ión  de sus dioses tu te la res . Es decir, 
llegaron con la po tenc ia l idad  del Ayllu  que debía ser cé lu la  de la 
sociedad am ericana, p r im ero  en jo rnadas de nom ad ism o y después en
congregaciones sedentarias.

Esos pr im igen ios  grupos que abordaron  sin más recursos que sus 
brazos, a una t ie rra  nueva y de nadie, ten ían  que protegerse de la 
intemperie o defenderse de las bestias salvajes, cons truyendo  chozas 
altas sobre robustas estacas o adap tando  cuevas natura les . Entonces 
e traba jo  colectivo o de cooperación c o m u n ita r ia  se to rnó  en e xp re ­
sión de primeras m ingas, y luego se ex tend ió  a la labor por la subsis-

I
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tencia común, en la búsqueda de productos natura les para la a l im en ­
tación, en la pesca, en la construcción de canoas y aún en los p r im e­
ros cult ivos embrionarios de lo más urgente que podía suministrarles 
la tierra.

Aquellos contingentes iniciales, peregrinos de un destino inc ier­
to aventureros arriesgados y plenos de nom adism o descubridor de nue­
vos horizontes, en breve tenían que renunc ia r  el p r im e r  asiento en 
demanda de otro  mejor, in ternándose en la t ie rra  p rom etida  por los 
caminos de sus ríos, para ser huéspedes de las selvas o las llanuras 
o buscar su base física en las mesetas y declives de las cordil leras. M u ­
chas veces tenían que renunc ia r  sus asientos, a tem orizados por un ca­
taclismo, a larmados por los rigores del c l im a  o empujados por c o n t in ­
gentes más fuertes de otros inm ig ran tes  que s igu ieron su m isma t r a ­
yectoria Y  en cada nueva base, tenían que ape la r otra  vez a la cons­
trucc ión  de la v iv ienda, a la provis ión de a l im entos, al inc ip ien te  c u l ­
t ivo  agrícola, a la cooperación co lectiva de la m inga . M as como no 
siempre encontraron los caminos natura les del agua, tenían que im ­
provisar herram ientas  con los mismos recursos natura les, para ab r ir  
trochas o senderos a través del bosque y la m ontaña , del páram o y la 
empinada sierra, o para im prov isar un puente y sa lvar un río o una 
quebrada Así se p e r f i ló  o tro  t ipo  de m inga  en favor de las vías de co­
m un icac ión  que tan to  relieve a d q u ir i rá  en la v ida de los pueblos am e­
ricanos pa r t icu la rm e n te  del nuestro, hasta en los actua les tiempos.

Pero los primeros grupos de pobladores de A m é r ica ,  l lamados h o r­
das por la medida c iv i l izada  de a lgunos sabios y ay l lus  por los am e­
ricanistas de sentido y corazón, no siempre iban a tener la suerte nó­
mada del peregr ina je  e rran te ; pues ha l la ron  la t ie r ra  pródiga que les 
sujetaba con fuertes l igaduras, porque el hombre — al f i n —  es h i jo  
de sus entrañas ubérr im as y generosas. A l  im per io  de este m ar i tazgo  
entre el hombre y la t ie rra , se a f i rm a ro n  las ay l lus  sedentarios que 
solamente al em puje  de fuerzas invencibles, se veían ob ligados a a r ra n ­
carse de su suelo para ir en pos de o tro  que les prom eta  pan, abr igo  
y t ranqu i l idad .

Los ayllus sedentarios p rac t ica ron  la cooperación de m ingas con 
más orden, regu lar idad y a c t i tu d  solemne. Q u izá  en esta fase, las 
mingas adquieren la ca l idad de un rito, la expresión de una fiesta, la 
e fect iv idad del progreso creciente. Ya, entonces, cuanto  se hace por 
las manos de todos queda para todos, y una pa tr ia  empieza a crecer 
con amor, y el germen de una nación se dispone a m u l t ip l ic a r  los a y ­
llus, para engendrar las tr ibus y dar paso a las previsivas y robustas 
confederaciones.

Los ayllus sedentarios, c ie r tam ente , no siempre se vieron sujetos 
a la t ranqu i l idad  de sus empeños de servirse a sí mismos y de servir
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a  SUS dioses protectores, en t r ib u to  por los bienes que rec ib ían de la 
Madre T ierra , diosa tu te la r  y p r inc ipa l,  desde luego. M u ch a s  veces 
tuvieron que ser sorprendidos por la invasión de con tingentes que aun  
no habían depuesto su nomadismo agresivo o que, presos por la bestia 
de las riñas fra tr ic idas , les hacían la guerra de som etim ien to  o de con ­
quista. Podían sa lir  del aprie to , vencedores o vencidos. En el p r im e r  
caso los nómadas invasores tenían que fus ionarse, en cu a lq u ie r  con ­
dición, con los elementos del a y l lu  sedentar io  y sedentar izarse ta m b ié n ,  
para cum p ir  un com ún destino en g rupo gemelo o subord inado, pero 
siempre en traba jo  co lectivo  de cooperación o m inga . En el segundo 
caso, la hegemonía se cam b iaba  en fa vo r  de los invasores, pero la 
función social entre la t ie rra  y el hom bre , o entre el t ra b a jo  y  la p ro ­
ducción, con tinuaba o se a f im a b a  en ca l idad  coopera t iva  de m ingas

Se puede decir que la po tenc ia l idad  de las m ingas  m archaba  en 
cada grupo o ay l lu  nóm ada y se a f i rm a b a  en todos y  cada uno de 
los grupos sedentarios. Por lo m ismo, todo a y l lu  que se hospe­
daba o buscaba asiento en un s it io  de A m é r ic a ,  e je rc i taba  la m in g a  en 
este sitio, al ca lo r  del regazo te rreno  y  al r i tm o  de las necesidades v i ­
tales. Así la es tra t i f icac ión  de cu l tu ra s  en d e te rm in a d a  zona o lugar,  
fue también una e s tra t i f ica c ió n  de trad ic iones  y una e s tra t i f ic a c ió n  
del espíritu de las m ingas. Y  así m ism o esta labor co lec t iva  de coope­
ración llegará a m an tene r su esencia in a l te ra b le  por lor f ines  y medios, 
pero adqu ir i rá  m odalidades de co lor y en tus iasm o en cada loca l idad , 
lo que se deberá, no sólo a la supe res truc tu rac ión  de las cu l tu ras ,  s ino 
también al medio fís ico y a los demás agentes na tu ra les .

Consecuentemente, las m ingas am er icanas  de la p reh is to r ia  irán  
adoptando modalidades de orden estadua l o po lí t ico , p a ra le la m e n te  
con la evolución social y po lí t ica  de los pueblos. A l  cons t i tu irse  las 
confederaciones del Reino de Q u ito ,  en lo que hoy es el Ecuador, las 
mingas tendrán alcances más vastos y sa t is fa rá n  intereses generales 
en la extensión de los dom in ios  sujetos al m ism o  rég im en. Y  ya en 
la protohistoria, re f ir iéndonos al im per io  incásico, ve rb ig ra c ia ,  las 
mingas serán de m u lt i tudes  y serv irán para c ru z a r  de vías el T a h u a n -  
tinsuyo, y levantar sustuosos templos y pa lac ios, y p ra c t ic a r  el co lec ­
tivismo agrar io  m ed ian te  la ape r tu ra  de canales de riego, la lab ranza , 
las siembras y cosechas y las grandes fes t iv idades en honor del Sol, 
máximo Dios de la t ie rra  p roduc t iva  y de los hombres que en e l la  v iven  
por el traba jo  y la ta u m a tu rg ia  im per ia l.

Se ha d icho equ ivocadam ente  que la m inga  ecua to r iana  la en- 
9 ndraron los incas, en el corto  lapso de su dom inac ión  que no pasó 

medio siglo. A  la luz de las más recientes investiagaciones e tn o ló g i-

CQS Y SOC'ologicas de la vida social y económ ica de los pueblos p reh is tó -  
cos e mérica, el origen de la m inga  lo encontram os, com o queda ex-
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preso, en la o rgan izac ión  del ay l lu  y en el régimen del mismo.
El A y l lu  sudamericano — a semejanza del Calpullì  de M éx ico—  

fue la célula social, po lít ica y económica de nuestros pueblos pre­
históricos. De ayllus se fo rm aron  las an t iguas tr ibus ecuatorianas, pa­
ra luego ser parc ia l idades y constitu irse  en confederaciones. Así no 
es de dudar que el Reino de Q u ito  tuvo  su prop io  t ipo  de ay llu , en 
esencia s im i la r  al que s irv ió de base para la cons t i tu tc ión  del Imperio 
de los Incas. Precisamente por eso los dos se id e n t i f ica ro n  cuando la 
conquista incásica impuso su co lec t iv ism o ag ra r io  y su régimen de t r a ­
bajo comunal.

Después de la peregr inac ión  nómada, el a y l lu  llegó a ser una con­
gregación sedentaria de fa m i l ia s  unidas entre sí por los lazos de con­
sanguin idad. Consti tu ía  una un idad  po lí t ica , social, económica, d ia ­
lectal y to tèm ica . La t ie r ra ,  en el área de su posesión, era el edén 
prometido, la fuen te  del sustento, la inv itac ión  al t ra b a jo  y la morada 
de sus caros afectos. Se la cu l t ivaba  en superf ic ies comunales y en 
parcelas fam il ia res , y  en ambos casos se e je rc i taba  la cooperación f r a ­
terna, es decir, la minga. N unca  hubo d isparidad  en la d is tr ibuc ión  
de los productos o fru tos  de la cosecha, ya porque se su je taba a un 
régimen con tro lado  por la a u to r idad  correspondiente y ya tam b ién  por­
que unos apoyaban a los otros para rec ib ir  la re tr ibuc ión  equ ita t iva  o 
justa.

El ay l lu  sabía que gracias al t raba jo ,  la t ie rra  era generosa y 
pródiga, cuando los malos hados no se in te rpon ían  con sus daños. A -  
pegado a las supersticiones, no podía explicarse de o tro  modo las cau ­
sas de la sequía, de las tempestades destructoras, de la helada o de 
cua lqu ie r  o tro  fenóm eno que m a lograba  su sementera y abría paso al 
hambre.

Con respecto al ay l lu  del Reino de Quito , dice N ep ta l í  Z ú ñ ig a :
"Es la época en que el ay l lu  no reconoce ún icam en te  el lazo con­

sanguíneo y  del to tem ism o sino el de la exis tencia m ism a, c i f ra d a  ésta 
en la t ie r ra :  madre de todos, madre común. En este t iem po  el indio 
se h izo  sedentario y ag r icu l to r ,  es decir, cu l to r  del agro, adorador y 
explotador. Esto guardó  hondo s ig n i f ica d o :  t ra b a ja r ,  a b r i r  surcos, 
cosechar, v iv ir  de sus productos, en una como l i tú rg ica  ceremonia. A  
la vez r indió le cu lto  em pleando al b razo que cava, la mano que riega, 
el p r im it ivo  arado, desgarrador de sus extrañas, para h u n d ir  la s i­
m iente nu tr ida  del hombre. El a y l lu  no fue por ello, hasta mucho 
t iem po después, un c lan sanguíneo: la t ie rra  más real que la sangre 
le ligó primero. De ahí tam b ién  que la t ie rra  y la huaca — pedazo 
de piedra cortada de la roca—  fueron sus dioses p r im it ivos . Cons­
t i tuyeron  el to tem  sagrado, especie de progen ito r,  v íncu lo  y centro  de
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g r a v e d a d  d e l g r u p o  o a y l lu " .  (A ta h u a lp a .  Cap. d e  "El A y l lu :  v i d a  d e l  

P r e i n c a r i o " . )
Cierto que la t ie rra  fue tó tem o dios fa m i l ia r  del a y l lu ;  pero este 

supo que ella no podía dar el f ru to  cod ic iado sin la co n tr ibuc ión  de los 
agentes del c ie lo: el sol y la lluvia- Pues éstos fueron  otras deidades de 
suma veneración, fuera del fe t iche  to tén ico  que regulaba los destinos

internos del grupo.
"L a  organ izac ión  del ay l lu  ecua to r iano  — agrega Z ú ñ ig a  fue

idéntica, en aspectos fundam enta les , a la del a y l lu  del Perú. Solamente 
asi puede explicarse cómo se t ra b a ja n  las tolas, m on tícu los  de arte , 
en los que se a lzaban  segunramente la casa de una fa m i l ia  y cuya cons­
t i tuc ión era posible por el t raba jo  de toda una com un idad ,  cuyos m ie m ­
bros hacían las tolas y las casas del a y l lu " .  Se podría a g re g a r  m ás: 
los ayllus ecuatorianos, ya en el seno de la t r ib u  o la con federac ión , t r a ­
bajaron en com un idad  cooperativa, los templos, los cuarte les, los c a m i ­
nos, las acequias, las casas y todos esos recursos que ex ig ían  la v ida  
organizada, la trad ic ión  progresista.

Parece evidente que los incas, ba jo  su rég im en im p e r ia l ,  a m o ld a ­
ron el ay l lu  ecuator iano a las m oda lidades de su po lí t ica  económ ica  y 
expansionista. Pero antes y después, el a y l lu  ecu a to r ia n o  y el a y l lu  
peruano traba ja ron  del m ism o modo, p r in c i lp a lm e n te  en el c u l t iv o  de 
la tierra. "L a  obra del cu l t ivo  era coopera t iva , a f i rm a  B en jam ín  C a ­
món. Todos — según el g rado de vec indad  de sus huasipungos o c h a ­
cras—  ayudaron a todos en la s iem bra , la deshierba, la cosecha. . . La 
dirección de los cu lt ivos  correspondía al je fe de la c o m u n id a d " .  ( A t a -  
hualpa. Cap. p r im ero ) .

Cada ay l lu  o cada pa rc ia l id a d  — aparte  de la p rop iedad  de usu­
fructo fa m i l ia r ,—  tuvo la prop iedad com una l para el t ra b a jo  co lec t ivo  
de cooperación que consti tuye  la fu n c ió n  esencial de la m in g a ;  mas la 
cooperación se prestó tam b ién  de fa m i l ia  a fa m i l ia :  d e n tro  del a y l lu  
porque les imponía la consagu in idad  y la cos tum bre , y den tro  de la t r i ­
bu o confederación, porque los ay l lus  congregados estaban hab ituados  
a tal sistema de t ra b a jo  y conocían p lenam en te  sus venta jas , no sólo 
en el orden económico, sino, además, en el r i tu a l  y festivo.

Cuando los estudios prehistór icos m archaban  sin cauces seguros

d o  J 9°  ? Cr66r qU8 'OS QyllüS V lQS PQrcial¡dades del Ecuador p re incás ico  
Poseían la t ierra como prop iedad ind iv idua l ún icam en te , y que la t ie r ra



como propiedad comunal asignada por el Estado, la instituyeron los 
incas.

De manera general, el Profesor G u i l le rm o  Hernández de la U n i­
versidad Nac iona l de Colombia pone en duda la existencia de la pro­
piedad ind iv idua l en los clanes y tr ibus prehistóricos, y el Profesor Os­
car Efrén Reyes de la Univers idad Centra l de Quito , la niega ro tun­
damente con referencia a la v ida agra r ia  de las parc ia l idades pre in ­
cásicas del Ecuador. Pero ambos están acordes en a d m it i r  la existencia 
de la propiedad com una l y los consiguientes traba jos  colectivos que se 
m an ifes ta ron  en mingas. Y  así nuestro h is to r iador Reyes expresa: "Es 
verdad que la mingo — que no solamente fue incásica— , se p rac t i ­
caba como co laborac ión co lectiva de todos los elementos de la co- 
m un idad  en obras de im portanc ia  o que requerían de varios brazos 
— como construcc ión de una casa o el despe jam ien to  de un terreno 
inundado o invadido— , pero éste no era el t ra b a jo  del som etim iento  
o del con tra to  pe rsona l."  (Breve Historia General del Ecuador.—  To­
mo I ).

El e jerc ic io  de la m inga  entre los ay l lus  y t r ibus  prehistóricos del 
Ecuador y de los demás grupos de A m é r ica ,  se pone fuera  de duda. 
Esa cooperación ex is t ió  en los traba jos  comunales y en los de las pa r­
celas asignadas a las fa m i l ia s  usu fruc tua r iam en te -  La v iv ienda sí te ­
nía el carácte r de prop iedad fa m i l ia r ,  igual que los utensil ios de la 
casa y qu izá  tam b ién  las he rram ien tas  del t raba jo . Y  eran de prop ie­
dad ind iv idua l,  no cabe duda, las cosas de uso personal, como vestí- 
dos, adornos, armas de caza, etc.

Consecuentemente con lo que dejamos d icho al com ienzo  de este 
capítu lo , la m inga  fue com ún a todos los pueblos p r im it ivos  de A m é ­
rica, persistiendo la costumbre de ca lidades v irtuosas en la es truc tu ­
ración de la v ida económica de los grandes imperios precolombinos 
como el m exicano y el incásico.

El ayllu sudam ericano y el calpulli azteca, son e jemplos tes t im o­
niales de esta verdad. Pero ya fuera  de estas dos grandes áreas im ­
periales, venga en ayuda el Profesor G u i l le rm o  H ernández para de­
cirnos lo que concierne a la sociedad ch ibcha. " L a  prop iedad del g ru ­
po indígena — expresa—  sobre vastas porciones l lamadas resguar­
dos que existieron en la colonia y que superviven en a lgunos casos has­
ta nuestros días, como recipientes y salvavidas de la cu l tu ra  indígena, 
a test iguan en fo rm a ob je t iva  la presencia de vie jas costumbres de p ro ­
piedad com un ita r ia  y de traba jos de cooperac ión. . . Las sementeras 
de com unidad y otras prácticas de t ra b a jo  co lectivo en las encom ien­
das coloniales para pagar tr ibu tos  y demoras serían tam b ién  inexp l i ­
cables sin antecedentes indígenas de traba jo  en c o m ú n . . .  Los re­
part im ien tos  de tierras que h ic ieron los españoles t ienden a co inc id ir
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con lo ubicación geográfico de un c lon o de uno t r ib u  d e te rm in a d a  
Este procedimiento parece obedecer a la existencia de una prop iedad

en común de clan o tr ibu  sobre la t ie r ra .  . . .......
Esta fo rm a deductiva de a d m it i r  la pos ib i l idad  de la prop iedad

comunal de ayllus y tr ibus, así como del t ra b a jo  co lect ivo  de coope­
ración, trae una conclusión lóg ica: la m inga  nació en los ay l lus  p re ­
históricos, se m antuvo en las ay llus co lonia les y l legó a nuestros t i e m ­
pos en la trad ic ión del ay l lu  que sobrevive en los grupos indígenas de 
la república. Así es obvio a f i rm a r  que los indios ecua to r ianos del pre- 
¡ncario poco tuv ieron que aprender de los incas en eso de o rgan iza rse  
para el traba jo  com unal y para la lucha por la ex is tenc ia  en p a r t i c u ­
lar y en común,- pues el sistema o rg a n iza t ivo  de los h i jos del Sol más 
bien fue un a f ia n z a m ie n to  de la economía que podríam os l la m a r la  
autóctona y bajo un régimen de sólida co n te x tu ra  im pe r ia l .  Por eso 
tiene mucha razón el peruano José Carlos M a r iá te g u i ,  cuando  en su 
libro de los "S ie te  Ensayos de In te rp re tac ión  de la Rea lidad P e ru a n a " ,  
expresa: " Y o  no creo en la obra ta u m a tú rg ic a  de los incas. Juzgo  
evidente que su obra consistió en cons tru ir  el im pe r io  con los m a te ­
riales humanos y los elementos morales a l legados por los siglos. El 
ayllu — la com un idad—  fue la cé lu la  del im per io . Los incas h ic ie ron  
la unidad, inventaron el imperio , pero no crearon  la c é lu la . "

2— R IT U A L ID A D  DEL T R A B A J O  C O L E C T IV O  DE LOS C H IB C H A S

Las labores colectivas de clanes, t r ibus  y pa rc ia l idades , desde 
México hasta el Cabo de Hornos, no obedecieron so lam ente  al esp ír i tu  
de colaboración que aseguraba su ex is tenc ia , sino ta m b ié n  a ritos 
festivos que se l igaban estrecham ente  con sus re l ig iones agrar ias . El 
sol, la luna, la l luvia, etc., eran deidades que se com padecían  de los 

ombres con el m a n ja r  de sus dones y que l lenaban los graneros cuan -  
o derramaban e q u ita t ivam en te  sus sagrados caudales.

Los astecas ten ían  prec isam ente  un ca lenda r io  agríco la  para la 
ce ebración de sus festiv idades religiosas. Lo m ism o ocurr ía  en el 
ncario y en casi todos los pueblos aborígenes preco lom binos. Sobre 

as siembras y cosechas del m a íz  eran m uy  veneradas, d e m o s tra n ­
do o los dioses bienhechores que ellos sabían jun ta rse  coope ra t ivam en-
e pata as tareas del campo y para agredecer al a u to r  o autores de 

tan humanos beneficios.



El maíz constituía la base de sus labores agrícolas y el agente in ­
mediato para las prácticas religiosas. De ahí que se han llamado 
justamente la " c u l tu ra  del m a íz " ,  a la de los incas, aztecas, mayas 
quichés, chibchas y de cuantos pueblos más que abr ie ron  paso a su 
c iv i l izac ión  por ese áureo cam ino  de m anu tenc ión  y convivencia.

Hablándonos de la " im p re g n a c ió n  m ágica  del proceso económi­
c o "  de los chibchas, el Profesor Hernández Rodríguez expresa: "El
t raba jo  se le presenta al ind iv iduo  como una creación ob je t iva , como 
una fo rm ación de r iqueza La siembra de las semillas, su gestación 
su crec im iento, su florescencia son fenómenos que escapan a una ex­
p licación racional y que el indígena aboca como m anifestac iones de 
fuerzas sobrenaturales. De aquí que en el t ra b a jo  agríco la , para la in i ­
c iación de las siembras recurr ie ron a grandes fest iv idades en que se 
mezclaban las invocaciones religiosas con los ritos mágicos coerc i­
tivos para asegurar un riego norm a l de l luvias. Las épocas se sequía 
eran explicadas por los ch ibchas como m an ifes tac iones de enojo del 
sol porque no le habían dado de comer. El sol, dios reg idor de todos 
los fenómenos celestiales, era ca lm ado  en sus iras m ed ian te  grandes 
sacrif ic ios de hombres y de niños, cuya sangre se extendía sobre las 
piedras donde llegaban los rayos del sol del am anecer a f in  de que la 
bebiera evaporándola. Los indígenas t ra b a ja b a n  can tando  al unísono, 
no tan to  por d is tracc ión para suav iza r  el. esfuerzo fís ico sino espe­
c ia lm ente  como r ito  para lograr un rend im ien to  e f icaz .  Cuando aca­
rreaban mater ia les pesados, especia lmente maderos para construcc io ­
nes, el t ransporte  lo hacían al compás de la voz de uno que les servía 
de guía, con m ov im ien to  acorde de los pies y de las manos. Para e je ­
cu ta r  este t ra b a jo  que asumía un ca rác te r  de regocijo  y  f ies ta  se po­
nían penachos de p lumas adornados con medias lunas, se p in taban  
e iban bebiendo ch icha que sus mujeres t ra ían  detrás de cada grupo 
en grandes j icaras de barro. Esta p rác t ica  de e jecu ta r  todos los t r a ­
bajos r í tm icam en te  y can tando  tam b ién  era com ún en las t r ibus  incas."

La expresión festiva de las m ingas del Ecuador se ha l la  en este 
pasado común de chibchas e incas, de aztecas y mayas, y de caras, 
quitus, panzaleos, puruháes, cañaris, etc., del p re inca r io  ecuatoriano. 
Pues nuestras m ingas t ienen ese doble aspecto: el t ra b a jo  de coope­
ración colectiva y el carácte r fest ivo  que esconde " l a  im pregnac ión 
mágica del proceso económ ico "  del país, por efectos de la c iv i l iz a ­
ción cr is t iana, aunque no fa l ta n  m ingas en que la m ano del sacerdote 
se hace presente con las cruces o bendiciones del r i to  cató lico.
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q  SUPERVIVENCIA DE FIESTAS, JUEGOS Y  RITOS AG RAR IO S
EN EL ECUADOR

  , Y ? - v r i

• j ^  i |

Hay para creer que los ritos agrar ios de los ch ibchas y  los incas,
independientemente los p rac t icaban  ta m b ié n  los puruháes y los ca- 
ñaris del Ecuador preincásico. Todos respondían a la t ra d ic ió n  com ún  
de los ayllus y a la san t i f icac ión  del t ra b a jo  coopera t ivo  concre tado  en
mingas de labranza, de siembras y de cosechas.

Los actuales indios de las prov inc ias del C h im bo razo ,  del C aña r
y del Azuay, legítimos descendientes de los puruháes y los cañar is , 
realizan aún mingas de cosechas del m aíz  o del t r igo ,  al ca lo r  de sus 
mitos antiguos. El Jaguay es su p r inc ipa l  expresión.

El doctor Ange l Modesto Paredes, soció logo que conoce de cerca 
a los sobrevivientes puruháes, nos trae aquí un cuad ro  de las t r a d i ­
cionales siegas de esos indios en una hac ienda.

"Desde las tres de la m añana  un ta m b o r  va convocando a los 
peones y los indios de ayuda (m in g u e ro s ) ,  a la f ies ta  de la recolección.

A  las seis, la gente joven de la hac ienda , em prende  la m a rch a  
al llano grande, para as is t ir  a la siega.

Las cuestas fatigosas de las lomas las asc ienden can tando . El 
polvo que levantan al m a rcha r  es, a los rayos del sol, un n im b o  b r i ­
l lante que los rodea. El m ito  de "E l D o ra d o "  se cu m p le  en cada uno 
de ellos-

Espejean en manos de los cortadores las hoces a f i la d a s ,  que p a ­
recen de plata. Y es a luc inan te  ver caer las espigas de oro, que luego 
se amontonan en apretadas gavil las.

M archan  los traba jadores en f i la  y detrás v ienen  las chaladoras 
(mujeres que se aprop ian de los residuos de la cosecha) recog iendo 

para sus hogares las mieses que no co r ta ron  sus m aridos.
Ancestrales cantares de la recolección, cuyo s ig n i f ic a d o  hoy  to -  

dos lo ignoran, repiten los robustos campesinos, en tonadas despro­
vistas de esa am arga tr is teza de los demás aires aborígenes :

jaguay, jaguay, jaguay

es el estr ib il lo.

Cada hora se reparten p ro fusam ente  la sabrosa chicha de je

o lT a s ! ' 0"6 P° r t0Stad° S r° Str0S' brÍllQ en músculos y em, 
po las camisas, pero una v iva sa t is facc ión  hace b r i l la r  las ojos.

v o z - T v T  C  u °  n°  te b6baS tU p r0 p i°  sudor - C o m a  u 
■ V la extensa linea de hombres ríen de sem ejan te  ocurrenc ir
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En otro lugar un ind iec ito  enamora a su doña. Y emplea la más 
delicada y poética ga lantería  jamás oída en boca de los blancos: al­
godón, plátano (b lanca, como el capu l lo  del a lgodón; exquis ita, co­
mo el f ru to  del banano).

La contestación es menos poética, si bien m uy  t ie rna  en boca de 
M a r ía :  mishquiapi (colada d u lce ) .

Y  sigue la faena, cuanto  t iem po se necesita para ta la r  el l lan to ."
Cabe recordar que la fiesta de la cosecha o de la siembra, entre 

los indios de A m ér ica ,  siempre fue un t r ib u to  r i tua l  al dios de la fe ­
cundidad. Por eso no fa l ta ron  los enam oram ien tos  que denuncian la 
propagación de la especie, y los sacr if ic ios  tam b ién  de bestias esté­
riles o bestias fecundas, que al f in ,  unas y otras s im bo l izaban  el c la ­
mor de la fecund idad  codic iada.

Los indios y aún los mestizos campesinos de la Sierra Ecuatoria­
na, frecuentem ente  se aprovechan de las s iembras y las cosechas, pa­
ra te jer sus id il ios y hasta para desahogar su sensualidad en bromas 
y galanteos de desembocada lubr ic idad . Lo prop io  se esti la en la f ies­
ta ceremoniosa del Jaguay.

Con respecto a los ya mentados indios de la Provincia del C h im ­
borazo, el Ins t i tu to  Ecuatoriano de A n tropo log ía  y Geografía  nos cuen­
ta en su In fo rm e N °  10: "En  el ú l t im o  día de la cosecha que l laman 
palalaybilli, se reúnen todos los vecinos a ce lebrar con regocijo  el co r­
tam ien to  de las ú l t im as  espigas; entonces el paqui (el que indica el 
canto  o so l is ta ) ,  ind io versado en trad ic iones y em papado en la g lo ­
ria de sus antepasados, rompe el s i lenc io  del corte  con el jaguay que 
ellos l lam an taruga (ve n a d a ) ,  para c o n t in u a r  can tando  el jaguay del 
hurpi (de la tó r to la ) ,  el jaguay del almuerzo y otros en núm ero  in f i ­
n ito ; hasta que ya em briagados por la ch icha  que beben y m ientras 
el día empieza a acurrucarse en las m ontañas y el lam ento  de los 
vientos v ibra en las ú l t im as  espigas, el jaguay del palalaybilli estre­
mece con sus notas do loridas el corazón más d u ro .  . . Y  así prosiguen 
por horas enteras, hasta que el Chullay, parándose en una loma, re­
c ita  una especie de monólogo, hac iendo a lus ión  al C h im borazo , al 
C arihua irazo , deidades a las que en la an t igüedad  ded icaban parte 
de sus cosechas.

De inmedia to , em iten  gr itos y silb idos prolongados, m ientras 
hacen v ib ra r  locamente las rústicas bocinas y los turus (bocinas g ra n ­
des hechas de caña guadúa, en cuyos extremos t ienen un cuerno de 
res, usadas en los rodeos), f in a l iz a n d o  la cosecha con em briaguez
genera l. "

Es, pues, el Jaguay la f iesta de una re l ig ión  ag ra r ia  m uy an t igua , 
f iesta que sirve para dar gracias a las deidades p r im it iva s  de la fe-



cundidad de los campos y a labar tam b ién  al t ra b a jo  co lectivo, con ­
gregado en r i tua l de cooperación, en expresión de m inga.
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No diremos que todavía las m ingas ecua to r ianas te rm in a n  con 
embriagueces de a f ic ionados; pero sí recordemos que no so lamente  
los indios practican la cooperación t rad ic iona l en las cosechas, al t o ­
no o espíritu de los ayllus. T am b ién  los mestizos campesinos m a n t ie ­
nen ese legado del psiquismo aborigen. Pues entre  ellos tam poco  f a l ­
tan manos que se ofrecen para la cooperac ión, a ca m b io  de la rac ión 
de granos, del ají de cuyes y de la exce lente  chicha de jora que se 
reparte pród igam ente , a in terva los que aconse jan las c ircunstanc ias- 
Así, a semejanza de los puruháes o los cañar is , dan a la cosecha el 
sentido caracterís t ico  de la cooperación, y, en vez del Jaguay, a la 
usanza de los indios, sazonan la tarea o la f ies ta  con juegos mágicos, 
supersticiones, chascarr i l los  y ch ism ec i l los  de casa aden tro .

Tanto  los indios como los mestizos campesinos de la Sierra, ju e ­
gan al Misha du ran te  la cosecha de las m azorcas  del m a íz .  Mísha 
es un té rm ino  qu ichua  que s ig n i f ica  verruga. Dan ta l nom bre  al ún ico  
grano azu le jo  que de repente asoma en la m azorca . Este h a l la z g o  lo 
buscan con avidez, a m edida que van deshojando o despano jando  las 
mazorcas, de manera que cada cua l se esmera en ace le ra r  su ta rea. 
Los mas diestros o más afanosos te rm in a n  más p ro n to  las f i la s  del 
deshoje y se dec la ran vencedores en sus apuestas, cu ando  antes no 
se detuvieron para a n u n c ia r  a lb o ro z a d a m e n te  que h a l la ro n  el mísha, 
lo que consti tuye el m e jo r  t r iu n fo .  En este caso basta le va n ta r  en a l to  
la mazorca, al g r i to  regoc i jado  de ¡misha!, ¡misha!

El vencedor de f i las , en cam b io ,  a n u n c ia  en a l ta  v o z :  "mishé", 
caste l lan izando misha en el verbo mishar que e q u iva le  a "v e n c e r  en 
una apuesta de ve loc idad o de d e s t re z a " .

Am bas fo rm as de t r iu n fo  dan derecho  a l cob ro  de la g a n a n c ia  
que es un vaso de ch icha, una copa de a g u a rd ie n te ,  una  guanlia ( m a ­
zorca escogida para l levársela en p ro p ie d a d )  o un g o lp e c i l lo  que se 
da a cada uno de los que han perd ido , con los dedos índ ice  y del co ­
razón pareados, ya sobre el dorso de la m a n o  e x te n d id a  o en la p a r ­
te an te r io r  del an teb razo .

En una va r ia n te  del juego, el fa v o re c id o  con el misha sorprende 
a a lguno  de sus vecinos, h a c ié nd o le  to m a r  la m a z o rc a ,  pa ra  n o t i f i c a r ­
le el pago especial, a la voz de "¡misha!" ta m b ié n .

Es de a n o ta r  que el juego  del misha se a l te rn a  con el la n z a m ie n to  
de los granos más gruesos o los g ranos  podr idos , a la ca ra  de las m u ­
jeres que cum p len  d e scu ida d a m e n te  la ta rea  del deshoje. Ello e q u i-
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vale al sacr if ic io  de las bestias fecundas y las bestias estériles de los 
ritos agrarios Equivale a decirse: " A l l á  va la semil la  fecunda que 
promete nuestra procreación y la abundanc ia  del f ru to  en la tierra- 
o: a l lá  va la semilla  malograda por causa de vuestra esteri l idad o por 
castigo de los malos hados de la a g r ic u l tu r a ! "

V esos granos se sacr i f ican  tam b ién , porque nadie los recoge. Los 
buenos comen las aves y los malos se secan y abonan la t ierra.

Tan to  el juego del misha ( t r ib u to  del t ra b a jo  al dios del agro) 
como el del lanzam ien to  de los granos (símbolo del sac r i f ic io  al dios 
de la fecund idad ' , son comunes a los indios y mestizos. Además los 
primeros, en a lgunas parc ia l idades como la de los salasacas (Prov. 
del T u n g u ra h u a ' ,  t ienen la costumbre de lanza r  un d im in u to  g u i ja ­
rro (representación de la sem il la )  contra  la m u je r  que han escogido 
para dec larar su am or y su deseo de m a tr im on io .

Constituye ocasión de f iesta r i tua l,  a semejanza de la cosecha, 
la m inga del desgrane de las mazorcas del maíz. Los granos que se 
desprenden de la tusa o carozo, en cascadas de perlas o cuentas so­
noras sobre la fa lda  o el rec ip iente  de recolección, a laban  al dios que 
les dio vida y sazón, que los m aduró  para convert irse en pan de los 
hombres Son, as im ismo, la sem il la  o la v ida que perep tuará  la m a ­
zorca, al am or de la t ie rra  y de los agentes del c ie lo : el sol y  la l luvia.

En congregación de manos con dedos ágiles y en m inga  de vo ­
luntades, hombres y mujeres, anc ianos y niños se asocian para el des­
grane Cuando la cosecha del cereal pertenece al señor te rra ten ien te , 
los que rea l izan  esa afanosa tarea co lect iva  son s irv ientes de la h a ­
cienda y tam b ién  vo lun ta r ios  que han sido inv itados entre los vecinos 
huasipungueros.

Todos desgranan la cosecha a jena, en co n ju n to  an im ado ; pues 
para lo poco que cada fa m i l ia  a lcanza  para sí en sus miserables hua-  
sipungos, son demás las manos propias. Siempre estas mingas de des­
grane se ponen al servicio de dueños de ricos graneros, pero en el 
fondo de las a lmas laboriosas se mueve el sen t im ien to  de a labanza 
al dios del am or que enlaza potencias para sostener la v ida en crec i­
m iento y m u lt ip l icac ión .

El doctor Ange l Modesto Paredes, en sus "P e r f i le s  de dos c iu ­
dades", describe esta escena de una m inga  que se cum ple  en la tarea 
de desgranar las mazorcas recolectadas en la cosecha del maíz.

"Se sientan en el suelo, f ren te  a fren te , hombres y mujeres. O b­
tiene un prem io  aquel que p r im ero  llena la medida que se ha puesto 
delante. . !



Los granos rojos caen inacabables como gotas de sangre conden­
s a s  El pequeño cangu il  se colma en las medidas com o roe,tos de 

m a- en su estrecha envo ltura  están encerradas las estre llas niveas 
en que se convierten al reventarlos. Caudal de ópalos tras luc idos e . r i ­
lados son los del morocho, que resbalan entre las manos de las des-

9 rono°°5r patrones, desde sus sillas, con tem p lan  satisfechos la com pe-

tición y la abundancia .
Es an t igua  costumbre de los longos solteros, cuando  encuen tran

una mazorca de las l lamadas sangre de Cristo — a m a r i l la  o b lanca
con betas rojas—  probar fo r tun a ,  lanzándo la  a la p re fe r ida  de su co-

Si ella no la devuelve, se lo considera aceptado. Cada una de
• / i

UNIVERSIDAD c e n t r a l

razón.
estas declaraciones provocan la g ran c h a c o ta . "

He aquí otra fo rm a de dec larac ión  r i tua l  del a m o r  que fe c u n d a ­
rá la vida bajo el precepto de crecer y m u l t ip l ic a r .  Y  la m azorca  de 
sangre de Cristo equivale al g rano lanzado  en la cosecha y al g u i ja r ro  
de la declaración de am or que prec isam ente  ha de ser recogido por 
la elegida, si es que ella acepta el nov iazgo  dec la rado  y el fu tu ro  m a ­

tr imonio.
El mismo Jaguay es un r i to  de las potenc ias de la fe cu n d id a d  y 

la procreación que se cum p len  en las p lan tas , los an im a les  y los se­
res humanos. Cuando p reguntam os al Profesor Segundo Luis M oreno , 
notable musicólogo de las trad ic iones  aborígenes, si había recogido 
los textos l iterarios del Jaguay, nos contestó  que so lam ente  la música 
la conserva en toda su o r ig in a l id a d ;  que las letras no las cop iló , p o r ­
que son cantares improvisados de escandalosa sensua lidad, de e ro t is ­
mo marcadamente pornográ f ico . Quería  decirnos que no pertenecen a 
un caudal de trad ic ión , pero se com prende que se e laboran  o im p ro v i ­
san al imperio de la trad ic ión , sometiéndose los poetas ind ianos a la 
tradic ión misma que rec lama h im nos a la fe cu n d id a d  del m acho  y la 
hembra, igual que para las p lan tas  de las sementeras que da rán  co ­
sechas abundantes, si el t ra b a jo  se hace en cooperac ión  de brazos, 
como el h i jo  en cooperación de hom bre  y m u je r .

De esta manera el Jaguay  p u ru h á  se e n laza  en r i to  s im i la r  con 
e juego del misha, con las protestas en aras de la fe cu n d id a d ,  con las 
declaraciones de a m o r  o merced de los f ru tos  y  con todo lo que s ig ­
n i f ica :  ag radec im ien to  a las potencias d iv inas  del agro, c lo m o r  de
exuberancia y abundanc io , deseos de p ron tas  s iembros y mejores co­
sechas anhelos de m u l t ip l ic a r  la especie com o las sem il las  que caen 
en los hoyos o surcos de la t ie rra .

I , m ismo modo que se ju n ta n  los sexos para la p rocreac ión  y
IOS brazos para lo labor cooperativa , se ¡un tan  las c r ia tu ra s  del h u "

ronce para a laba r  y da r  grac ias a l In f in i to  de s iembras y cose­
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chas. Así la m inga cumple su func ión  de traba jo  colectivo, de rito y 
de fiesta.

4.— S IG N IF IC A D O , R ITO Y  POESIA DE LA  COOPERACION
Y  LA  M IN G A

W

La m inga como traba jo  de cooperación, como expresión de rito 
y fiesta, como ac t iv idad  recreativa y como inv itac ión  al d is fru te  de 
los bocados nativos y criollos, de la bebida y de la música, en A m é ­
rica es tan an t igua  como las pr im eras organ izac iones de sus pueblos. 
La supervivencia de ella en la m ayor parte  de los países americanos, 
evidencia la verdad por más que su nombre varíe en las diversas c i r ­
cunscripciones nacionales o regionales.

Dice el notable fo lk lo r is ta  a rgen t ino , Félix Co lluc io , en su libro 
de "F iestas y costumbres de A m é r ic a " ,  lo s igu ien te :  "L a  voz minga 
t iene sentido equ iva lente  en Boliv ia, C o lom bia , Chile , Ecuador y Pe­
rú, aunque en Chile  y Perú se le conoce com únm en te  por mingaco, 
en el Ecuador por fajina, en la costa a t lá n t ic a  de Co lom bia  por chagua, 
en H a it í  por coumbite, en Brasil por adjunto, muritao, adjutorio, pu- 
tirao, batalhao, pixirum, etc. según los estados; en la Guayana Fran­
cesa por mauri m ientras  en Portugal equ iva le  a carreto, en la Bre­
taña Francesa a filouas, e tc . "

Con respecto al Ecuador d iremos que no se la conoce por fajina, 
sino exc lus ivamente por el nombre qu ichua  de minga, aunque aquel 
vocablo encontramos en las novelas de Luis A. Moscoso Vega, para 
de te rm ina r  c iertas labores agra r ias  de los indios de la Provincia del 
Azuay. Pero minga es el nombre usual, y de éste hemos hecho algunos 
derivados como minguero, mingado, mingando, mingar, etc.

La pa labra  minga perdura en los países de la in f luenc ia  incásica, 
y hasta hay para creer que fue genera l izada  por los misioneros y en ­
comenderos españoles, quienes h ic ie ron  del qu ichua  uno de los m e­
jores medios para su fác i l  en tend im ien to  con los indios del Ecuador, 
Perú, Bolivia y parte de A rg e n t in a ,  Chile  y Co lombia.

Minga quiere decir " re u n ió n  de gente inv itada  para a lgún  t r a ­
b a jo " ,  y mingashca, "enca rgado  o inv itado  para una tarea co lec t iva " ,  
y  mingani es el verbo que equivale a "e n c a rg a r " .  En efecto, los ayllus, 
tr ibus y cacicazgos no hacían otra  cosa que encargar a las manos la­
boriosas el t raba jo  de determ inadas tareas que aseguraban la subsis­
tencia y la convivencia de los mismos.
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La minga es esencialmente traba jo  de cooperación; pero esta 
cooperación tiene sus fases: del ind iv iduo  a la fa m i l ia ,  como en el 
entechado de casa, en la s iembra y en la cosecha; del ind iv iduo  al 
grupo o la comunidad, para a b r i r  canales de riego, vías de tráns ito ,  
o cuando hay que reparar las mismas obras; de la com un idad  a la 
fam il ia , si ésta ha sido v íc t im a  de a lgún  azo te :  la caída de su casa 
o la inundación de su parcela, ve rb ig rac ia ;  de la com un idad  a la co ­
munidad, cuando es llegada la hora de de fender los intereses c o m u ­
nes, tales como los derechos comunales am enazados por los te r ra te ­
nientes vecinos o los m un ic ip ios  que pre tenden desconocer la leg ít im a  
posesión de sus dueños. Además, la cooperac ión de com u n id a d  se la 
practica tam bién para pagar los impuestos al Estado y la Iglesia (en 
este segundo caso, fuera de ley y por imposic ión del c le ro ) ,  y  hasta 
para celebrar un priostazgo, a f in  de a lca n za r  las g rac ias  del santo 
de su devoción, a instancias de la costum bre  re lig iosa o de la presión 
del cura.

En relación a este ú l t im o  caso, Luis A. Moscoso Vega nos o f re ­
ce un e jemplo de los comuneros de Y a r iv iñ a ,  cuyo pa trón  es San M a r ­
tín, el santo negro que supo h e rm a n a r  al perro, al ga to  y  el ra tón, 
para que coman de un m ism o p la to , com o los ind ios de la m ism a t i e ­
rra comunal. Pues al santo había que hacerle  una f ies ta  con la coope­
ración de toda la com un idad , para que la cosecha sea a b u n d a n te  y 
los cerros no hagan daño con las descargas de sus tempestades, o la 
sequía no mate los sembríos con sus fu r ia s  canículas.

Aunque en test im on io  de novela, el ind io  Justo pasa lista a los
cooperantes:

" — M anue l Tenemasa?
— Aquí, tío Justo.
— ¿Sois prioste?

Sí, señor. A ño  pasado cogieron nombre.
— ¿Cuánto das?

Tres jabaspangas.
— ¿De cuántos?

Billetes de cinco son.

— Que santo san M a r t ín  dé más-
¿José Guartán?
Dos gallinas.

¿Abel Puch ua?

Sí, señor. C uatro  cuyes.
— ¿Manuel Duch itanga?

~~A r i  ( s í ) ' dos sucres en sueltos.
— ¿María Tenecota?

Un borreguito.
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— ¿Resurrección M ata i lo?
— Gallo capón.
— ¿Daniel Quichímbo?
— Pierna de puerco.
¿No robaste? — preguntó  M a rc ia l .
— Con robo no ha lagara  al santo. No in jur ies, ta i ta .
— ¿Crisòstomo Zhuño?
— Diez repollos de col.
— ¿Teresa M ingo?
— Lechugas y a lm ud  de mote pelado.
— ¿Manuela Guanuquiza?
— Taza de habas y achogchas.
— ¿M ariano  ChiI lugaIlo?
— Sí, señor. C án ta ro  de ch icha.

Aves y an im ales iban a depositarse en un aposento de la m e­
d iagua de la casa Servirán para a tender al cura , los priostes y, si 
abundaba su l ibera l idad , para cuántos asistiesen a la devoción.— Así, 
la lista de nombres y de cosas con que se p reparaban  la fiesta del 
Patrono de Y a r iv iñ a . "  (Nove la  Nueva C a s ta ) .

Se transcr ibe  esta lista de cooperantes devotos para que se vea 
cómo la con tr ibuc ión  de la com un idad  abarca hasta el fue ro  in te r ­
no de quienes la in tegran. Pues oportuno  es decir lo , la con tr ibuc ión  
com una l t iene un m ismo va lo r  en la m inga  y fue ra  de ella. En la a c ­
t iv idad  hay reunión de gente in v i ta d a " ,  ya para el t ra b a jo  fís ico o 
ya para la entrega de d inero  o de cosas que son la consecuencia del 
t ra b a jo  tam b ién  ¿Acaso no se hacen o se h ic ie ron  m ingas para ob te ­
ner el d inero necesario y pagar impuestos de com un idad  o realiza*- 
una f iesta religiosa como la de los comuneros de Yar iv iña?

No se vaya a creer que la cooperación co lec t iv is ta  de los indios 
es desinteresada, de un a l t ru ism o  rom án t ico  que no se com pagina 
con las realidades sociales de n inguna  o tra  parte  del mundo. Los 
indígenas de Y a r iv iña  cooperan para su f iesta , en la creencia de que 
San M a r t ín  les dará buenas cosechas o l ib ra rá  de los peligros a sus 
sementeras. As im ism o, el ind io ayuda a sus congéneres del ay l lu  y la 
comuunidad, o éstos ayudan a su in tegran te , a sabiendas del bene­
f ic io  que ello reporta ind iv idua l y co lec t ivam ente . Toda ayuda o 
cooperación tiene la inm ed ia ta  o m ed ia ta  re tr ibuc ión . De ahí que el 
indígena asiste con mala  o poca vo lun tad  a las m ingas ajenas a su 
círculo; pues sabe que los fru tos  de su t ra b a jo  no le l legarán por 
n ingún cam ino  palpable. Y  su concurrenc ia , aun  en estas c ircuns­
tancias, se a l im en ta  de un interés: la com ida y la bebida que abun-
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don en los festivales del t raba jo  de mingas, en fo rm a g ra tu i ta  o re­

tr ibu tiva  se diría mejor.
La part ic ipac ión ob ligada en las m ingas de u t i l id a d  nac iona l,

tampoco es de su gusto. Como no se ha fo rm ado  el sen t im ien to  p a tr io  
en él, ni se le ha b r indado el ca lor de una fa m i l ia  nac iona l,  poco o 
nada 'comprende las venta jas del progreso general del país, si es que 
este progreso no está cerca o jun to  a su com un idad . De e llo  no t iene 
culpa a lguna, porque el Estado y las ins t i tuc iones cu ltu ra les  no le
l ibertaron de su postración secular.

Pero el Ecuador, la A m ér ica ,  el m undo  entero, deben c o m p re n ­
der que en el haber t rad ic iona l de los indios ecuator ianos y de todo 
el Nuevo M undo  hay la s im ien te  prop ic ia  para la cooperac ión socia l; 
que este espíritu que ennoblece la sangre abor igen , a n im a  ta m b ié n  
los conglomerados mestizos o blancos que se acogen a la f ra te rn a l  

labor de mingas.
¿Qué provecho se puede obtener, entonces, del coopera t iv ism o 

de las mingas? Ya quis iéramos t ras lada r  la respuesta a los o rg a n is ­
mos especializados de las Naciones Unidas, para que se sum er jan  
en las fuentes m ingadas y hagan más substanc ia l su p rog ram a  de 
fra tern idad, paz y reparac ión de los males acarreados por la h is to ­
ria, p racticando e in tens i f icando  el coopera t iv ism o de las m ingas. En 
éstas se dan las manos los hombres para im p u lsa r  el b ienesta r  de 
" los que viven por sus m a n o s " ,  de los que t ienen derecho a la v ida, 
la l ibertad de pensam iento y de acc ión, la l ibe r tad  de co n c ie n c ia .  . . 
¿Acaso el cooperativ ismo co lect ivo  de las cé lu las no pueden e n c a u ­
zar el a f ia n za m ie n to  del coopera t iv ism o nac iona l?  ¿Acaso éste no 
puede aliarse con el de los demás países de A m é r ic a ,  por la a f in id a d  
de su origen y la com un idad  de su destino? ¿Acaso el coopera t iv ism o 
comunal de A m ér ica  no puede ligarse con el que se conqu is te  y se 
a f irm e en Europa y las otras partes del globo?

Es necesario d is ipar el tem or por las acciones y las obras de sen­
tido colectivo. Que no se d iga que las c ruzadas de ju s t ic ia  social son 
emboscadas del com unism o in te rnac iona l o re to rno  a las fo rm as  con ­
vivencia les de los pueblos p r im it ivos .

Ante  el posible reparo o el posible rechazo del coopera t iv ism o 
as mingas hecho extensivo a la C om un idad  In te rnac iona l  o U n i ­

versa , es dable p re g u n ta r :  ¿las c iv i l izac iones  pasadas no t ienen n a ­
da que enseñarnos? ¿La herencia y la t rad ic ión  que nos legaron nues-
ros antepasados, no sirven para nada? Entonces ¿en qué se as ien ­

tan las nacionalidades?
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En el a fán  de dar a lgún relieve al s ign if icado  e importancia  de 
las mingas, hemos rebasado el marco de nuestros propios horizontes 
Ahora volvemos el paso atrás para f i j a r  los caracteres artísticos de 
las mingas ecuatorianas que advienen de lejanos tiempos, desde los 
ayllus, a través de las tr ibus, las confederaciones, el Reino de Quito 
el Incario.

Las mingas prehispánicas que se hacen presente en las cose­
chas del maíz y del tr igo, ya las v imos moverse en campos de fiesta 
) poesía, al son de cantos l i tú rg icos y de trovas fecundas. Pero las 
alegrías de aquellos t iempos de p len itud  con fo rm ada  polít icamente, 
no deja de asociarse al recuerdo de la traged ia  que im p lan tó  la con­
quista española, reduciendo a los indios a la cond ic ión  de lastimosa 
serv idumbre. Es por eso que el Jaguay de los sobrevivientes puruháes, 
cuando el l icor golpea el sen t im ien to , cam b ia  los cantares del rego­
c i jo  erótico por otros que dicen que la fecund idad  hogareña se t ro ­
có en reproducción de esclavos.

En el Jaguay de los residuos puruháes, la voz del Paqui o solista
ind iano dice:

M i  m u je r  ya está v in iendo
por la fa lda  del cerro con mi h i jo ;
ella tam b ién  v iendo m i pena,
tr is te , m uy tr is te , l lo rando cam ina.

Los segadores responden con su eterno e s tr ib i l lo :

J a g u a y . . .  J a g u a y . . .  J a g u a y . . .

El Paqui vuelve a su tem a y ahora su estro es l lam ada a la coope­
ración en el do lor:

Vengan cantemos todos los am igos . . .
Las lágrimas de la tó r to la  todos lloremos.

Los segadores concurren a la inv itac ión , a la m inga  de sus t r is ­
tezas, al son pro longado de:

J a g u a y . . .  J a g u a y . . .  J a g u a y . . .

(V. In fo rm e N Q 10 del Ins t i tu to
Ecuatoriano de A n tro p o lo g ía ) .

\



En ningún caso vamos a decir que las m ingas del Reino de Q u ito  
o del Ecuador preincásico, nada as im ila ron  de las costumbres de los 
incas. De ellos tomaron qu izá  la pre ferenc ia  para agradecer al Inti  o 
a Pacha Cómaj por los dones que o torgaron a la t ie rra  generosa y al 
trabajo asiduo de la co lec t iv idad nativa. El Inti  Raymi o la Pascua del 
Sol no era sino el o frec im ien to  de la m inga  al Todopoderoso, f iesta que 
se realizaba tan to  en la p laza m ayor del Cuzco como en la cum bre  del 
Panecillo de Quito. Después de la cosecha del g rano de oro, que era el 
pago de la t ie rra  al sudor del pueblo, se rompía la m ism a t ie r ra  co ­
reando los h imnos de la labranza co lect iva  a las supremas d iv in idades.

A  Pacha Cómaj,  dueño de la T ie r ra  y " a n im a d o r  del U n ive rso " ,  
se le decía:

M anda , pues, el m i lag ro
de tus aguas,
manda, pues, la merced
de tus l luvias
a esta in fe l iz  c r ia tu ra ,
a este vasallo
que creaste.

(Recopilación de Felipe G uam án Poma de A y a la )

A l Inti o el Sol, Padre de la v ida que se fecunda , nace y crece:

¡He aquí el a rado y el surco!
¡He aquí el sudor y la m a n o !
¡Sol poderoso, g ran  padre, 
ve el surco y dale tu  a l ie n to !
(Frag. de la Colección M é n d e z ) .

¡ Ea, ya he t r iu n fa d o ,  
he entregado el g rano !
¡ Nacerá la p lan ta  m añana

y habrá que aco l la r la  pasado m a ñ a n a !
¡Y  vendrá la l luv ia  
e inundará  el a g u a !
Florecerá luego 
Y ya tendré choclo!
Vendrá  la cosecha,
Ileñará el t r o je !
¡El Sol llueve oro 
y la Luna p la ta !

(frrag. de la Colección Vásquez)
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Los orovicos o aravecs de estos cantos r ituales, de estas plegarias 
a los supremos dioses, como buenos líricos, entonaron la sensibilidad 
del yo; pero en ese yo estaba su pueblo, su raza, su Incario. Cantaron 
a la l luv ia prov idencia l,  al sol v iv i f icado r ,  a l Padre del Cielo y de la 
T ierra, en nombre de las manos que m ingan  los campos para enterrar 
las semillas y cosechar los frutos. Y  can ta ron  tam b ién  en otras mingas 
cuando se construyeron esas largas ca lzadas que un ieron a Q u ito  con 
el Cuzco, al m ismo t iem po que daban sus notas an imadas, f lautas, p in ­
gullos, tambores y caracoles.

Sería de verse cómo se movían los traba jadores  de esas mingas 
alentados por músicos y poetas, an im ados por la eu fo r ia  de la chicha 
car iñosamente v ig i lados por los dioses y el código im per ia l.

a n a l e s  de la17<»



COOPERATIVISMO COMUNAL DE LOS GRANDES PUEBLOS
PREHISPAN ICOS

1  EL t r a b a j o  c o m u n a l  de  lo s  in c a s

En el seno com una l de los ay l lus  se fo r jó  la cooperac ión  y ésta, 
en acción comunal, engendró la m inga . Por cons igu ien te  no se puede 
prescindir de la C om un idad  y, consecuentem ente , del co lec t iv ism o  del 
trabajo, para d e te rm in a r  el coopera t iv ism o co lec t ivo  que, de diversos 
modos, se expresa en las m ingas, a través de la h is to r ia  y a lo la rgo  y

lo ancho de la rea lidad am er icana  ac tua l .
La historia am er icana  y la h is to r ia  un iversa l ta m b ié n ,  m ucho  han

ponderado la o rgan izac ión  po lí t ica  y económ ica del Im pe r io  de los In ­
cas, Pablándonos de un socia lismo o com un ism o  de Estado o s im p le ­
mente un co lectiv ismo ag ra r io  que ex tend ió  su acc ión  a las demás es- 
feras del traba jo . Pero ha sido m o t ivo  de genera l encom io , la o rg a n i ­
zación exacta de las labores en las repart ic iones de la t ie r ra  del Esta­
do, de tal manera que no hubo desocupación ni ham bre . De ahí surg ió  
la creencia de que las m ingas eran p a t r im o n io  exc lus ivo  de los incas y 
su presencia, un legado tra d ic io n a l  de ellos.

"Nuestras comunidades indígenas — dice el doc to r  M ig u e l  A nge l 
Zam brano—  rem ontan su abo lengo a los ay l lus  preincásicos. Es cosa 
averiguada que el l lam ado  com un ism o a g ra r io  no fué , com o a lgunos 
han supuesto, una pecu l ia r idad  de los incas, ni la o rg a n iza c ió n  econó­
mico-social del imperio , una a rb i t ra r ia  y si se qu ie re  a r t i f ic io s a  c re a ­
ción de sus d ir igen tes . . . .  A  la l legada de las carabe las descubridoras 
y de los conquitadores que las subsiguieron, casi todos los pueblos de 
América estaban en aque lla  era de trans ic ión  y v iv ían  parec idas f o r ­
mas del agrar ism o com una l;  y así, entre  los iroqueses y los aztecas, 
los mayas, los tainos y los chibchas, los quechuas, los aymaráes, los
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araucanos, etc., encuéntranse maneras semejantes del reparto periódi­
co del suelo para el cu lt ivo  y el usu fruc to .  . . .

"Después de lo expuesto, diríase innecesario a f i rm a r  que los Ca­
ras, Puruháes, Cañaris, M antas , Chañes y más tr ibus que habitaban 
el te r r i to r io  que hoy comprende la República del Ecuador, estaban ta m ­
bién div id idos en comunidades agrar ias  — semejantes, aunque como es 
natura l,  no idénticas a las que hemos c i tado—  con an te r io r idad  a la 
conquista de los incas. Pero cons ignar lo  se hace menester porque a l ­
gunos historiadores han pre tend ido  — a veces esbozada y otras ro tun­
dam ente—  que nuestros aborígenes v iv ie ron ba jo  el régimen de la pro­
piedad pr ivada y que fueron los conquistadores incas quienes trasp lan­
taron su com un ita r ism o  ju n to  con su o rgan izac ión  económico-polít ica.

"Esto es pa rc ia lm en te  inexacto : verdad es que los incas impusie­
ron a estos pueblos la fé rrea o rgan izac ión  de su socia lismo estatal 
— tan a d m ira t iva m e n te  descrito  por Boudín—  pero no es menos cierto 
que al l legar a las t ie rras ocupadas por la grande y perm anente  con­
federac ión de tr ibus  — con razón denom inada  Reino de Q u ito  o de los 
Shyris—  se encon tra ron  con una o rgan izac ión  s im i la r  a la suya en lo 
que respecta a la prop iedad c o m u n ita r ia  de los ayllus.

"Tenem os, pues, en resumen, que en la época p rep iza rr ina  los 
hombres del T ahuan t insuyo  v iv ían  ba jo  un régimen com un ita r io ,  muy 
bien delineado por A n to n io  Ugarte , c i tado  por M a r iá te g u i  en sus Siete 
Ensayos: "P rop iedad  co lectiva de la t ie r ra  cu l t ivab le  por el ay l lu  o con­
ju n to  de fa m i l ia s  em parentadas, aunque d iv id ida  en lotes indiv iduales 
in transfe r ib les ; prop iedad co lect iva  de las aguas, t ie rras de pasto y 
bosques por la marca o t r ib u  o sea la federac ión  de ay l lus  establecidos 
al rededor de una m isma a ldea; cooperación com ún en el t raba jo ;  ap ro ­
p iac ión ind iv idua l de las cosechas y f ru to s .  . .

Este tes t im on io  co n f i rm a  la ev idencia de que el t ra b a jo  comunal 
de las m ingas ecuator ianas no fué  im p la n ta d o  por los incas. Lo que sí 
v ino d irec tam ente  con el im per ia l ism o  incásico fué la o rgan izac ión  cen­
sal que restablecieron los pueblos del can tón  M o n tú fa r  (Prov. del C ar­
chi) para las imponentes m ingas que nos ocuparán  después.

En la época del Ecuador incásico, "e n  cada c inco  fa m i l ia s  había 
un Cacique l lam ado Pishca-Sinchi; en cada diez fa m i l ia s  el Chunga-  
Sinchi; el de c incuenta  fa m i l ia s  se l lam aba Yaguar-S inchi ,  y el de c ien­
to, Pasac-Sinchi, y el Jefe de todos los Sinchis era el Curaca o Gober­
nador de toda la reg ión" .  (J .M . Coba Robalino : M o n o g ra f ía  General 
del Cantón Pillaro).

Este contro l num érico  de fa m i l ia s  y de brazos hábiles para el t r a ­
ba jo  sirvió e f icazm en te  para dar ocupación a todos, para desterrar la 
ociosidad, para repart i r  la ac t iv idad  en proporc ión a las capacidades 
de cada uno. Lo esencial era c u l t iv a r  los campos y cosechar los frutos
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cue habían de sustentar al soberano y su corte, al cu l to  y  el séqu ito  re- 
Maioso a la nobleza y el e jérc ito , a los ancianos, enfermos y nmos de 
edad parvu lar io , y a los mismos que em peñaban el sudor de su f re n te  
para que sea pródiga la f ie rro  y cómoda la convivencia  del T a n u a n -

tinsuyo. mi ai j
"L a  c u e s t i ó n  agrar ia  — d i c e  el doctor Pío Ja ra m i l lo  A lv a ra d

la h a b í a n  resuelto los incas f ra te rn a lm e n te ,  pero m a tando  la a sp ira ­
ción ind iv idua l. Las tierras pertenecían al Estado y se las d iv id ió  en 
tres partes para el cu l t ivo :  la consagrada al Sol o sea la re l ig ión  y su 
presupuesto; la del rey y su corte, y la del pueblo. Los traba jos  se e fe c ­
tuaban en com unidad o mingas. Cada súbd ito  tenía para sí la parce la 
de tierra que necesitaba en re lación con el num ero  de fa m i l ia ,  y  se a u ­
m e n t a b a  o d ism inuía  la can t idad , según las c ircuns tanc ias  personales.
No existía, pues, el derecho de propiedad.

"E l traba jo , antes que labor m onótona , cons t i tu ía  una f ies ta . La 
chicha corría a torrentes. Graves crón icas d icen que la bo rrachera  era 
consentida y fom en tada  por las autor idades. Desde luego, el t ra b a jo  
era ob l igator io , lo m ismo que el t r ib u to . ”  (El Indio Ecuatoriano: Cap. 
IV de la p r im era parte) .

En el Incario  había, pues, la cooperac ión co lec t iva  en fu n c ió n  del 
Estado y — ¿por qué no tam b ién?—  en fu n c ió n  de fa m i l ia s  y de ay llus. 
Así las m ingas eran de ca rác te r  estata l o nac iona l ,ayIla I y  fa m i l ia r ,  
por más que no existía la prop iedad in d iv id u a l  o p r ivada .

El mismo doctor J a ra m i l lo  A lv a ra d o  agrega en o tra  pa r te  de su l i ­
bro: "En el com un ism o incásico era el Estado suprem o dueño y  d is t r i ­
buidor de tierras, sólo para el cu l t ivo ,  en la m ed ida  de las necesidades 
de cada fam il ia ,  y el t ra b a jo  co lec t ivo  — las mingas—  resolvía el be­
neficio de la a g r icu l tu ra ,  que se repartía  con d isc ip l ina  abso lu ta  entre  
el Rey y su Corte, el Sol y sus sacerdotes, los súbditos y los in c a p a c i ta ­
dos para el traba jo . Por esta repar t ic ión  del t ra b a jo  estaba co n ju rada  
la pobreza, el aum en to  de la pob lac ión  se aseguró con el m a t r im o n io  
obligatorio, y la t r ib u ta c ió n  se s im p l i f ic ó  por el s is tema de t ra b a jo  o b l i ­
gatorio, cuyo rend im ien to  era a d m in is t ra d o  por el R ey."

Esta ú l t im a  aseveración a d m it id a  por los sociólogos in d ig e n is ­
tas, nos recuerda o tra  clase de m inga  incásica que los ind ios la e je r ­
citaron durante  la co lon ia :  la que servía para la t r ib u ta c ió n  y el pago 

e impuestos, ya sea en fo rm a  de t ra b a jo  m ism o o ya proveyéndose de 
^ o por medio de la cooperación com una l en el t ra b a jo  rem une ra -

Pero las m ingas incásicas, a l igua l que las m ingas de los p r im i t i ­
vos ay us americanos, no se desapegaban de su expresión re lig iosa y
o c a  o otra cosa viene a decirnos el orden del c u l t iv o  de los c a m ­

pos referido por el Inca Garcilaso:
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]o Las tierras del Sol, deidad pr inc ipa l de la Religión incásica y sus

ritos agrarios;
2o Las tierras de los ancianos, de las viudas, de los enfermos, de los

huérfanos, de los ciegos y de los soldados en servicio;
3<? Las tierras del pueblo apto para el t raba jo ;
40___Las tierras de la nobleza y los altos func ionar ios  del Estado: cu­

racas, jefes m il i tares, etc. y;
5°— Las tierras del Inca y la fa m i l ia  real.

An te  este cuadro objetivo, Luis M onza lve  Pozo expresa: "Fác i l
es deducir la ¡dea que an im aba al s istema: satis facer, ante  todo, las
necesidades del cu lto  y de la sociedad, para luego a tender a las del in ­
d iv iduo. . . Por eso, p r im ero  cu lt ivaban  los terrenos del Sol, padre y 
Dios de todos, porque el Sol, no solamente estaba sobre los hombres y 
sobre las cosas, sino que era para todos los hombres y para todas las 
cosas. . . Pero en seguida se encontraban las urgencias de la asisten­
cia social: los huérfanos, las viudas, los ancianos, los enfermos, los
ciegos y los soldados en servicio, necesitaban que sus t ierras diesen f r u ­
tos antes que floreciesen los campos de los hombres fue r tes .  . . . Des­
pués menester era cu l t iva r  los frupus (parcelas) del pueblo, porque és­
te tenía necesidades urgentes, porque sus hambres eran hambres de 
todos: y las t ierras de las masas populares eran car iñosam ente  c u l t i ­
vadas. . . Hecho esto tocaba el tu rn o  a los terrenos de los jefes; y, al 
f in , cuando todos estaban satisfechos, se hundía  la chuquitaglla  en las 
campiñas del Inca, Jefe Sumo de todos los h o m b re s  "  (El Indio,

Cuestiones de su Vida y su Pasión).
Esta func ión  r i tua l y social del t ra b a jo  co lect ivo  en la t ie rra , es­

taba sujeta al ca lendario  religioso que a rm on izaba  con el p rograma 
agrario, bajo contro l de rigurosa estadística. Además, otras fo rm as de 
mingas se hacen presentes: las m ingas en favo r  del cu l to  y sus sacer­
dotes, y las m ingas en benefic io  de los desvalidos y los que sufr ieron 
los golpes de la desgracia. Después, a p a r t i r  de la conquis ta  española, 
se hicieron mingas de indios con parecidos ob je t ivos: m ingas para el 
cu lto  cató lico o el usu fruc to  del clero, y m ingas para la beneficencia  
o la atención a los que cayeron en las fauces de la fa ta l id a d :  un te r re ­
moto, una inundación, una peste, etc. Hasta en nuestros tiempos, por 
medio de mingas se han removido los escombros de los terremotos que 
asolaron Pe I i leo y Cotacachi, y en vez de m ingas se han rea lizado con­
tr ibuciones pecuniarias para atender a las necesidades urgentes de los 
damnif icados.

Fuera del co lectiv ismo agrario , el t raba jo  de m ingas se impuso 
entre los incas tam bién  para la construcción de caminos y sus largas 
calzadas, de palacios y templos, de fo r ta lezas  y tambos; pero todo es-
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7 n  V  aauello, en sus respectivas escalas, ya se p rac t icó  en los ay l lus, 
bus y cacicazgos preincásicas del Ecuador y de las demas partes a y ­

udes de la Am érica  prehispánica. M as si hay que dec ir  que el esp ír i tu  
de más gra ta  cooperación se desarro llaba cuando el pueb la  servia a la 
d iv in idad o el rey d iv ino, o al pueblo  m ism o en las labores fa m i l ia re s  o 
en la ed if icac ión de sus habitac iones, por más que el serv ic io  pub l ico

era de gran fiesta.
Es c ierto que en la adm in is trac ión  fé rrea y d isc ip l inada  de los in ­

cas no hubo desperdicio de energías; pues los ciegos co n cu rr ía n  al t r a ­
bajo con la con tr ibuc ión  de su música para hacer a legre  y fes t iva  la 
faena, y las viudas servían los re fr iger ios , y los niños repa r t ían  la c h i ­
cha que refrescaba las gargan tas  de esos hom bres quem ados por el sol
y por la misma ac t iv idad  de sus m iembros.

"El grupo entero se m ov i l iza ,  en á n im o  fes t ivo  — cuen ta  el señor
Luis E. Va lcárce l,  en la segunda serie de "E l m ira d o r  I n d io " — . La t a ­
rea comunal esperada ansiosamente, es una ocasión de más f ra n c a  y 
más intensa s o c ia l ib i l id a d : se come y se bebe, se ba i la  y se ca n ta  con 
íntima efusión, m ien tras  se desenvuelve la e m p re sa " .  El m ism o  a g re ­
ga: " M u y  fác i l  debía resu lta r la extens ión del t ra b a jo  a o tras  a c t iv id a ­
des de claro benefic io  para el g rupo : la l im p ie za  de las acequ ias  de re ­
gadío, el a rreg lo  de los cam inos, la cons trucc ión  de v iv iendas, etc. Pe­
ro cuando el grupo rompe el h o r izon te  dom éstico  y es in c lu id o  en una 
sociedad grande, en el vuelco de la conc ienc ia  p a r t ic u la r is ta  al sen t ido  
de la gran com un idad , no p ierde su h á b i to  para t r a b a ja r  p o r  el b ien 
de todos.— El Inca t ra za rá  el ca m in o  de m il  leguas y serán las c o m u n i ­
dades aledañas quienes e jecu ta rán , sin sa c r i f ic io .  Y  así el te m p lo ,  el 
palacio, las terrazas, el g ranero  del Estado, la fo r ta le z a ,  los cana les de 
riego, la tum ba real, el convento  de las escogidas. . . .  Si el t ra b a jo  es 
obligatorio para todos, deberá ser un es fuerzo  p la ce n te ro :  hab rá  que 
repartirlo metódica y jus t ic ie ram en te .  A  nad ie  se e x ig irá  más de lo que 
puede dar. Ciertas labores penosas, com o el laboreo de las m inas, el 
cult ivo de la coca, serán d is tr ibu idos  por tu rno , con breve du ra c ió n ,  
que no sea afectada la salud y que no d ism in u ya  el apego al m oderado
es uerzo. Así el t ra b a jo  no era una carga, m u ch o  menos una m a ld i ­
ción.

T raba jo  p lancentero , ob l igac ión  espontánea, re co n o c im ie n to  del 
enetic.o común, así fueron  y así son ta m b ié n  ahora  las m ingas  ecua- 
onanas que no se su je tan  a las imposic iones de cac iques ladinos. Pe-

aboríae uencia m cásica es sensible, sobre todo  en las pa rc ia l idades

mes, zo * deSC¡enden de las colo" ¡°s " ^ ¡ " a e s  V en los grupos de
campesinos que co l indan  con esas parc ia l idades.

1 SI
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2.— C A LE N D A R IO  R IT U A L  DEL A G R A R IS M O  INCASICO

Hijos de la natura leza y del t raba jo , los ayllus p r im it ivos  de if ica ­
ron a la t ierra y completaron su teogonia con los demás agentes de la 
v ida : el sol, la luna, las estrellas, la l luv ia, el aire, etc. Pero como el 
traba jo  les daba los fru tos que no satis facían los recursos natura les es­
pontáneos, se congregaban en m ingas de brazos para p roduc ir  y en 
mingas de brazos para produc ir  y en m ingas de piadosa devoción para 
a labar y t r ib u ta r  sus agredecim ientos a las d iv in idades que hacían pró­
digas sus chacras y abundantes sus cosechas .

Am igos de encontrar lo d iv ino  en las potencias benéficas del U n i­
verso y de la T ie rra , ha l la ron  el m i lag ro  de la exuberancia  del suelo en 
una p lan ta  que les proporc ionaba el pan co t id iano  y la bebida más sa­
brosa: el maíz. Y  en cuan to  los ay l lus se asentaron en las tres partes 
del nuevo mundo que encontraron, una re l ig ión ag ra r ia  se enra izó  en 
sus conciencias y el cu lt ivo , c rec im ien to  y m adurez  del m aíz determ inó 
el ca lendario  de sus fiestas, en honor de los dioses y de la M a d re  T ie ­
rra que les co lmaba con sus dones. Ta l ocurr ió , por e jemplo, con los 
nahuas y aztecas en el norte, con los mayas y quichés en el centro, los 
caribes en las A n t i l la s  y los chibchas, qu itus, incas y aymaráes en el 
sur.

Es por eso que ahora los países del norte, del centro  y del sur de 
Am érica  se d isputan la cuna del origen del maíz, y dicen los mexicanos 
que en su t ie rra  apareció el m arav i l loso  cereal, y lo m ism o dicen en su 
favor los descendientes de los incas. M as lo c ie r to  es que las cu ltu ras 
prehispánicas de ambos lados, se r ig ieron por el ca lendar io  r i tua l del 
cu lt ivo, c rec im ien to  y cosecha del g rano de oro conocido como m a n ja r  
de los mayas o m a n ja r  de los dioses. Por lo m ism o hay razón para que 
Luis E. Va lcárce l l lame "C u l tu ra  del M a íz "  a la del Im per io  de los H i ­
jos del Sol.

El Protohistor iador ecuator iano Padre Juan de Velasco (H is to r ia  
A n t ig u a  del Reino de Q u i to ) , da cuenta de la "d iv is ió n  del año y d ive r­
sidad de f ies tas", adv ir t iendo  que "e n  lo sustancia l de lo uno y de lo 
otro, convenían los Reyes de Q u ito  con los Incas del Perú",  solamente 
que "com o éstos fundaron  en el sacerdocio el imperio , pud ieron hacer 
que unidas las funciones de ambos min isterios, fuesen más pomposas 
y más solemnes".

El P. Velasco recorre el ca lendar io  de fiestas qu iteño-incásicas, 
empezando por el Raymi de d ic iembre, " f ie s ta  solemnísima de baile, 
precedida de ayuno en el cual no se comía sino después de puesto el 
so l" y que daba paso a la de enero "d e  la m adurez e increm ento  de las 
plantas del maíz, que comenzaba a fo rm a r  el p r im er vástago o cogo-
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En febrero se celebraba "e l  m ayor inc rem ento  de los m ismas p lan -  
Que se a lzaban notab lem ente , y en m arzo, el P a u ca r-H u a to y ,  e»- 

t0 es el mes de la p r im avera , que ata el p r in c ip io  con e f in  del ano so­
ler porque paucor s ign if ica  belleza de los colores que las f lo res  mues­
tran en ese t iempo; y huatay s ign if ica  a ta d u ra . "

Esta fiesta iba "p reced ida  de tres días de ayuno  , y no se podía
comer sino fru tas  o yerbas después de en trado  el so l" .  Se ce lebraba  
con " los  sacrif ic ios y v íc t im as del sol, o frec iéndo le  pan y vino,^ p e r fu ­
m e ,  flores, corderos, vasos de oro y f in ís im os te j idos. C onc lu idos  los 

-¡ficios y ofrendas, d is tr ibu ía  el Inca con sus manos del pan y del 
sagrados entre los grandes y señores de la c o r te " ,  para d a r  paso 
gocijo general con música, banquetes y ba iles .

•  ^  •  •  f  9 I  l  _  I  I  A  !  __  ^  _

mes 
sacri 
vino 
al regocijoal regoc i jo  g e n e ru i  7 ----------

Ofrendas, ayunos y sacr if ic ios  se o frec ían  al Sol, Dios que daba a
todos el sabroso pan del m aíz  y el v ino  rub io  del m ism o grano. Y  con 
ese pan y ese v ino  se pagaba al Hacedor y se abastecía el regoc i jo  g e ­
neral, loando a M a m a -P a c h a  o la t ie r ra  que da el f r u to  y a la m in g a  
que lo a lcanza en com un idad  de t ra b a jo  y cooperac ión  de vo lun tades .

A b r i l  era "e l  mes de las m azorcas ya m aduras  del m a íz " ,  cuya 
fiesta "consistía en cantos, música y juegos de fo r tu n a  que a c o m p a ­
ñaban la cosecha del m a íz . "  El p r in c ip a l  juego, com o hasta aho ra  se 
practica, según dejamos ya expreso, "se  l lam aba  misha, esto es, g a ­
nancia de los premios propuestos por el púb l ico  y por los p a r t icu la re s ,  
para ha llar tal o cual p in ta  de diverso co lo r en las m azorcas  que iban 
deshojando. . . . Esta indus tr ia  era inven tada  para  que se apresurasen 
alegramente en el t raba jo ,  con la esperanza de g a n a r  la misha".

Mayo era dedicado a la f ies ta  del "a c a r re o  del m a íz  a las tro jes  y 
depósitos, acom pañado de música y cantos en fo rm a  de procesión so­
lemne". A  con t inuac ión  "se hacía la p repa rac ión  o p r im e r  b e n e f ic io  
de las tierras, a rrancando  de raíz las cañas y o tras  m a le z a s " ,  com o 
ya es de suponer, por m ed io  de las fa m i l ia re s  m ingas  de lab ranza .

La Pascua del Sol o Inti-Raymi se ce lebraba en Jun io , p ro longada  
y solemnemente, s iempre con ayunos y o frendas, cantos sagrados y sa ­
crif icios, música y danzas. La g ran  Fiesta del Sol equ iva l ía  al pago m a ­
yor al Supremo por los bienes a lcanzados que l lena ron  los g raneros  y
alistaron los campos para las nuevas s iembras, para las m ingas  de la 
comunidad agraria .

Ju l io  y Agosto se consagraban a las f iestas de los guerreros, p o r ­
que para los incas, las arm as sucedían a las h e r ra m ie n ta s  en la ¡nce-

^ : r Pr  de m ¡ngar PQra ob tener el sustento y de g u e r re a r  para

deÍ dominio 'H^ ' 0 V ^  9rQnde el C° m p °  de la P ^ u c c i ó n  y
dom n.o, as, como mas numeroso el coudo l de recursos hum anos.

m ernr ó , uy m ' °  ^  de 'a CabezQ' de Seflembre, era lo " n u -
a a o n  de cabezos de fa m i l ia  en todo el im p e r io " ,  y  "se  hocía d icha
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numeración con ocasión de celebrarse todos los casamientos en un solo 
día para parear la productiv idad de los campos con la misión repro­
ductivo de las nuevas fam il ias, a f in  de m antener e increm entar la po­
blación que había de dedicarse a las faenas del agro.

Era necesario velar por la conservación de la especie, porque la 
muerte no cesaba de llevarse a sus elegidos. M as como éstos, en la v i ­
da cumplieron su misión de traba jo  y de toda con tr ibuc ión  al f lo rec i­
miento del Imperio, tenían derecho al Ayamarca, es decir, a la "so le m ­
ne conmemoración de los d ifuntos, la cual se sabe que la hacían u n a ’ 
vez al año, con fiesta lúgubre o con música funesta y tr istes cantos", 
en el mes de octubre. Entonces " re la ta b a n  las proezas y hazañas de 
los respectivos d ifun tos  de cada t r ib u  o f a m i l ia " ,  lo m ism o que sus 
otros méritos y virtudes. Y  como el m aíz lo cu l t iva ron  y cosecharon 
esas manos, aun en ca l idad de nobles y guerreros, antes de vo lver al se­
no de M am a-Pacha, con pan del maíz y ch icha del m aíz  o frendaban a 
sus almas. Hasta se cree que duran te  el recuerdo a fe c t ivo  y el r i to  de­
voto por las vidas que fueron, se representaban traged ias alusivas.

Tras de este paréntesis que no se apartaba  del ca lendar io  r i tua l 
y agrario, volvía el agro a constitu irse  en el m o t ivo  cen tra l de los fes­
tivales incásicos. Noviembre llegaba con el Cápac-Raymi de "s o le m ­
nísimo baile general, con música y cantos fes t ivos" ,  porque así se de­
bía celebrar la te rm inac ión  de las m ingas que cum p lie ron  la s iembra 
del maíz. Pero tras de los ritos iban los juegos que no sabemos si ta m ­
bién eran rituales, como el juego de pelota entre los mayas. Se jugaba 
en mingas de regocijo: "e l  huayru o gran dado de hueso con cinco 
puntos: el cincuchuncayo juego de bolas con pa las: el huayrachina, 
juego de pelota sólida o hueca de resina e lást ica ; y el huatucuy, juego 
de ad iv inanzas".

El P. Velasco incluye tam b ién  otro  juego que lo creemos de in t ro ­
ducción española , el piruruy, "b a i la d o r  de cua tro  caras, con caracteres 
de perder todo, sacar todo, m eter a lgo y sacar a lg o " ,  que no es otro 
que la perinola de ponga y saque, deje y todo, que can ta  Quevedo en 
una de sus travos. El piruruy, por la base pirururo que lleva su nombre 
con el s ign if icado de tortero, podríase creer que es un ba i lado r  ev iden­
temente incaico; pero tam b ién  se l lama cushpi, en lengua indígena, a 
la peonza que baila  por medio de un lá t igo  en azo t ina  y que recuerda 
V irg i l io  cuando dice: "deba jo  del to rc ido  azote vuela el agudo t r o m ­
po . Mas dígase lo que quiera al respecto, los juegos const i tuyeron  el 
complemento sano de las mingas, p r inc ipa lm en te  de las de siembras y 
cosechas, cual si los indios pusieran en prác t ica  las sabias enseñanzas 
de Esopo: De la misma manera que la cuerda hay que a f lo ja r  después
de usado el arco, tras el t raba jo  hay que descansar". Y  si el t ra b a jo  de 
cooperación es un acto de complacencia  especial de los dioses, el des-
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canso recreativo y asociado ta m b ié n  lo es, como son, asimismo, los ha ­
bituales goces con la música, el can to , la danza  y la enervante bebida

de la chicha del maíz.
Del juego de bolas con pa las y del juego de pe lo ta  sólida o hueca

de resina elástica, ta l vez no quepa a r ra s t ra r  dudas, por más que hay 
juegos parecidos que nos v in ie ro n  de Europa o A m é r ica  Y anqu i.  Sobre 
todo del juego de pe lo ta  sólida se nos ha d icho  que v ino  de España, por 
más que en el Ecuador lo conocemos con el nom bre  de "p e lo ta  nac io ­
n a l "  dando a com prende r  que t iene un o r igen  na t ivo . M as al juego 
de pelota de resina e lás t ica  ¿por qué negar lo  au toc ton ía  en la t ie rra  
del caucho, si juego de pe lo ta  había  en la l i tu rg ia  maya? ¿Acaso el 
in f lu jo  de los mayas no llegó al Incar io ,  o del Inca r io  se fue a ellos?

Lo c ierto  y m u y  c ie r to  es que los juegos eran com p lem en to  de las 
mingas entre los incas y seguram en te  en el Reino de Q u ito  y en los 
demás ayllus y t r ibus  de A m é r ic a  Preh ispánica. Y  no es menos c ie rto  
que a lgún r i to  no descub ie r to  todav ía  se esconde detrás de esos ju e ­
gos y de los demás que recordamos en el c a p í tu lo  an te r io r .  Juga r  cu a n ­
do ha cesado la sagrada tarea del t raba jo ,  es s a n t i f ic a r  el descanso 
que restituye las energías para segu ir  t ra b a ja n d o ,  en nom bre  de los 
dioses del agro y de M a m a  Pacha que eso lo m ira  con asen t im ien tos  

maternales.
La "C u l tu ra  del M a í z "  de los Incas y del Ecuador incásico, fue 

así, de r ito y traba jo , de cooperac ión  y a leg ría ,  de m ingas  en acción 
permanente y de he rm andad  en v i r tu d  del Supremo de la teogonia  n a ­

tiva.
Esta "c u l tu ra  del m a íz " ,  en cu a n to  se re f ie re  a los incas, ta l  vez 

nadie in terpreta  m e jo r  que Luis E. V a lcá rce l ,  en la p r im e ra  serie de su 
"M ira d o r  In d io " .  "E l cu l t ivo  del m a íz  — dice—  d e te rm in ó  la n a tu ra le ­
za de la sociedad incaica. El cereal pe ruano  requ iere  el concurso de 
esfuerzos armónicos para su a p ro ve ch a m ie n to :  desde la s iem bra  hasta 
la recolección, todo es con t inuo . El hom bre  no puede desatender a la 
p lanta que le dará el a l im e n to  y la bebida. Deberá cu id a r la  con p ro ­
l i j idad y esmero, la de fenderá de los pe lig ros que a cada ins tan te  se 
ciernen sobre e lla; p rem atu ros  hielos, c ierzos que la pueden tronchar,  
lluvias escasas o excesivas, g ran izo . Rogará a los dioses que le ayuden 
cuando su poder no a lcanza a im ped ir  el m a l,  pero pondrá  ta m b ié n  de 
su parte lo que el ingenio y la experienc ia  le d ic ten . Sólo la c o n ju ra ­
ción de las potencias adversas logrará vencerle, perd iendo el f r u to  de su 
labor.........

La sociedad india va m arcando  el paso del año, la m ed ida  del 
tiempo, por el proceso ge rm ina t ivo  del maíz. El ca lenda r io  inca es un
calendario agrícola, es un ca lendar io  del maíz. C om enzaban  por l im -• |
piar la t ierra y p u r i f ic a r  al hom bre  para hacerse d ignos del repe t ido
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misterio de lo producción. Seguían los ritos para trocar propicios a los 
dioses de la agr icu ltu ra . Que no les fa l ta ra  la o frenda m áx im a de la 
lluvia. Que no escapasen de su encierro los demonios del g ran izo  y de 
la helada, del ventarrón y del pedrusco. Asitua o la pur if icac ión , 
Urna - Raymi o la pascua del agua correspondía a agosto y septiembre. 
En octubre "ca rgaban  a sus m uer tos "  (Ayamarka), paseándolos p ro ­
cesionalmente por el campo p róx im o a cu lt ivarse, como para bendecir­
lo, como para que bajara sobre é! la ancha protecc ión de todas las ge­
neraciones que crearon la t ie rra  fecunda, la t ie rra  agrícola.

"Era en noviembre la Gran Pascua o Kapaj - Raymi, después de 
la siembra, para conseguir que todos los poderes mágicos custod iaran 
la riqueza confiada a Pachamama (M adre  - N a tu ra l ) .

"Todavía  en d ic iem bre se ba i la rá  la danza del Encargo, el encargo 
nupcial, el Raymi de la gestación.

"En enero observaráse la pequeña germ inac ión , el Juchuy-pokoy, 
el tem blor de la novia que siente en sus entrañas el nuevo ser. En 
febrero se feste jará la gran germ inac ión  (Jaf-un - pokoy) que anuncia 
el a lum bram ien to  próximo. Paukar - waray o " lo s  f lo r idos ca lzones" 
es marzo; el agro se viste con el espléndido m an to  po líc rom o de la p r i ­
mavera. A b r i l  es en el ca lendar io  inca " la  m azorca  de m il  co lores" 
(el dorado f r u to ) ,  Ayriway. Estr ib i l lo  de alegres cantos, m ágica voz 

prometedora.
"Aymuray o el c ierre de bolsas, el en tro ja m ie n to ,  corresponde a 

mayo, el mes de la recolección. El santo y seña del júb f lo  que se des­
borda y después se cana l iza  en el t ra b a jo  d ive rs i f icado  de la Kallchay  
'ca lcheo l laman hoy) o cosecha del maíz. Cuando las p i r c a s  o depó­

sitos están henchidos con los nuevos granos, es la Pascua del Sol, el 
Inti-Raymi, la acción de gracias por el benef ic io  de la op im a recolec­
ción. El astro reverbera en el l ím p ido cie lo de ju n io  y derram a su r ique ­
za lumínica con pródiga mano. En ju l io  descansan los campos, que to r ­
nan rojizos, como de cobre: se purga la t ie rra , es el Anta -as i tua .  Así 
acaba el año incaico, d iv id ido  en tantas etapas cuales son las del t r a ­
bajo campero.

'A  las tareas de las cosechas del m aíz concurre  todo el grupo; 
ancianos, mujeres y niños pa r t ic ipan  de la com ún labor. Cada uno se­
gún sus fuerzas. Nadie, en la pequeña sociedad del ay l lu , queda fuera 
de la obra, libre del esfuerzo: todos cooperan, alegre, a rm ó n ica m e n ­
te . . .  La cosecha del maíz d isc ip l ina el t raba jo  social y rea liza el 
m ilagro  de una justa d is tr ibuc ión del es fuerzo. . . .

"L a  imponderable fuerza  de so l idar idad y cooperación que cohe­
sionó a la sociedad en el Perú preco lom biano no ha amenguado, pese 
a todos los factores contrarios y hostiles, y el ind io  de hoy como el de 
hace ochocientos o dos mil años sigue unido a su grupo para sobrelle-
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, -j  condiciones desfovorobles. El cu l t ivo  del m a íz  cum p le  
ag lu t inan te , m antiene  ,o v i ta l id a d  del o y l lu  y sostiene la

t e n s ió n  biológica de la raza mdigena.

En la segunda serie de su M ira d o r  Ind io , don Luis E. V a lco rce l  
d e s c r i b e  algunas fiestas de la r i tu a l id a d  agríco la  que precedía a las 

naos agrarias de los H¡ios del Sol. En la Fiesta de M a y o  cuando  el 
J z  estaba asegurado en sus depósitos, " c o n  la a legrra de la empresa 
lograda con la g ra t i tu d  al buen padre Sol, buscan expresiones en la 
o rac ión 'y  el s a c r i f ic io " .  En procesión solemne acercaban l lam as m a ­
chorras al luaar del sacr i f ic io ,  m ien tras  los sacerdotes en tonaban  este

mi 
maíz

himno:

Oh Hacedor y Sol y T rueno,
sed siempre mozos, no envejezcáis,
todas las cosas estén en paz,
m u lt ip l iqúense  las gentes,
y haya comida,
y todas las demás cosas
vayan siempre en aum ento .

"Para  los sacrif ic ios del r i tua l  incásico — nos exp l ica  B en jam ín  
C a m ó n —  debía escogerse sólo a las hem bras  estériles. Las hem bras  
fecundas son eslabones de la cadena de la especie. Su m ensa je  lo d icen 
al par ir  y entregar al Sol y la t ie r ra  nuevas voces y nuevas vidas, p ro ­
longación de la suya. Las hem bras estériles, en cam b io ,  son un f in a l  
de estirpe. Su mensaje lo l levan den tro  de ellas m ismas. Por m ed io  de 
sus entrañas palp itantes, pero ya inháb i les  para  p e rp e tu a r  la v ida , h a ­
bla el Sol a sus hijos. " ( B io g r a f ía  de A f a h u a lp a ) .

En las entrañas pa lp itan tes  de la v íc t im a ,  leía el Suprem o Sacer­
dote los vatic in ios del Sol y, sin duda  tam b ién ,  los pa te rna les  consejos 
del Dios para que se precaute len los cu idados de las sem enteras y  no 
se desmaye la fuerza de la cooperac ión co lec t iva  en el agro.

La Pascua del Sol era la más p rop ic ia  para  los grandes sacr if ic ios , 
ntre los escritores ecuatorianos, Ben jam ín  C a m ó n  y N e p ta l í  Z ú ñ ig a  

describen el ln t i -Raym i con lu jo  de deta l les b ien in fo rm a d os ;  pero v o l ­
vemos al recado de Va lcárce l,  porque él se acerca d ire c ta m e n te  al fes- 
iva^ agrario. Dice que cuando era l legado el " g r a n  Día del Señor de la

" T  i °  i°  esÍQk Q dispuesto para las cerem onias de la f ies ta  m a g n a " .  
c cesp iega ex trao rd ina r iam en te  la a c t iv id a d  de los sacerdotes ba jo



la suprema dirección del W if lk a  Uma, el pon tí f ice ;  separadas se hallan 
ya, en los corrales del templo, las l lamas del sa c r i f ic io " .

Desde las primeras horas del día festivo, la gente iba tomando sus 
posiciones en las altas terrazas, y antes de que el Sol muestre su cara 
de oro a ios hijos en ávida espera, el Inca ya ocupaba su tropo regio 
para presidir la magna ceremonia. Y  empezaba el r i tua l.

"U n  coro de voces varoniles se insinuaba como un leve m u rm u ­
llo. El mismo Inka, desde su silla y escaño de oro, pa r t ic ipaba  en el can­
to que iba en creciente, haciéndose más nít idas las palabras de salu­
tación al Señor de la Luz, cuya presencia se acentuaba con los p r im e ­
ros colores del amanecer. Cuando el disco solar apun taba  tras de las 
vecinas cumbres, el h im no  había a lcanzado un tono p r inc ipa l,  que se 
con \e r t ía  en c lam or cuando el espacio era inundado de la lum brarada 
m a tu t in a . . .

" A  la hora del mediodía, el Inka tomaba en sus manos las akillas 
o vasos de oro, y con una br indaba a su padre el Sol y de la otra  bebía 
licor del maíz, el ak ja  de las grandes ceremonias. El conten ido  del p r i ­
mer vaso era vert ido en la taza de piedra de las ofrendas.

"U n a  gran fogata  cerca del árbol de la p r inc ipa l te rraza , consu­
mía la carne del sacr if ic io  y otras vecinas cocían la destinada al consu­
mo de los fieles, la cual era repart ida  entre éstos como sagrado a l i ­
mento.

"Doscientas jóvenes aparecían pronto, portadoras de sendos cán ­
taros, todos iguales, recién fabr icados: de cinco en c inco se acercaban 
a la gran taza de las ofrendas donde era ve rt ido  el l íqu ido de maíz. 
Otras tantas desfi laban l levando pequeños cestos de coca, apreciado 
regalo para el Sol; depositánbanlos en el s it io  señalado, m ientras  la 
música y el canto expresaban el am or de un pueblo agradec ido a su 
dios.

"M ie n t ra s  el astro iba descendiendo, la voz de los coros ba jaba el 
tono y hacíase lúgubre, lentamente El júb i lo  bull ic iosos cesaba en el 
crepúsculo. . . .

"Sorprendían a la m u l t i tu d  las p r im eras sombras de la noche en­
tre cánticos quejumbrosos y deprecaciones. Se rogaba al Sol que vo l­
viese, que nunca los dejara en la o r fandad , que no los privase nunca 
de su luz y calor. Un día tras otro, por una semana repetíanse idén t i ­
cos ritos, y el postrero se dedicaba a p reparar l i tú rg icam en te  la tierra. 
A  las danzas de la celebración de la cosecha seguía el ceremonia l de 
la roturación, como s im bolizando la in in te r ru m p id a  ac t iv idad  p roduc­
tora de la natura leza.

"A rados  de pie (chakitajlla) eran repartidos entre el concurso de 
la nobleza, y el Inka, arm ado del suyo, todo él de oro, rompía y araba 
la t ie rra  del andén superior, el más ancho, que dom inaba la c iudad

___________    ANALES d e  l a



7 ,  , r  , m )  desde lo a ltura de Kolkampata. A  una voz del p rop io  H i jo  
del Soí! d a n z a b a n  los roturadores, mientras l a  m ult i tud  coreaba el

h im nest s í  com o 'eM nH -R oyn . i  o Pascua del Sol abría  paso a las m ingas 
, , nnricu ltura. S im bólicam ente  se daba com ienzo  con la m inga  de

labranza del soberano y su corte, paro enseñar al pueb lo  que el t ra b a -  
■ He cooperación demanda el Im perio , t ra b a jo  que — al m ism o t i e m ­
po—  ennoblece las monos y agrada al Padre Sol. Bien se d ice :  el t r á ­

balo para ellos no era una m a ld ic ión .
La Gran M in g a  de la Pascua del Sol cons t i tu ía  la promesa de o tras

mingas agrícolas que debían seguir en toda la extens ión del Im p e r io  y 
en toda la extensión del ca lendar lo  agrar io . En el coro  de la m u l t i t u d  
volaba la promesa de un pueblo que o frec ía  t ra b a ja r  en m ingas para 
l l e n a r  de nuevo los graneros del Sol, del Estado y de él m ism o que v i ­

vía por sus propias m anos".
Durante el re inado de H ua ina  Cópac y después de su m a t r im o n io

con Paccha, la Soberana del Reino de Q u ito ,  la g ran  Pascua del Sol se 
celebraba en la cap ita l  de los Shyris, es decir, en la c iudad  de Q u ito ,  
sobre la cumbre del Panecil lo. A l l í ,  en esa co l ina  sem iesferada por la . 
mano de la na tu ra leza , se rea l izaba la g ran  m inga  s im bó l ica  que h a ­
bía de anunc ia r la labor co lect iva  de un nuevo c ic lo  anu a l,  a la g ran  
masa traba jadora de todo el T a h u a n t in su yo ,  en tre  C h i le  y A rg e n t in a  
por el sur y Colombia por el norte. Desde el cen tro  del g lobo  se c o m u ­
nicaba el mensaje a las " c u a t ro  partes del m u n d o "  de los H i jos  del Sol.

El día de la Pascua Solar, al p r im e r  asomo de la a lbo rada , desde 
la pequeña l lanura de T iu c t iu c u  — asien to  del pa lac io  del Inca—  p a r ­
tía la procesión hacia la cum bre  del Y a v ira c  o Panecil lo . En hom bros  
de nobles del Imperio, H uayna  Cópac ocupaba la p r im e ra  l i te ra , el Su­
mo Sacerdote la segunda y A ta h u á lp a ,  Shyri de Q u ito ,  la te rcera . A c o m ­
pañábanles, en alas de corte jo , los apus y los sinches, al em perado r ;  
los sacerdotes y amautas, al pon tí f ice ,  y los curacas de los cac icazgos
quiteños, al Shyri, h i jo  de la Reina de Q u ito  y del g ran  Soberano de la 
Dinastía del Sol.

Era solemnísima esa m archa. Pausada, al son de cantos l i t ú r g i ­
cos y del acompasado baile  de los danzantes.

A l coronar la c ima de la co l ina  sagrada, el In t i -R a y m i se in ic ia b a  
con os pasos del r i tua l he l io lá tr ico .  N úm eros  p r inc iapa les  de la f ies ta  
eran a o renda al Sol, del v ino rub io  del m a íz  y el s a c r i f ic io  de la ove-

ten'toadp10r r a uqUe,PreSC!9Íab0 °  H u ° y na C ° P ° c  " e l  co n te n to  o descon- 
ar o lo nn H ° m eS‘ Qbundacia 0 la Pobreza de las mleses, la gue-

el v a t ic in io 'd  7 embarg0 é l< m i“  - m p l í a
lestlal a "  lo T ,  ' COnfi° ba 60 lo Pr0 ,ecc ió "  de -  Ce-

ceptaba cariñoso la o frenda  pascual. Pues la o frec ía  el
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l icor de oro, "esperando que bendigo la abundancia  de las mieses y |a 
grandeza del im per io " .  (N ep ta lí  Z ú ñ ig a :  A ta h u a lp a ) .

El secreto recado de las entrañas pa lp itan tes de la v íc t im a al pon­
tí f ice  > los expertos adivinos, casi siempre decían que la grandeza del 
Imperio estaba asegurada; que las mingas se l levarán a cabo sin in te ­
rrupción, en completa armonía de brazos y voluntades, en ancho cam ­
po de cooperación co lectiva; y que las siembras se harán a t iem po y 
serón abundantes las cosechas del maíz y de las otras mieses.

El Sacerdote Supremo y los lectores de las entrañas de la bestia 
machorra, eran buenos polít icos para agradar al soberano, no sin p u l­
sar antes el efecto de las seguridades imperiales. De ahí que, genera l­
mente, los presagios eran buenos y el án im o del Inca rebozaba de con­
tento.

Así, en pago al l isonjero augurio , la gran M in g a  de la Pascua del 
Sol comenzaba en la p laza del Yav irac  y sus inm edia tas  laderas: rom ­
pían la t ie rra  pródiga con la chaqu itag l la ,  p r im ero  el Inca con los apus 
y sinches; luego el pon tí f ice  con los sacerdotes y los amautas, y en te r ­
cer lugar el Shyri con los curacas del Reino de Quito.

Se practicaba una tr ip le  m inga de s imbolismo c la ram en te  d e f in i ­
do: la cooperación de los brazos de sangre real en nombre del señorío 
d iv ino del Cuzco; la cooperación de los personeros del cu lto  y las c ien­
cias del agro, como intercesores entre Dios y los hombres, entre la t ie ­
rra y el t raba jo ; y la cooperación de los pueblos conquistados, como el 
del Reino de Quito, en prueba de lealtad al soberano y de con tr ibuc ión  
efectiva al Imperio  que los m antenía  en su seno ba jo  un régimen equ i­
l ibrado de equidad y just ic ia .

Esa tr ip le  m inga era la gran m inga de la un idad  imperia l.
En las inmediaciones de la p laza, de manera espontánea, los niños 

ro turaban la t ie rra  con improvisados chaqu iícg l las  de juguete. Ellos 
eran del pueblo y representaban al pueblo, y decían al Sol y al Inca, 
que las mingas agrícolas de la masa traba jado ra  com enzarán  en breve, 
después de conclu ida la gran Pascua del C ielo y del Agro .

3.— EXPLORACION DE LAS SUPERVIVENCIAS IN C A S IC A S  Y 
PREINCASICAS, EN LAS M IN G A S  E C U A T O R IA N A S

Se pone fuera de duda que las m ingas americanas o de traba jo  co­
lectivo en cooperación, nacieron y aseguraron raíces de perdurab i l idad  
en las primeras células sociales de la p reh is to r ia :  ayllus, marcas y cal- 
pullis. Pero ateniéndonos a la poderosa conquista de los incas, cuya



a

~ Z Z a í u é  la de imponer costumbres, ritos y fo rm as de t ra b a jo  nos 
O untamos- ¿Las m ingas ecuator ianas conservan por entero  e lega- 

S l  d e t s  p r im it ivos  ayllus preincásicos? Sobre lo t ra d ic ió n  au tóc tona , 
c o n s e r v a n  las modalidades im p lan tadas  por los incas d u ra n te  m ed io  

*"• lo de SU dominación? ¿Son un in je r to  de la t rad ic ión  pre incás ico, de 
modalidad incaica y de las variac iones de sentido económ ico que im ­

pusieron los españoles de la conquista  y su dom inac ión  co lo m a P
Este p lan team ien to  rastrea el panoram a del t ra b a jo  al través de 

las épocas que v iv ieron nuestros pueblos o con t ingen tes  aborígenes, 
para sustentarse hoy en grupos dispersos, como cunas sociales en un 
mundo bastante europeizado. De modo genera l se podría  responder en

este sentido:
jo  [_as mingas ecuator ianas t ienen el coopera t iv ism o com una l

de sus p r im it ivos  ayllus y se parecen a las m ingas de los demás países, 
precisamente porque nacieron al im pu lso de necesidades comunes, en 
circunstancias semejantes, l lámense ayllus, marcas o ca lpu l l is ,  ta les

primigenios organismos.
2?— Las m ingas ecuator ianas no heredaron  de los incas el coope­

rativismo de fam il ias ,  de ayllus, de t r ibus  y del Estado, porque los p u e ­
blos que llegaron a in teg ra r  la g ran  con fede rac ión  del Reino de Q u ito ,  
ya e jerc itaron esos estadios del t ra b a jo  com una l.

3P— La dom inac ión  incásica de cerca de m ed io  s ig lo, m a n tu v o  la 
tradic ión de los ayllus conqu is tados porque era a f in  de la de los suyos 
y contribuía a re fo rzar el co lec t iv ism o a g ra r io  y el serv ic io  p ú b l ico  del 
Imperio. Sin embargo impuso la d isc ip l ina  severa, casi m i l i t a r ;  la r i t u a ­
lidad he lio lá tr ica ; el contro l estadístico; las m ingas  para  un solo cu l to ,  
el Sol y la convivencia social d iv in a ;  la cooperac ión  en fa vo r  de los g r u ­
pos o elementos im pos ib i l i tados para las tareas m anua les , etc. Es decir, 
elevó a grandes escalas las labores m íngales, y acrec ió  la re l ig ión  a g ra ­
ria, y dió más impulso fest ivo  al ca lenda r io  agríco la .

^  Este empuje de po lí t ica  económ ica de los incas sucum b ió  a la 
caída del Tahuantinsuyo  ba jo  la ruda d o m in a c ió n  española. Entonces 
los ayllus y parcia l idades indígenas, condenados a in fe l iz  suerte, tu -

° n en clue era posib le—  que recogerse al as i lo  de las v ie jas  
tra iciones de sus mayores, esto es, de las que venían de sus orígenes.

ero en lo que era el Reino de Q u ito  quedaron  numerosos ay l lus  y t r i -  
us incásicos, a f i rm ados  ya en la t ie r ra  desde que fu e ron  co lon ias m¡-
'maes, y, a | f lri/ con ¡os demás tam b¡én quedó pQrte dg |q trad¡c¡ón

9 o-teocratica que impuso el Estado incaico, 

cuent-n L° S conc' l j is ,adores Y co lon izadores españoles, ya por p rop ia

S Z  Qd niend° r  r  lQS U y e s  de ln d ¡ “ ' -  ap rovecharon  del 
ectivismo md.ano y de las condic iones peculiares de los diversos g ru -

101
u n i v e r s i d a d  c e n t r a l  ---------- ----------------------------------------------



1<VJ ANALES de l a

pos de naturales, para explotar el t raba jo  de los indios bajo los siste­
mas de encomiendas, mitas, obrajes y m ingas de carácter público o p r i ­

vado.
Así, lógico es a d m it i r  que, derrocado el im perio  incásico, los ay- 

llus y comunidades indígenas del ac tua l Ecuador volv ieron al coopera­
tiv ismo del ay l lu  y de la comunidad, d iferenciándose solamente en de­
talles o caracteres locales, entre unos y otros. En esta v ir tud , los ay- 
11us de las ex-colonias de m it im aes se a f i rm a ro n  en las tradic iones de 
los ayllus del Perú y Solivia, de donde v in ieron, y los del Ecuador, en las 
de sus antepasados naturales.

Efectivamente las dos expresiones si se hacen presentes en las 
mingas ecuatorianas, con m ayor a rra igo  en las de los grupos aboríge­
nes Pues, en relación con la au tocton ía  de los ritos míngales, ya vimos 
cómo los ind ios ’de la prov inc ia  del C h im borazo , aun en el servicio de 
las terratenencias, no se apartan  de su coopera t iv ism o r i tua l que viene 
de sus antepasados puruhóes. El Jaguay, desde su nombre es puruhá o 
puruguay, de lengua puruhá o puruguaya. Se lo traduce  por "c a n to  de 
agradec im ien to  al In f in i to  de las cosechas", y esos h imnos y plegarias 
son todavía dedicados a los dioses primeros, el C h im borazo  y el Cari- 
hua irazo, nevados que antes recibían parte  de sus cosechas y hoy l lo ­
ran lágrimas de nieve porque el p r iv i leg io  de esas o frendas lo a t ra p a ­
ron los opulentos descendientes de los conquistadores hispanos.

El Jaguay de las m ingas de la cosecha, con ser de or igen puruguay, 
lo ponen en r i tua l escena tam b ién  los indios de las prov inc ias del C a ­
ñar y del A zuay , según nos in fo rm a n  los escritores costumbris tas de 
ese sector de la Patr ia ecuator iana. Se ve que el in f lu jo  puruhá era v i ­
goroso, y así debía serlo, si adm it im os  como verdad ind iscu t ib le  la f u ­
sión de los Duchicelas de Puruhá con los Shyris de Quito , para u n i f i ­
cación de los dos provincias sureñas mencionadas.

Los grupos descendientes de los cañaris  sazonan sus m ingas de las 
cosechas del maíz o de la siega del t r igo  y la cebada, igual que los des­
cendientes de los puruguayos, por medio del clásico y teogónico Jaguay. 
Y  m ientras van las preces a los oídos de las d iv in idades, y las manos 
cooperan en el t raba jo , los idil ios ge rm inan  proyectos de fecund idad y 
cosecha.

La ex im ia  poetisa M a ry  Corylé, en su "R om ance  del A m o r  C a­
ñ a n " ,  traza un bello cuadro del Jaguay en el C añar:

Padre In t i  regó sus oros 
en el inmenso t r ig a l :  
las espigas con los vientos 
ya están danzando el Jaguay.
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En su templo de Inga-Pirca  
el Sol aguardando está 
l a  ofrenda del rubio tr igo  
que mañana Han de segar, 
a l  són de indianos lamentos, 
en la Fiesta del Jaguay.

Taita  Pedro y su bocina
recorren el pa jona l, 
l lamando a todos los indios 
de la cumbre del Cañar 
a la Fiesta de la Siega 
y la danza del Jaguay.

Ta ita  Pedro, tu bocina 
tan bien que sabe l lorar, 
como la voz de la raza 
en el canto  del Jaguay .  . .

A l  ca lor del Rucu T a ita  
sus hijos van a segar: 
la h i ja  del Indio Varayo ,  
la longa N a t iv id a d ,  
y más apuesto que todos, 
el longo del Sebastián. . . .

N ati ,  cuántos pobres longos 
amorosos, m ira rá n  
tus quince M ayos f lo r idos  
en la Fiesta del Jaguay .  . . .

V  hay que m ira r le  al C hab ita  
cuando se van a segar, 
haciendo cortes y lances 
de graciosa ag i l idad , 
con la musica l destreza 
de la hoz que b land iendo  va 
en lucha con las espigas 
del apre tado t r ig a l :  
tal como el Dios abor igen 
de la Fiesta del Jaguay . . .



Ya están danzando las hoces 
en el dorado tr iga l 
y las espigas se riegan 
sobre la t ierra Cañar, 
besando el m aterno seno 
del que les a rrancan ya.

Las indiecitas solteras 
comienzan a gav i l la r ;  
m ientras los hombres sollozan, 
con rí tm ica gravedad:
"R ucu  T a ita  va cam ino  
de la loma de Gualay, 
apuren, indios ociosos, 
aquí vamos a ca ina r !
A puren  longos y tongas, 
que la noche viene ya !
A puren , antes que duerma 
el Sol detrás del C añar!
A puren  todos los runas! 
A p u re n :  J a g u a y ! ! !  J a g u a y ! ! ! "

El Chab ita  ni t raba ja ,  
ni can tu rrea  el Jaguay, 
que al ver la jugosa boca 
de la ind ia N a t iv idad ,  
se ha quedado saboreando 
la f r u t i t a  del m o r a l . . . .

El es el longo más guapo 
de to d i t i to  el C añar.
Ella es la longa más linda 
de to d i t i to  Gualay.
Y  la N a t i  y el Chab ita  
se acaban de enamorar, 
al son de indianos lamentos 
en la Fiesta del Jaguay.

Ya se quieren los dos longos 
piensa el indio Sebastián, 
al ver que los dos se meten 
bien adentro del t r ig a l :
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el Choba para la siega 
y ella para gav il la r.

Las más granadas espigas 
escoge el Choba Paucar 
y entre sus ásperas manos 
las retuerce sin piedad, 
para qu ita r les  la poja 
que pudiera las t im ar 
el pechito de su longa 
que ham br ien to  de ella está.
Y, entre t ím ido  y bravio, 
desliza la mano audaz 
bajo del l ienzo bordado 
con las flores de am ancay, 
para esconderlas, avaro,
— según costumbre C añar—  
en el pecho de la N a t i ,  
donde nadie las ve rá .  . . .

* •

En el seno de la longa 
el t r igo  se ha de hacer pan, 
molido por los anhelos 
de la V irgen  de G ua lay  
y sollamado en las brasas 
que en sus entrañas está.

Y, con los oros del tr igo ,
— según costum bre C aña r—  
una go ti ta  de sangre 
— yaguar-sisa del t r ig a l—  
florece entre los dos senos 
de la india N a t iv id a d .  . .

El Sol ya escondió la cara 
tras la cum bre del A zuay .
La inmensa pam pa ha quedado 
sin hombres y sin tr iga l.
Los indios desf i lan  lento 
por el largo chaquiñán, 
canturreando, ya cansado, 
el sollozo del Jaguay.

(Fragmentos del Romance c itado)
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Es de anotar que el Jaguay Cañari, v isto a la luz del Romance de 
M ary  Corylé, ya fusiona los ritos pu ruguay y cañari con la heliolatría 
de los incas. Y  tiene que ser así, porque el Cañar an t iguo  (provincias 
del Cañar y del A zuay)  tuvo una destacada c iv i l izac ión  propia y f ué 
asiento de los incas por mucho t iempo, antes de la conquista del Rei­
no de Quito por los Hijos del Sol. Además, en la cap ita l  azuaya nació 
el Inca Huayna Cápac, el más grande y más famoso de los Incas, y esa 
trad ic ión  gloriosa arra igaba el incanismo entre los cañaris.

Si tal fenómeno se opera al sur de la Sierra, en las parcialidades 
más próximas a la base del imperio  incásico, es paradóg ico ver que en 
el norte de la región (Prov. de Im babura) es más acentuada la t ra d i­
ción incásica, qu izá  porque a l l í  se impuso la m ayor fue rza  de la dom i­
nación de Huayna Cápac. Veamos cómo proceden los indios de l lum án 
(cantón O ta va lo ) ,  en una m inga  de recolección del maíz.

"L a  víspera de la cosecha recogen y adqu ieren sufic ientes esteras 
para cub r ir  con ellas el pa t io  de la casa, y a l l í  ponen el maíz recolec­
tado. Las mujeres cocinan y hacen ch icha para sus parientes y amigos 
que vienen a ayudarlos en sus faneas. Por o tra  parte, el jefe de la fa ­
m il ia , sus hijos, apegados, huiñachiscas, etc., pasan un día agitado, 
pues van a las casas de sus allegados a so l ic ita r les su cooperación en 
la cosecha. . . .

"Los indios pobres pertenecientes a Cam uendo — C om un idad  cer­
cana—  sirven de peones de ración, o sea que, en lugar de jo rna l en d i ­
nero, reciben uno porción de mazorcas, en co n fo rm id ad  a los días que 
prestan sus servicios.

" A  las cua tro  de la m añana, se reúnen todos los m iembros de la 
fa m i l ia  y esperan a los inv itados que re l ig iosamente  siguen llegando. 
Desayunan en con jun to  a inv itac ión  del dueño de la chacra. Luego 
t ienden las esteras en los patios y proveyéndose de sacos o jalosas y ti- 
pidores, pequeñas sogas o cabos, se in ic ia  la faena .— Consiste ésta en 
ir de f i la  en f i la  recogiendo las mazorcas de maíz, com enzando s iem­
pre por el pie. Para ello, con la una mano su je tan el f ru to  y con la otra, 
que tiene el tipidor, abren la envo ltu ra  de aba jo  a rr iba , de jando el cutul 
en la mata y extrayendo ún icam ente  la mazorca, que es depositada 
en el saco o jalosa. Las mujeres las ponen en las huma guatonas suje­
tas en tahili,  o sea a la cabeza, atravesándolas por las espaldas,. Este 
proceso de recolección se denomina deshoje. Llenas las jalosas, las de­
positan en un solo lugar adyacente a la chacra, para después trans­
portar el f ru to  ol patio  de la casa del p rop ie ta r io .  . . .

" A  medio día se aprestan al a lm uerzo , com ida especial para la 
ocasión y que consiste en: chogllo mote (que lo preparan a base de 
maíz que no ha madurado com ple tam ente  en la m ata  y que es a p a r ta ­
do opo r tunam en te ) ;  una mazamorra  o coloda de habas o maíz, con
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~ 12 ó 3 p lo tos ) ;  un poco de m a íz  tostado al t iesto « . r e c u d í a  y  
T l 0 o axua.  Luego regresan al t raba jo , p rev iam ente  de haber co­
m e n t a d o  la cosecha. A  la tarde, cuando ya "o b scu re ce "  o chishi yasha 
rearesan en conjunto, al m ontón  cercano de la sementera ; de aqu, van 

la casa de propiedad del dueño a depositar el m aíz  en el pa t io  o en 
kjs corredores, cuando no en coicas o depósitos hechos de esteras que 
constituyen las trojes para los ag r icu lto res  mestizos. Luego, y si han 
intervenido recolectores extraños, se les paga, con raciones, una c a n t i ­
dad igual al conten ido de una batea y un mishcay de chaquizara  (p o r ­
ción de maíz en mal estado). Entonces el dueño agradéceles m u c h ís i ­
mo por la ayuda en su cosecha. Todos regresan a sus casas; q u izá  un 
pariente llevando una guanlla,  como recuerdo de la cosecha ."  ( I n f o r ­
me N9 3 del Ins t i tu to  Ecuator iano de A n tro p o lo g ía  y G e o g ra f ía ) .

Son parecidas las cooperaciones indígenas y aun  mestizas, d u ra n ­
te las cosechas del maíz. El sistema mismo, m u y  n a tu ra l  desde luego, 
parece común a todos los descendientes de la " c u l tu r a  del m a íz " ;  pero 
la terminología usual y p redom inan te  es la qu ichua , en toda la Sierra 
ecuatoriana. Y  si este p a r t ic u la r  se lo a d m ite  com o legado inca ico , no 
deja de serlo tampoco el f recuen te  juego del misha o la misha que ya 
nos ocupó an ter io rm ente . Somos testigos de su p rá c t ica  en las p ro v in ­
cias del centro serrano y lo m ism o tes t i f ica ,  de las p rov inc ias  del sur, 
el novelista cuencano Luis A. Moscoso Vega, en su am eno  re la to  de 
"C h a n i ta " .  "Costum bres de la raza venc ida  — dice— , que no c a m ­
bian porque están escritas por los t iem pos sagrados de a n ta ñ o " ,  y  a g re ­
ga: "La  mizha es un m a n d a m ie n to  en las cabañas, una ley m is e r ic o r ­
diosa que hace o lv idar las penas y las deudas; un n ú m ero  d iv e r t id o  
del programa de las cosechas a zu a ya s " .

Asim ismo es general el juego de los lanza m ie n to s  de granos g o r ­
dos o granos hinchados por los hongos, cuyo  s ig n i f ic a d o  r i tu a l  ya lo 
expusimos. Solamente nos fa l ta  a p u n ta r  que, a veces, lanzan  las supis, 
es decir, las mazorcas hongosas que se m a lo g ra ro n  por la hum edad  y 
que creen que así se h ic ie ron  porque, al e n te r ra r  la sem il la ,  el se m ­
brador soltó sus gases de mal o lo r ;  pues supi, en q u ich u a  s ig n i f ic a  
pedo.

Vimos también que estos juegos de la n z a m ie n to  de granos y  m a ­
jorcas podridas era una protesta con tra  la in fe cu n d id a d , en pa ra le lo  
con os sacrif ic ios r itua les de las bestias m achorras ;  mas, creemos po r  
o ra Parte, que cuando esos juegos redundan en ba ta l las , rev iven o tra  

¡ - l ? - radlClón ¡ncá s ic a : las guerras de conqu is ta  que para  los H i ­

los hm °  6ran S° gradas ' P ° rc)ue a u m e n ta b a n  la t ie r ra ,  a u m e n ta b a n
todo orH°b PQ,a 6 t ra b a i°  y a um en taban  la p roducc ión  ag ríco la  y de

orden, paro |a prosoeridad Hp I X
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prosperidad del Imperio .
Lera de estas cordiales ba ta l las  de las cosechas, los ind iios con-
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servan en auge inalterable sus simulacros de guerra, en toda la Re­
gión Interandina. En vía de ejemplos: los indios de M o jando , al norte, 
celebran una guerra en la fiesta de San Juan; los indios salasacas, del 
centro, hacen lo mismo con más frecuencia ; y los indios tarquis, al sur, 
traban la suya en la fiesta de carnaval. Estos tres casos, en su orden, 
in forman y describen el doctor A n to n io  Santiana, el señor A l f re d o  Cos­
tales Samaniego y el novelista Luis A. Moscoso Vega, y todos tres a f i r ­
man que las contiendas simbólicas son encarn izadas, pero que tienen 
un epílogo de hermandad recíproca, de cooperación y de cuanto  más 
vive en la solidaridad de su raza.

El juego del huayru o del gran dado de hueso con c inco puntos, 
que apunta el P. Velasco, al hablarnos del ca lendar io  re l ig ioso-agra­
rio de los incas, sigue en v igor entre los indios andinos del Ecuador. Y 
como antes, recrea después de las cosechas, al f in a l  de las mingas, en 
los velorios y en todos los momentos de congregación sin t ra b a jo  físico.

Con la variedad de legados incásicos, las m ingas ecuator ianas se 
a l im en tan  todavía, m anten iéndo la  en sazón con las trad ic iones propias 
de las comunidades prehistóricas, trad ic iones que son base y sustento 
del cooperativ ismo nacional.

La lengua qu ichua ha dado m otivo  para que se creyera más en el 
arra igo de la in f luenc ia  incásica. La hab lan  todas las parc ia l idades in ­
dígenas de la Sierra, y ciertos té rm inos de la m isma, son usuales aún 
en las mingas de mestizos y blancos, p r inc ipa lm en te  en las m ingas a g r í ­
colas.

A n te  el a rra igo  general del qu ichua, hay quienes aseguran que 
las parc ia l idades preincásicas de la Sierra ecuator iana  hab laron  el q u i ­
chua en condiciones s im ilares al del Perú. A l  p r im ero  lo l lam an  Q ui­
chua de Quito y al otro, Quechua del Cuzco. Creen que por esta c ircuns­
tancia se h izo fác i l  el en tend im ien to  entre conquistadores y conqu is ta ­
dos, durante el medio siglo de dom inac ión  de los incas, agregándose 
que por eso mismo quedó el qu ichua como lengua general de nuestros 
indios serranos.

Otros investigadores de la Prehistoria ecuator iana n iegan ro tu n ­
damente la tesis anter ior, basándose en estudios toponímicos, ono­
másticos y de f i to m im ia  y zoon im ia . Dicen que a la llegada de los in ­
cas, acá tuv imos muchas lenguas y dialectos, como parc ia l idades o ca ­
cicazgos habían. Y  exp lican que el quechua de los incas se extendió 
entre todos nuestros pueblos aborígenes, porque los españoles h ic ieron 
de este id ioma nativo el ins trum ento  para sus relaciones con los indios;
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je s iau¡eron la polít ica de los H ijos del Sol, no sólo en esto, s.no 
también en la práctica de ciertas costumbres como las m ingas m.smas, 
aunque en a fán de provecho personal de ellos.

En cuanto al cooperat iv ism o del t ra b a jo  en las t r ibus  de or igen 
m it imae no hay para qué decir que éstas más v iven de las t rad ic iones  
incásicas en la expresión t iahuanaquense. Los salasacas (Prov. del 
Tungurahua) dan una prueba de ello, pese a que v iven sujetos al ré­
gimen de la propiedad privada. El m aíz  todavía es su de idad y el Sol, 
padre de las sementeras del cereal, v ive en las sagradas imágenes que
les impusieron los conquistadores cr is t ianos.

Tienen un santuar io  y en él veneran a San Buenaven tu ra , al que 
lo l laman f i l ia lm e n te  T a i ta  V in t io ,  como si d i je ra n  T a i ta  Inti  o Padre 
Sol. En la fiesta de Corpus, que co inc ide  con la m adu rez  del f r u to  del 
maíz, en andas trasportan al santo, rodeado de e rgu idas  cañas que 
levantan opulentos choclos, como conos de a b u n d a n c ia  que se o frecen  

al mismo Sol.
Cuando las sequías anu lan  el n a tu ra l  c re c im ie n to  de las sem en te ­

ras, entierran medio cuerpo del santo en la a rena a rd ien te ,  para  que 
sienta el calor abrasante de su prop ia  hechura  y se ap iade  con las l lu ­
vias, y cuando éstas am enazan  a las chacras o sembríos con la exces i­
va humedad, tam bién  sacan la im agen a la m ita d  de la p laza , para  que 
se moje, palpe el daño y disipe las nubes acuosas que esconden al sol 
de la vida fecunda.

A  Ta ita  V in t io  lo id e n t i f ic a n  " in v o lu n ta r ia m e n te "  con el A s tro  
de sus mayores, y en esa a c t i tu d  h e l io lá t r ic a  o seudo-ca tó l ica , se l le ­
van a cabo el coopera t iv ism o del t ra b a jo  y la so l ida r idad  in s t in t iva  p a ­
ra los levantamientos con tra  los b lancos que p re tenden  causarles p e r ­
juicios o romper por la fue rza  el b a lu a r te  de sus trad ic iones.

Es innegable, pues, que sobreexisten en nuestras m ingas  un apre- 
ciable contingente de in f lu e nc ia  incásica, así com o es no to r ia  la in ­
f luencia española del ind iv idua l ism o  económico, de la p rop iedad  p r iv a ­
da y del r ito  cr is t iano. M as todas las superes truc tu ras  de t ra d ic ió n ,  en 
nada menguan la ca l idad  nac iona l de las m ingas ecua to r ianas.

4 i— EL T R A B A JO  C O M U N A L  PRECORTESIANO

Q2t ' 9CT '  ,qU*  e"  el áreo de dom inac ión  incásica, en los dom in ios
hubo la d iv is ión social en costas. El te r r i to r io  a g ra r io  se repor-



tío de lo manera siguiente: la propiedad del soberano o Teopantla l l í ;  
la t ierra obsequiada por el rey a los nobles y guerreros, P il la l l¡ ;  la t ie ­
rra para sufragar los gastos del cu lto  religioso, T e p a n t la l l i ;  la t ierra 
para atender los gastos de la guerra, M i fc h im a l l i ;  y la t ie rra  de la co­
munidad popular, Ca lpu l l i .

N a tu ra l es suponer que las c inco divisiones de la t ie rra  eran c u l ­
tivadas por el pueblo o clase plebeya, en grupos de ob ligac ión unas ve­
ces y de cooperación, otras. Pero donde se rea lizaba el t raba jo  de a u ­
téntica s ign if icac ión cooperativa era en el C a lpu l l i .  Este, según tes t i ­
monio de Jorge Fernando I tu r r ib a r r ia  en su "H is to r ia  de M é x ic o " ,  te ­
nía " la  fo rm a de organ izac ión  t r ib a l " ,  con "su  tendencia  a conservar 
la unidad social y religiosa de los grupos fam il ia res  ligados p r im i t iv a ­
mente por lazos de sangre". Es decir, era s im i la r  al A y l lu  o la M arca  
de las tr ibus o parc ia l idades aborígenes que se sometieron al gobierno 
incásico.

'Las t ierras del ca lpu l l i  — dice I tu r r ib a r r ia —  eran consideradas 
como bienes comunaies, poseídas en fo rm a  de parcelas, fo rm ando  en­
tre sí un todo común al grupo, o sea al c a lp u l l i .  . . .

"V ig i la b a  la o rgan izac ión  del ca lpu l l i ,  para ev ita r  despojos y a b u ­
sos, y defendía los intereses de sus m iembros, un fu n c io n a r io  electo 
por éstos, escogido entre las clases pr iv i leg iadas, l lam ado Calpu llec . . .

"Debe considerarse el ca lpu l l i ,  y esto es m uy im po rtan te  para en­
tender su natura leza, como la célu la, es decir, como la base un i fo rm e  
de la co lectiv idad en la o rgan izac ión  social de los aztecas. Puede co m ­
parársele ap rox im adam ente  al ejido, que es ac tua lm en te  la un idad  en 
el sistema agrar io  de la t ie rra , porque el co n ju n to  de las partes e j¡da­
les de una zona o conscripción agrícola, ya sea pequeña o grande, cons­
t i tuye la manera o fo rm a de la d is tr ibuc ión  de la t ie rra  en el régimen 
actua l;  pero es preciso hacer no ta r que el ca lp u l l i  estaba fue r tem en te  
unido por vínculos fam il ia res , polít icos y religiosos, y l igado a su vez 
al con jun to  social de la o rgan izac ión  azteca, fenóm eno que no ocurre 
en otras formas o sistemas de la propiedad te r r i to r ia l .  . . "

La organ izac ión del ca lpu l l i  se parece, pues, a la del ay l lu  o la 
marca de las células sociales que es truc tu ra ron  el Im per io  de los In ­
cas Y de modo s im i la r  estuvieron constitu idos los demás grupos ce lu ­
lares de las otras colectiv idades americanas. A  esta conclusión llega 
Bautista Saavedra, según cita  que hace Gustavo A d o l fo  Otero, al h a ­
blarnos de la vida y costumbres de los indios Callahuayas. "L a s  huellas 
que encontramos en el ay l lu  contemporáneo — expresa Saavedra— , 
permiten establecer que la p lastic idad del ay l lu , c lan precolombiano, 
era del todo semejante a los grupos sociales que la arqueología ju r íd i ­
ca de nuestros días ha encontrado en el fondo de las grandes ra m if i -
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cociones étnicas que han venido a fo rm a r  las nac iona lidades m oder-

naS V i ||U  yo lo v imos—  era en sus orígenes y es en la superv l-
, ¡ „  una congregación de fam il ias  un idas entre  sí por los lozos con- 
nuíneos en un idad po lí t ica , social, económica, d ia lec ta l  y  to tém í-  

SC L t ierra oylla l se la cu l t ivó  por m ed io  de m ingas, en extensiones 
comuna,es y en parcelas fam il ia res ;  pero la t ie r ra  no ero de nadie  en 
particular, porque pertenecía al ay l lu  com o o rgan ism o y se la a d m i ­
nistraba por medio de la au to r idad  que era el je fe  de fa m i l ia s .

Es indudable que, en estas condic iones, el a y l lu  era endógam o; 
pero pronto, la potestad de la t ie r ra  y el coopera t iv ism o del t ra b a jo ,  
crearon lazos de índole exógama, lo que a su vez s ig n i f icó  inc rem en to

de las fam il ias  y extensión de la base física.
Estos a tr ibu tos  asigna José M a r ía  C am ocho , a la marca,  porque

 según él el ay l lu  fué so lamente un c o n ju n to  de m arcas en fu n c ió n
de la t ierra. La marca, dice, "p o d r ía m o s  d e f in i r  com o el c o n ju n to  de 
familias consanguíneas que v iven en un m ism o luga r  ba jo  la a u to r id a d  
de un jefe y un conse jo" ,  y "c a d a  a y l lu  com prend ió  una c ie r ta  c a n t i ­
dad de marcas, resu ltando así el ay l lu ,  entre  los aym aras, una re p a r t i ­
ción adm in is tra t iva ,  pero nunca la m arca  m is m a " .

Defínase como se qu ie ra  a la cé lu la  social de la c u l tu ra  t ia h u a -  
naquense, lo c ierto  es que esa cé lu la  se parece al a y l lu  p re incás ico  del 
Ecuador, al ca lpu l l i  m ex icano  y a las o tras  cé lu las sobre las que se le­
vantaron también los demás pueblos am er icanos  preco lom binos.

En el ca lpu l l i  m exicano, como en los ay l lus  qu iteños  o las m arcas 
aymaras, las faenas agríco las se rea l izaban  en cooperac ión  m in g a l  y  
con ceremoniales religiosos y festivos. A l  norte  com o al sur del c o n t i ­
nente, el cu lt ivo  del m aíz  regu laba la ex is tenc ia  de sus pueblos. Su c u l ­
tura, cu ltu ra  del maíz era. Su ca lendar io ,  ca le n da r io  de t ra b a jo  y de 
fiestas agrarias, regulado por el m a íz  era.

Cuenta Paul W esthe in  que " la  sucesión mensual de las f iestas es­
tablecidas por el ca lendar io  r i tua l  (de los aztecas) g iraba  en to rn o  del 
brote y crec im iento de la planta d e i f icad a" ,  lo m ism o que d ice ta m b ié n  

uis E. Valcárcel con respecto al ca lenda r io  r i tu a l  de los incas.
El Tonalam atl  — c o n t in ú a  W e s th e in —  em p ieza  con las faenas 

que preparan la s iembra del m aíz  y te rm in a  con la cosecha. En la f ies-

dedicada a las deidades del agua, se p ide a Tláloc  
v a c lunthcue, que las l luv ias ca igan  copiosas y a t ie m p o ;  la del se­
gún o mes consagrada a X ip e  Topee, cons t i tuye  -fa so lemne cerem on ia

m in n r ^ 0™! ^  del m a íz ''. en ^  del cu a r to  se dan las grac ias  por el ger- 
Huii-vM 0 ° l  Semillas' en la del qu in to ,  se agradece a Texcatl ipoca y 
mes ' e ' com ienzo de la tem porada  de la l lu v ia ;  la del oc tavo

a X , lo " e" ,  es la f iesta del m a íz  t ie rno, en la del noveno
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la comunidad expresa al dios solar su agradec im ien to  por la fe r t i l idad ; 
la del onzavo mes es la de Ochpanixtli;  la del maíz maduro, en honor 
de Tlaxoltcolth, f iesta cuyo d ram ático  f in  es la fecundación simból ¡ca 
de la diosa, para que el p róx im o año tampoco fa l te  maíz y para que no 
se in terrumpa el ciclo del año, esto es: la vida de la co m u n id a d ."

Los ceremoniales agro-re lig iosos de las comunidades aztecas dan 
la medida del espíritu re lig ioso-festivo de los traba jos colectivos que 
por acá conocemos por el nombre de mingas. Y  en esas festiv idades 
tr ibu tadas a los dioses, en nombre de la t ie rra  y del traba jo , no podían 
fa l ta r  cantos y danzas, música y sacrif ic ios, com ida y bebida, alegría 
desbordante, propia de las fiestas públicas y de los ánimos ag radec i­
dos.

Igual que en las mingas de an taño  y hogaño, igual que en los do­
minios del Tahuan t insuyo  y los demás de A m ér ica  preco lombina, la 
la comunidad azteca desarro llaba la t r ip le  func ión  económica de t r a ­
bajo cooperativo, r i to  agra r io  y expansión festiva. La música, el canto 
y la poesía, tr i log ía  de los h imnos sagrados, ponían la m agia  d iv ina  en 
la comunión de los hombres con los dioses protectores. En la Selección 
de 'Poesía Indígena de la A l t ip la n ic ie "  mexicana, de Ange l M a r ía  Ga- 
r ibay K., hay h imnos r itua les de c lara exp l icac ión  agrar ia .

Canto de T lá lo c :

Ah, ya empezó en M éx ico  el cu l to  del dios:
por los cuatro  vientos yérguense banderolas de papel;
no es ya horo del l lanto.

Ah, yo ya fu i  fo rm ado : mi dios está teñ ido  de cárdena sangre, 
en su d iv ino patio  se celebra su f iesta para a trae r  la l luvia.

Ah, mi caudil lo , príncipe prodigioso:
en verdad tuyos son los a l im entos: tú el p r im ero  los produces, 
por más que te o fe n d a n . . . .

Canto de la M u je r  Serpiente:

Ah, el sostén de nuestro a l im en to , el maíz,
en el campo d iv ino:
el bastón de sonajas es su bastón. . . .



C a n t o  d e l  A t a m a l c u a l o y a n : .

Nació el Dios del M a íz  en Tam oanchan , 
en la región de las flores, Una-F lor.

Nació el Dios del M a íz ,  en la región de la l luv ia  y la n ieb la ,

donde se hacen los hijos de los hombres, 
donde se adquieren los peces preciosos. . .

Teme mi corazón, teme m ico razón  
que aún no venga el Dios del M a íz .  . .

Canto de Nuestro Señor el Descollado, Bebedor de la Noche:

Oh bebedor de la noche, ¿por qué ahora te d is frazas?
Ponte tu ropaje de oro, revístete de l luv ia .

Oh mi Dios, dádiva de piedras preciosas tu  agua,
al ba jar sobre los acueductos, trueca en p lum as de que tza l

al sab ino . . . .

Oh mi Dios, haya abundanc ia  de m a íz :
la t ierna mata de m aíz se estremece an te  tí,
tiene f i ja  en ti la vista hacia las m ontañas, te a d o ra .  . . .

Canto de las Cinco-Flores:

El Prí ncipe de los funestos presagios 
y mi señor Tezca t l ipoca  
correspondan al Dios del M a íz .  . . .

' .anto del Príncipe-Flor:

En el campo del juego de pelota 
bellamente canta el Faisán precioso: 
le corresponde el Dios del M a í z ____

Ya canta nuestro am igo : can ta  el Faisán precioso; 
en el crepúsculo, el rojo Dios del M a íz .

Solo ha de oír mi canto  el Dueño del anochecer, 
el que tiene p in tu ra  de d iv ino  m uslo : 
sólo ha de oír mi canto  el Terrestre  Dragón.
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Ea ea: doy mi mandato  a los sacerdotes de la mansión de T lá loc : 
ea, ea: a los sacerdotes de la mansión de T lá loc doy mi mandato.

He llegado al sit io donde se d iv iden los cam inos:
yo, Dios del M aíz , ¿a dónde iré?, ¿qué cam ino  he de seguir?
Ea, ea, sacerdotes de la mansión de T lá loc, dioses de la lluvia.

Son claras las expresiones agrarias en los h imnos religiosos de 
los aztecas y, sin duda tam bién , de todas las comunidades aborígenes 
precortesianas. Y  no cabe duda que el M a íz ,  deidad del sustento am e ­
ricano precolombiano, normó esas cu ltu ras  en comunidades de t ra ­
bajo agrario, al r i tm o  de su re lig ión y al compás de la marcha del 
t iempo que apuntaba el ca lendario  r i tua l.

5.— SUPERVIVENCIAS DEL T R A B A JO  C O M U N A L
PREHISPANICO  EN M E X IC O

La escasez de investigaciones socio - económicas de los grupos 
aborígenes del Ecuador no pe rm iten  aún f i j a r  con e f ic ienc ia  las su­
pervivencias comunales de nuestros indios; en M éx ico , en cambio, 
marchan avanzados estos estudios, y así nos es más fác i l  concre tar 
ejemplos del cooperativ ismo de a lgunas de sus comunidades de p re ­
sencia.

La propiedad com una l y el t ra b a jo  co lect ivo  de cooperación son 
más aventajados y trad ic iona les  en los grupos indígenas que más se 
resisten al sistema económico del Estado ac tua l,  por más que se diga 
que el e jido mexicano se inspiró en la economía ag ra r ia  del ca lpu l l i .  
Tal fenómeno ocurre, por e jemplo, en la t r ib u  de K ikapoo  del Estado 
de Coahuila. El notable ind igen is ta  m ex icano A lfonso  Fabila dice que 
“ la t r ib u  k ikapoo de El N a c im ie n to  reconoce dos form as de prop iedad: 
la colectiva y la ind iv idua l.  De propiedad com unal es la t ie rra  y el usu­
fruc to  de sus recursos natura les: f lo ra , fauna  y minerales. Son de 
propiedad colectiva los implementos de labranza y an im ales de t r a ­
bajo. Son de propiedad privada los objetos de uso personal, las a r ­
mas y los productos agrícolas, en parte, e industr ia les en su to ta l idad . 
Es de uso personal la parcela que cu lt iva  cada fa m i l ia ,  pero la p rop ie ­
dad es comunal; es decir, su tendenc ia .“

Concretando a la labor agrícola de los indígenas de la t r ib u  de 
Kikapoo, el mismo investigador nos da estos datos reveladores: “ El
t raba jo  de las t ierras lo hacen en dos fo rm as: com unal e ind iv idua l
mente. Los más son comuneros. Para la venta de los productos s i­
guen los mismos proced im ientos. . . Entre el k ikapoo no existe el t r a ­
bajo asalariado, pero sí el de co laboración com unal es g ra tu i to .  Cuan-
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j  hov en lo tr ibu  lo necesidad de hacer uno cerca, un puente  un c a ­
nal un cam ino etc., el C ap itán  de la t r ib u  ordena a los hombres del 
ampo que solgan al t raba jo  y no hoy  quién de rehúse o ta l  dete m ,-  
naclón, pero si ocurre, y poster iormente  el remiso so l ic i ta  para si a gu 
nos servicios del jefe de la com un idad , como el uso de im p lem en  os 
de labranza de empleo com una l,  no se le o to rgan  en castigo ; de ta l
manera que los desobedientes ya saben a que a tenerse. . .

Se puede decir, valiéndose del ve rnacu l ism o  ecua to r iano , que la 
minga en func ión  agríco la  existe en p le n i tu d  entre  los na tu ra les  de

la tr ibu k ikapoo.
La cosecha del maíz, sobre todo en la meseta ta rasca, t iene  su ­

pervivencias de origen prehispánico. Dice G onza lo  Ben trán , en su 
estudio sobre "P rob lem as de la Población Ind ígena de la Cuenca del 
T e p la ca te p e c " : " L a  cosecha reúne a todos los hombres, m u je res  y
niños úti les de les pueblos vecinos en una ta rea  que pud ie ra  ser c o n ­
siderada senc il lam ente  como t ra b a jo  si no estuv iera rodeada de su 
cúmulo tan grande de rasgos cu l tu ra les  no económicos que le o to rgan  
la categoría de una fiesta de c laras superv ivenc ias p re co r te s ia n a s . . . 
La cosecha se lleva a cabo en fo rm a  co le c t iva :  los pequeños p ro p ie ­
tarios se reúnen en " p a r t id a s " ,  ca rgan  con los gastos y se reparten  el 

p roducto ."

Concretándose a " L a  Fiesta de la cosecha",  ag rega :  " L a  cosecha 
del maíz contiene todas las carac te r ís t icas  de una f ies ta . Los cam inos  
que conducen a los campos cu lt ivados  se encuen tran  in te r ru m p id o s

u n i v e r s i d a d  c e n t r a l  _______

a intervalos numerosos por pequeñas enram adas, l lam adas  "g u a n a -  
jua t i l los " ,  donde se vende o más bien se trueca  a g u a rd ie n te  por m aíz . 
Las mujeres de la fa m i l ia  extensa del dueño de la sem ente ra , v e s t i ­
das con la indum en ta r ia  indígena, aún en aquellos lugares en que es­
tas prendas no son usadas d ia r ia m e n te ,  p repa ran  guiso de chu r ipo ,  
tamales y otros a l im entos, y en canastas y cazue las  p rec iosam ente  
adornadas con flores los conducen a las sem enteras en cosecha. En 
estas el dueño de la t ie rra  y un núm ero  de peones que ca m b ia  según la 
extensión de la s iembra, se encargan  de reco lec ta r  las m azorcas  de 
maíz. Los peones l levan consigo a m iem bros  de la fa m i l ia  in m e d ia ta ,  
esposa e hijos menores, que reciben el nom bre  de "p e p e n a d o re s "  y 
que se encargan de recoger las m azorcas de m a íz  que el " p e ó n " ,  o el 

co leador" que va tras él, no ven o a p a ren tan  no ver. Los cosechado- 
fes, al f i lo  de las 12 horas, in te rum pen  su labor para com er, y  en p le ­
no campo celebran un banquete cerem on ia l con los a l im en tos  que han 

evado las mujeres. T e rm inada  la recolección del día, hombres y m u ­
jeres retornan al pueblo; pero estas ú l t im a s  l levan sus canastas reple- 

s e mazorcas de maíz que el dueño de la sementera está ob l ig a d o  
ercam biar por el servic io prestado. . . A l  f in a l iz a r  la recolección
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peones pepenadores, coleadores y capitanes "secues tran"  al dueño 
de la cosecha y le obligan a ganarse el " re sca te "  pagando una fiesta 
donde el dispendio de a l im en to  y charada corona con éx ito  de s iem­
bra .............

¿Cuál es, en efecto, la f ina l idad  de este patrón cu ltu ra l?  ¿Cuál es 
la func ión que él desempeña en la sociedad tarasca? Varias  son las 
metas que persigue: 1) La pr imera, desde luego, y la más aparente
de todas es la recreacional. 2) Los in tercambios ceremoniales, el con­
sumo de a l imentos y bebidas, las danzas r itua les y las exhibiciones 
fastuosas llena sin duda una func ión  recreativa en lugares donde 
no existen las formas de recreación propias de la cu l tu ra  occ iden ta l . "

Agreguemos nosotros: A  pesar del in f lu jo  de la cu l tu ra  occ iden­
ta l que ronda la per i fe r ia  tarasca, los tarascos se acogen a sus p ro ­
pias tradiciones. Recuerdan la f iesta de la cosecha del m aíz de sus 
antepasados y viven su prop io pasado en los ritos y ceremonias que 
otrora t r ib u ta b a n  a sus dioses agrarios. Los tarascos, como todos los 
contingentes aborígenes de M éx ico  y del resto del Continente , viven 
aún de lo que les ha quedado de la vigorosa cu l tu ra  del maíz, lo m is ­
mo que se expresa en t ra b a jo  com una l de cooperación, prácticas re l i ­
giosas, música y danza, exh ib ic ión  de atavíos de f iesta, com ida y be­
bida en abundancia  y defensa de la vida con los fru tos  de la t ie rra  y 
por la protección de sus dioses. Acaso no se ve lo propio hasta al t r a ­
vés de su prisma cr is t iano  o de extravers ión seudocristiana?.

Uno de los copiladores de "C an tos  Indígenas de M é x ic o " ,  dice 
refir iéndose al empleo devoto de "E l A la b a d o " ,  en el Estado de Ja l is ­
co " N o  obstante que el a labado es un canto  religioso ca tó l ico  in t ro ­
ducido en Nueva España por Fr. A n to n io  M a rg i l  de Jesús en el Siglo 
X V I I ,  ha a rra igado  p ro fundam en te  en el espír itu  de nuestros indios, 
quienes lo u t i l iz a n  para diversos actos de su v ida : al com enzar las
siembras y so l ic ita r la ayuda d iv ina para la obtención de fru tos ; como 
acción de gracias durante  la cosecha, o bien en homenaje  a los m u e r­
tos, variando el tex to  de acuerdo con la ocasión que se canta , pero 
siempre alabando el nombre de Dios, y de a l l í  su d e n o m in a c ió n ."

Si no se tra ta ra  de los indios que viven aferrados a sus t ra d ic io ­
nes, aún en la exter io r idad cató l ica, se d iría que el canto  del A labado  
es una manifestac ión religiosa que igua lm en te  podrían expresar 
los pueblos de f in idam ente  católicos, tan to  en Europa como en Am érica  
o en Asia. Más en cuanto  concierne a los aborígenes de Jalisco o de 
¡os otros lugares que no han podido desarra igar las trad ic iones prehis- 
pánicas, el canto del A labado  en referencia equivale a cua lqu iera  
de los himnos sagrados del r i to  agra r io  que en otra parte  ya cons igna­
mos, en fragmentos de hermosas supervivencias del pasado autóctono.

Todas estas expresiones devotas, r itua les y festivas, son expre­



siones del traba jo  en cooperación con las fuerzas natura les. Y  si estas 
supervivencias las comparamos con las de los remanientes indígenas 
del Ecuador, hay que decir que el t ra b a jo  de cooperac ión en r i to  y 
fiesta, con su pecu lia r ropaje, ex ist ió  en toda la A m é r ica  p re-h ispna, 
y que su trad ic ión tan potente -por ú t i l  y de tan g rande va lo r  e co n ó m i­
co-social- se resiste a desaparecer. Y  o ja ló  no desaperezca nunca. 
Ventajosamente, por herencia y va lo r  p ráct ico , entre  nosotros se ha 
extendido entre todas las clases progresistas de la nación.
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LAS M I N G A S  EN LA C O L O N IA  Y  LA REPUBLICA

1.— LAS M IN G A S  Y  EL FE U D A LIS M O  C O L O N IA L

Para los repart im ien tos  de indios y de t ierras, las Leyes de Indias 
tuv ieron en cuenta los sistemas nativos del t ra b a jo  y de las c o n tr ib u ­
ciones. Y  ta n to  en las encomiendas como en los obrajes, en las t r ib u ­
taciones como en el servicio púb lico , los traba jos  colectivos de los na ­
tura les fueron m ingas a precio de una miserable a l im en tac ión  y de 
a lgún otro  recurso de subsistencia.

Se sabe que el encomendero y el señor de m itas, cuando Jos en­
comendados y m itayos no sat is facían  la extensión de sus desenfrena­
das empresas, acudían a las m ingas para co lm a r  sus excesivos a p e t i ­
tos de en r iquec im ien to  con el sudor g regar io  de los indios. Tam b ién  
los tr ibu tos  no satisfechos ind iv idua lm en te  por los natura les, eran re­
caudados por medio de mingas, y la rea lizac ión  de obras de servicio 
púb lico no se hacía sino con m ingas de indios.

Las labores colectivas de los nativos de la preconquista  españo­
la, en favor del jefe o cacique, o del Estado o em brión  estatal, no 
eran otra cosa que mingas. Y  las labores colectivas de las encom ien­
das y las mitas, en escalas d iferentes, concurr ie ron  a este t ipo  de 
minga precolombina que aún m antienen los te rra ten ientes, a espal­
das de todo régimen ju ríd ico  repub licano y democrático. Eran formas 
de tr ibu tac ión  impuesta que las m ingas actuales — cuando son de u t i ­
lidad general—  han trocado en tr ib u ta c ió n  vo lun ta r ia  y a veces s a c r i f i ­
cada.

Los encomenderos y los dueños de mitayos, no satisfechos con 
la explotación del t raba jo  personal de los indios, lad inam ente  sacaron 
jugo de los trabajos colectivos gra tu itos, recurr iendo a la amenaza, 
al engaño, al incentivo del l icor y a la com p lic idad  de las a u to r id a ­
des de todo orden. Aqu i les  R. Pérez — en su l ibro sobre "Las  M itas
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,n Reol Aud ienc io  de Q u i to " —  hoce un extenso recuento docu- 
emnentodo de eso ™ n e r a  de exp lo toc ión  del t ra b a jo  de m u lt i tu d e s  m - 
defensas en m itos de lobronzo y m itos de s é rv e o s  públicos.

Los ciudodes erig idas a raíz de lo conqu is ta  españolo, se h ic ie -  
ron mediante m itos mingóles, sobre todo los ed i f ic ios  públicos, los 
templos, calles, plazas, etc., que yo no eran de la p rop iedad p a r t ic u -

l<>r' Se sabe que el ob je to  específico de los encom iendas ero el adoc ­
tr inamiento de los indios "e n  los a r t ícu los  y preceptos de N u e s tro  San- 
ta Fé C a tó l ica " ,  al decir de las Leyes de Indias, y para ello, ta m b ié n  
los encomenderos tenían que e d i f ic a r  tem plos  o cap i l las , los m ismos 
que se hacían con m ingas de los na tu ra les  encomendados. " L a  nece­
sidad de los religiosos — dice, además, A q u i le s  R. Pérez—  por ver 
extendido el cu lto  entre los na tu ra les  y conservado en tre  sus c o m p a ­
triotas, movió a la de em prender en la cons trucc ión  de t e m p l o s . . .  
Los dineros para los gastos de d ichas construcc iones m on u m e n ta le s  
fueron recogidos de tres fuen tes : del Rey, un te rc io ;  de los españoles, 
otro tercio; de los indios, o tro  tercio. En consecuencia, de los 3 0 .0 0 0  
pesos que costó el levan tam ien to  de la ca ted ra l de esta c iudad  (Q u i ­
to ) ,  los 10.000 t r ib u ta ro n  los indios, apa r te  de las numerosas m ingas  
que rea l iza ron ."

El mismo au to r  de "L a s  M i ta s  en la Real A u d ie n c ia  de Q u i to "  
transcribe en su obra varios a r t ícu los  de las Leyes de Indias, con pres­
cripciones de esta laya: "Q u e  se hagan, y reparen puentes, y  cam inos  
a costa de los que rec ib ieren bene f ic ios .  . . ;  que los ind ios c o n t r ib u ­
yan pGra fábr ica  de puentes, siendo necesarias e inexcusab les ."

¿Sobre quiénes recargan la carga del " b e n e f ic io " ?  Sobre los n a ­
turales. ¿De qué modo co n tr ib u ía n  éstos? Por m ed io  de m ingas. Pues
para todas esas obras púb licas eran los t raba jos  co lect ivos de los a to r ­
mentados aborígenes.

También la Iglesia C a tó l ica  co laboró  en esta empresa opresiva 
de au tor izar y promover el t ra b a jo  co lec t ivo  y g ra tu i to  de los indios, 
aun en los días de fiesta relig iosa, s iempre que fuesen en su provecho 
o el de los servidores del cu lto . El doc to r A lonso  de la Peña M o n te n e ­
gro, Obispo del Obispado de Q u ito  en el s ig lo  X V I I ,  con la deb ida " l i ­
cencia eclesiástica" p lan tea  te rm in a n te m e n te  en su " I t i n e r a r io  para 

arochos" ( Lib. I, T ra ta d o  V I I ,  Sec. IV ) : "S i podrá  el Cura  en día 
e 'esta después de haber oído M isa , ocupar los indios de la D oc tr ina  

en acer adobes, o a lgún  cu a r to  de casa, o c u b r i r  la Ig le s ia " .  De in - 

T  IQt°  contesta: "C u a n d o  insta la necesidad, el dexa r  las ta les 

¡ n c n m ^ i T !  l° Sj ndÍOS guedan de obrarlas, de d i la ta r la s  m u ch o  con

que trnh' °  ' a °  de la lg les ia ' °  casa' no es pecado hacerlos
que trabajen después de haber oído M isa. En cuan to  a levan ta r  a lg ú n
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cuarto  para viv ienda del Cura, o desherbar a lguna chacra sembrada 
para la Iglesia, tam bién puede hazerlos t ra b a ja r  después de haber oí­
do Misa, por tres razones. La primera, porque dexar semejantes obras 
a que las acaben los obreros ord inarios, es d i la ta r las  mucho tiempo 
con incomodidad. La segunda, porque tam bién se les hace molestia a 
los obreros, pues dexan de acud ir  a sus labranzas, y uti l idades. La 
tercera, porque cuando acuden todos los de una Doctr ina a hazer 
en Domingo a lguna obra, aunque m irado  lo que hacen, es mucho- 
pero eso mucho repart ido entre tantos, le cabe a m uy poco de traba jo  
a cada uno, y esto no es pecado, antes es líc ito  como in te rm in is .  . .

Salvado así el temor del pecado, se au to r iza  una fo rm a de minga 
dom in ica l de imposición en benefic io  de la Iglesia, razonando la ne­
cesidad de ganar t iempo, de ace lerar las obras urgentes y de no me- 
noscaber las tareas o rd inar ias  de los demás días de la semana que 
m ayormente eran para provecho de encomenderos, te rra ten ientes y 
dueños de mitas. Se au to r iza  p r iva r  del descanso dom in ica l a los in ­
dios aun sobre las prescripciones de la Iglesia.

Esta imposic ión se h izo  costumbre. La m ayor parte  de las m in ­
gas actuales se las realiza p re fe ren tem ente  en los días domingos, pe­
ro sin tom ar en cuenta la misa ni el permiso eclesiástico, salvo los ca­
sos de las mingas que los párrocos ob l igan  en benefic io  de sus parro ­
quias. Las otras son par a f ines sociales, de con tr ibuc ión  vo lun ta r ia ,  
en func ión  festiva o recreativa, aunque tam b ién  ba jo  la idea de no 
in te r ru m p ir  las labores co t id ianas que aseguran el sustento de las f a ­
m il ias de los mingueros.
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La Corona Española se aprovechó de los sistemas tr ibu ta r ios “ de ' 
los indios de la preconquista, para la imposic ión de sus tr ibu tos ;  mas, 
en parte siquiera, se acordó de la propiedad com unal que an+es dis­
f ru ta ron  los nativos en sus clanes y tr ibus. En sus "Estud ios de H is to ­
ria del Derecho Español de las Ind ias" ,  dice José M a r ía  Ots Capdequi: 
"Es incuestionable la existencia de la propiedad com unal entre los in ­
dios desde los primeros años siguientes a los pr imeros descubr im ien­
tos". Y agrega G u il le rm o Hernández Rodríguez — apoyándose en la 
autor idad de A n to n io  García—  que " la  com un idad  ha sido, desde la 
Colonia, un simple régimen ju r íd ico  que si bien ha servido para con­
servar la propiedad colectiva de ciertos pueblos indígenas, t iene un 
objetivo ind iv idua l is ta .  . . Así que, pese al régimen ju r íd ico  comunal 
y a la subsistencia de a lgunas prácticas e insti tuc iones colectivistas 
(como la m inga, el préstamo de mano de obra, la parcela comunal, 
para el sostenimiento de gastos comunes, especialmente religiosos)
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|n comunidad ho tenido - p o r  d e n t r o -  uno v ido económico in d iv i ­
dualista actuando como p r inc ip io  de d isociación de los v .ncu los  so l i ­
darios en el contacto  con el m ercado ."

No obstante esta d isgregación del espír itu  co lec t iv is ta  de os in ­
dios el mismo señor Hernández Rodríguez a dm ite  la "supe rv ivenc ia  
de los trabajos colectivos'7 que m an tuv ie ron  en la Co lon ia  y que l le ­
naron a nuestros tiempos. "C o m o  remanentes de un posible laboreo 
colectivo de la t ie rra  — dice—  presentan los resguardos ac tua les  a l ­
gunos tipos de traba jo  com una l,  por e jem p lo  el que se rea liza  sobre las 
sementeras destinadas a los gastos del cab i ldo  indígena y  sobre lotes 
destinados a la iglesia. Jun to  a este t ra b a jo  co lec t ivo  t ienen g ran  a p l i ­
cación los contratos de m ingas y el p réstam o de la m ano  de obra.

En otra parte de su l ibro, el señor H e rnández  Rodríguez am p lía  
estos datos: "L a  m inga que a c tu a lm e n te  se p rac t ica  en los resguar­
dos del macizo centra l co lom b iano  consiste en re a l iza r  t raba jos  co lec ­
tivos en sementeras con destino a la iglesia, en la cons trucc ión  de c a ­
sas para las escuelas, y en la ape r tu ra  y conservación de los cam inos. 
En los días de esas labores co lect ivas los indios t ra b a ja n  g ra tu i ta m e n ­
te y se a l im en tan  por su cuenta.

Este tipo de m inga, acaso no es una fo rm a  de m in g a  t r i b u ta r ia :5 
Alfredo Porras Rojas, al h a b la r  sobre la m inga  en el t ra b a jo  co lec t ivo  
de Colombia, explica c la ram en te  cómo se la rea l iza . "Se u t i l i z a  este 
sistema — dice—  para rea l iza r  en un m ín im o  de t iem po , c ie rtos t r a b a ­
jos cuya ejecución requiere m ayor rap idez cond ic ionada  por la neces i­
dad para el benefic io  co lectivo. Se ap l ica  en la cons trucc ión  de c a m i ­
nos, puentes, escuelas, reparac ión de inm ueb les púb licos, desyerbas, 
siembras y recolección de cosechas. En Cauca y N a r iñ o ,  la m in g a  t i e ­
ne dos característ icas bien d e f in ida s :  una de orden púb l ico  y  o tra  p r i ­
vado. Es privada cuando el t ra b a jo  co lec t ivo  se lleva a cabo en tre  los 
miembros de una co lec t iv idad  indígena, en especial para el laboreo de 
las tierras; y pública cuando el t ra b a jo  co lec t ivo  se rea l iza  en tre  los 
miembros de la co lec t iv idad indígena, com o arreg los de cam inos, cons­
trucción de puentes, escuelas, etc. En este caso, el a lca lde  del respect i­
vo M un ic ip io  no t i f ica  la ce lebrac ión  de la m inga  al gobe rnado r  in d í ­
gena, quien a su vez t ransm ite  la orden a sus a lca ldes y a lguac i les  p a ­
ra que éstos c iten para el día f i ja d o  a todos los indios. " ( C i t a  de Fé- 
•x Coluccio, en su l ibro sobre "F ies tas  y costum bres de A m é r i c a " ) .

Desde que existe la imposic ión de la a u to r id a d  m u n ic ip a l ,  la m in -  
ga e os indios de Colombia, en el orden púb l ico , es m in g a  t r ib u ta r ia ,  

osa semejante ocurre tam b ién  en el seno de la com un idad ,  pero ya en

utindacjSIOn <TaĜ c 'o n a * y QmParo de ob je t ivos más p róx im os  por la

"L a  m inga — con t inúa  Porras Rojas—  se m a n if ie s ta  con todos sus
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rasgos esenciales y genuinos cuando se traba ja  la parcela comunal. En­
tonces, la orden la da el gobernador de ésta a cuyo l lam am ien to  no fa l ­
ta un solo indio. El día de term inado para rea lizar esta clase de trabajo 
se presentan todos los indios con sus respectivas fam il ias , y su aporte 
personal, como semilla  de maíz, papas, etc., com ida y bebida, genera l­
mente c h i c h a  o g u a r a p o  que ellos mismos elaboran. Todos los indios 
se presentan llevando sus mejores vestidos. Las mujeres, además de 
servir la comida y bebida a sus fam il ia res , t raba jan  en las labores ag r í­
colas con la pa r t icu la r idad  que estos menesteres los rea lizan con h i j i -  
tos a la espalda. El producto  de esta m inga com una l se dedica al culto 
de la iglesia, procesiones, ceras, aceite para lámparas, pago de d iez ­
mos y p r im ic ias  al cura, subvención de los gastos que ocasionan las v i ­
sitas ofic ia les de los func ionar ios  públicos: gobernador, a lca lde e ins­
pector de instrucción púb l ica  del departam en to .— Cuando por uno u 
otro m otivo  hay m inga dentro  de una pa rc ia l idad  se supone que al con­
c lu ir  habrá fiesta, con abundante  com ida, ba ile  y canciones. " ( C i t .  F. 
Coluccio : Fiestas y Costumbres de A m é r ic a ) .

Como recostada en el seno de la t rad ic ión  aborigen, se ve pa lpa­
b lemente una variedad de imposiciones que estableció la dom inación 
h isp a n o -co lo n ia l : los tr ibu tos  de m ingas para el estado c iv i l  y el estado 
eclesiástico. Luis Duque Gómez recuerda que en 1598 se dispuso que 
"se hagan sementeras de com un idad  en fo rm a  de propio, y que sus p ro ­
ductos sirvan para sus t r ib u to s " .  Con estos antecedentes y las super­
vivencias actuales, hay que a d m i t i r  que las m ingas co lombianas del 
orden precito, m antienen  las modalidades establecidas en la Colonia.

De cua lqu ie r  modo se concluye que las m ingas de indios, en la 
época del feuda l ism o co lon ia l,  más s irv ieron para satis facer las voraces 
demandas de los dominadores que para rem ediar las necesidades co­
munales o de las fa m i l ia s  nativas en pa r t icu la r .

Con respecto al Ecuador, salvando ciertos casos de abuso cac i­
quista, debemos decir que la m inga, -desde sus orígenes hasta nuestros 
t iempos- ha evolucionado de la imposic ión legal a la imposic ión moral, 
de! t raba jo  ob ligado al t raba jo  vo lun ta r io ,  de la cooperación del ay l lu  o 
tr ibu  (que se m antiene todavía, entre los indios) a la cooperación en 
benefic io del Estado o la Nación, porque las más grandes y abundantes 
mingas sirven para ab r ir  o m e jo ra r  carreteras, tender puentes, cons­
t ru i r  escuelas y templos, proveer de canales de riego, etc. En los m o­
mentos que escribimos estas líneas, recib imos una carta  de la notable 
educadora mexicana Rebeca Benavides M árquez , que sirv ió diez m e­
ses a la educación ecuator iana y quien nos expresa espontáneamente: 

El traba jo  de las m ingas es un modelo de lo que puede hacer la colec­
t iv idad en provecho propio, sin más interés que ser ú t i l ,  contr ibuyendo 
al bien social; no hay fac to r  d inero y hay espontaneidad, alegría, con-

o | o
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■ /nnria v satisfacción sanas. Creo que no sólo me es fa m i l ia r  el ter- 
(minga) , sino que estoy convencida del valor y ,a belleza de, ac­

to Presencié en dos ocasiones el trabajo de las M ingas: una en Gua- 
DU|o para l impiar el camino y reparar el empedrado, y otra sobre la 
Carretera Panamericana, levantando un deslave y abriendo el camino 
en construcción. Me di cuenta de la alegría con que traba jaban todos, 
hombres, mujeres y niños; con qué rapidez lo realizan y con cuanta fa ­
miliaridad conviven. La esencia del éxito está para mi en la esponta­
neidad, el desinterés económico y el benefic io co le c t ivo / '

Ante  este f in o  y exacto aprec io  que nos l legara sin dem anda  y en 
momento preciso, no cabe decirse más. Desde luego, esta re fe renc ia  
concurre a las m ingas del servic io púb lico , en las cuales t ra b a ja n  las 
clases productivas del país: la media y la popu la r.

2.— LAS C O M U N ID A D E S  IN D IG E N A S  EN L A  C O L O N IA

Pese a la voraz am b ic ión  de los conqu is tadores y co lon izadores  
españoles, la Corona ad jud icó  a lgunas t ie rras  a sus leg ít im os dueños, 
los indios. El doctor Pío J a ra m i l lo  A lva rado , a u to r  de ese g ran  l ib ro  so­
bre el Indio Ecuatoriano, cuenta  que el Derecho Español estab lec ió  "e l  
señorío de la época feuda l en A m é r ic a  con las Capitu laciones, las 
Encomiendas, los Repartimientos, y f re n te  a estas p re rroga t ivas ,  se ins­
t ituyeron las Comunidades de los Indios com o reconoc im ien to  de un 
principio de just ic ia , que concedía el derecho de p rop iedad  a los in d í ­
genas, los verdaderos dueños del suelo a m e r ic a n o . "

Estas comunidades indígenas se a m p a ra b a n  ba jo  el derecho que 
se las asignaba para que sean dueñas de zonas com una les  de t ie r ras  
laborables o de pasto, ya para que tom en parce las y las c u l t ive n  por f a ­
milias, o ya para que exp lo ten  f ra te rn a lm e n te  el p roduc to  n a tu ra l  
in extenso.

Este asunto de im po r tan te  s ig n i f ica c ió n  h is tó r ica  nos exp l ica  m e ­
jor el doctor M igue l A nge l Z a m b ra n o ,  en su estud io  sobre "L a s  C o m u ­
nidades Campesinas en el Ecuador".  "L a s  t ie rras  de resguardo o c o m u ­
nidad -expresa- fueron  aquellas que eran conocidas com o de p ro p ie ­
dad de las parc ia l idades indígenas, en v i r tu d  de Cédulas y O rdenan -  
as Reales. En efecto, por lo genera l, el Rey in te m p e s t iva m e n te  dueño 

y señor de todas las t ierras conquis tadas reconocía la posesión de a n ­
cuas  parcia l idades -ayllus, grupos de ayllus, l lac tacunas-  a las que 

con irmaba en el dom in io  de los terrenos poseídos, d e te rm in a n d o  su 
icacion y sus linderos, genera lm en te  a pe t ic ión  de los caciques o c a ­

rón! ° í  °  u °n oportun idad  de a lgún  l i t ig io .  -E xcepc iona lm en te  fu n d á -  
tambien comunidades nuevas m ed ian te  repa r t im ien tos  de t ie ­
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rras "vacan tes" ,  hechas a grupos de indios (reducciones) que no te ­
nían los caracteres que acabamos de exponer.

"En las tierras de comunidad, el dom in io  pertenecía al grupo con 
igualdad de derechos pora todos los comuneros. De aquí que estas t ie ­
rras no hayan sido reversorias, como lo eran las encomiendas, las de 
propios y las de composic ión; ya que la can t idad  de reservonas s ign i­
f icaba que las t ierras así ca l i f icadas tenían que volver - reve rt ir -  a po­
der de la Corona una vez cum plida  la condic ión requerida o satisfecha 
la f ina l idad  de la concesión, cosa que no podía acontecer con los te rre ­
nos comunales por cuanto  eran reconocidos como de plena propiedad 
de las comunidades. Tam poco eran reversorias las t ierras ejidales; esto 
es, las contiguas a las poblaciones y dedicadas al pastoreo de los gana­
dos, de los hab itan tes del pueblo respectivo. Los ejidos fueron, como es 
sabido, de origen pen insu la r;  su in troducc ión  en el régimen agrar io  de 
Am érica  fue un transp lan te  rea lizado en v i r tu d  de una Cédula Real de 
los tiempos de Felipe II.

' Pero vo lv iendo a la cuestión centra l,  tenemos que si bien la pro­
piedad pertenecía a la com un idad , el ap rovecham ien to  se hacía por pa r­
celas d is tr ibu idas entre las fa m i l ia s  in tegrantes de aqué lla ;  en a lg u ­
nas partes el reparto tuvo lugar al p r inc ip io ,  periód icam ente , como en 
los antiguos tiempos. Pero poco a poco la per iod ic idad  perdió general 
v igencia y las fam il ias  fueron radicándose en sus respectivos lotes. . . 
Las comunidades estaban in tegradas por un grupo de fa m i l ia s  em paren­
tadas entre sí. Eran, pues, los ayllus cuya supervivencia quedaba reco­
nocida y consagrada dentro  de la nueva es truc tu ra  c o lo n ia l . "

Es fác i l  conc lu ir  que las Comunidades Indígenas establecidas por 
la Corona Espcñola no eran abundantes ni a lcanzaban  a la mayoría 
de los indios; que las restablecidas fueron  llevadas a la im p lan tac ión -  
de la propiedad privada fa m i l ia r  que se ap rox im aba  al ind iv idua lism o 
español; que — sin em bargo—  se dió oportun idad  para que los indios 
e jerc iten su co lectiv ismo de cooperación por medio de sus t ra d ic io n a ­
les mingas o de traba jos a la manera de préstamo de brazos. Mas este 
procedim iento de restituc ión parc ia l de la com un idad  y del traba jo  
comunal sirvió tam bién  para la exp lo tac ión del t raba jo  indígena m e­
diante las mingas tr ibu ta r ias , las del servicio púb l ico  y las puestas al 
servicio de los señores feudatarios.

3.— LAS C O M U N ID A D E S  IN D IG E N A S  EN LA  REPUBLICA

Las escasas comunidades indígenas que se restablecieron en la 
Colonia, durante  el régimen republicano han ten ido que soportar un 
verdadero viacrucis, como que la independencia po lít ica que nos dieron 
los libertedoras fuera el dogal de los indios. So p re tex to  de tierras re-



r c n r ia s  a veces el m ismo Estado ha creído que esas t ie rras com una- Z le corresponden por ley y ha pre tend ido venderlas al m e jo r  postor, 
n r a u v e n d o  que con los fondos recaudados se podrían cons tru ir  locales 
e s c o la r e s  y r e a l i z a r  otras obras en bene fic io  de los mismos indios. So­
bre todo los munic ip ios, como el de Loja ve rb ig rac ia , se han creído con 
ese derecho para el despojo, cuando no han sido los te r ra ten ien tes  que 
han alegado derechos de los más extraños que hasta se rem on tan  a los

documentales del feuda lism o co lon ia l.
Vale decir que las comunidades indígenas, ocas iona lm ente , si t u ­

vieron defensores en el seno del gob ierno, en los congresos, en la p re n ­
sa y la opin ión nac iona l;  mas los verdaderos defensores han ten ido  que 
ser los mismos comuneros, a costa de sangre, d ine ro  y grandes sac r i­
ficios que a test iguan su tragedia . Jueces, abogados y quishcas o tinte­
rillos, saben de las extorsiones que han soportado los com uneros en el 
camino de su defensa; crónicas de prensa y re latos de novela están l le ­
nos de notic ias sobre las luchas sangrien tas que sostuv ieran los indios 
contra la fuerza  púb l ica  o la fue rza  a rm ada  de dueños y esbirros de 
las terratenencias.

" N o  es desconocida para muchos — expresa el d o c to r  J a ra m i l lo  
A lvarado—  la quere lla  que se estab lec ió  en tre  los indios de los Ejidos 
de Loja, que rec lam aban sus derechos co lon ia les  a la p rop iedad  de las 
tierras, que el M u n ic ip io  m an ten ía  por suyos. El c o n f l ic to  fué  largo, 
produjo escándalos, los indios inscr ib ie ron  a lgunas  v íc t im as  en su m a r ­
tirologio. Las delegaciones de indios v is i taban  a n u a lm e n te  Q u ito ,  para  
sostener sus reclamos ante  el C o n g re s o / '

Pero todo esto, fuera  de otras consideraciones, s ig n i f ic a b a  in g e n ­
tes gastos no sólo en concepto de la larga y p ro longada  pe reg r inac ión  
de las comisiones, sino más por las sumas de d ine ro  que ten ían  que 
pagar a los in te rm ed ia r ios , abogados y t in te r i l lo s  que tan  vo ra zm e n te  
explotaban a los in fe l ices comuneros. Y  ni cuando  éstos sa lían favo re -  
c idos o halagados en la dem anda, cesaba la traged ia ,  porque vo lv ían  
o explotarlos in icuam ente  los personeros del gob ierno , encargados de 
la repartic ión de las t ie rras com unales o e j ida les que antes hab ían  s i ­
do pa tr im on io  de todos, sin p le itos in ternos y sin necesidad de la in ­
tervención de nadie.

Eduardo^ M o ra  M oreno, en un f in o  re la to  de esta doloroso rea l i -  
cacl, refiere: "H a b ía  que hacer la rama (co lecta  de fondos) : todos los 
'acios de los Ejidos debían cooperar con sus aportes para  el v ia je  de 
os personeros a Quito. Se iba a reun ir  el Congreso y era preciso que 

a u ¡ón y ta ita  Sebastián — cabecil las  de los ind ios—  fue ron  por 
en osima vez a p lan tea r  las demandas de la C om un idad . La t ie r ra

váme, m d T nd° S' e" “ n<*ada  de promesas, ten ia  que ser exclusi- '
r e  e os, de los indios.— A l l lam am ien to  de los caciques todos



habían respondido con l ibera l idad : fueron qu in ien tas fam il ias  que r in ­
dieron su t r ibu to  a la causa com una l;  qu in ien tas zhicras que dieron 
generosas, vaciando sus ahorros; qu in ientos hogares que escatimaron 
el yantar. Y  entonces, como antaño, pasos esperanzados se d ir ig ieron
hacia el norte, donde es pródigo el sol sobre la morada del Señor.__
Un día el alba se levantó más temprano. El campo, con ruti laciones de 
berilo, se puso a sonreír. Había l legado la gran no t ic ia :  el Congreso 
' 'ad jud icaba  las t ierras e j i da les a sus actuales ocupantes".  Un aluvión 
de júb i lo  se desbordó por toda la com arca; las f lau tas  tac itu rnas  de­
jaron escapar sones alegres y una v is lum bre  de esperanzas colmadas 
reverdeció por toda la f lo res ta .  . . La t ie rra  era al f in  de ellos! ¡M am a  
allpa! ¡Mama allpa! Cohetes jubilosos resta l laron el hurra  de los la ­
br iegos." (Lib. de relatos "E l H um o de las Eras", págs. 4 1 -4 2 ) .

Después de este cuadro de alegres espejismos, M o ra  M oreno  na ­
rra el epílogo que siega la f iesta de los indios. Vue lve  la exp lo tac ión a 
la Com unidad Ejidal. La succionan su nueva v ida que em p ieza : el es­
cribano, los t in te r i l los  y hasta los mismos indios que, en ca l idad de ca ­
becillas, fueron sobornados por los " in te rm e d ia r io s  del Estado" y t r a i ­
c ionaron a su causa y sus hermanos de la C om un idad . ¡Fata l hado de 
los siglos"!

Las querellas ante el Estado y los m un ic ip ios  han cesado ya, pero 
no así las que sostienen con los te rra ten ien tes  feudatar ios. Los indíge­
nas de Patateurco (Prov. del T u n g u ra h u a )  parece que no de finen aún 
sus pleitos con las haciendas de Leyto, T unga  y Pitu la. ¡Tres haciendas 
contra una com un idad ! Y  dígase que los dueños de la p r im era  son deu­
dores de no pocos derram am ien tos  de sangre!

Pese a todo — volvemos al doctor Z a m b ra n o —  "e l  ind io se re fu ­
gió en su ay l lu  redivivo — única casa y pa tr ia  que podía decir suya—  
y acurrucó su a lma desconfiada y huraña, ennegrecida y rebelde, en los 
rincones comunales, haciendo de éstos su tr inche ra  y ba lua r te ;  y a l lí  
ha permanecido al margen de los siglos pasajeros, defendiéndose de los 
asaltos de los encomenderos, los la t i fund is tas , las autor idades m inús­
culas; los gamonales de aldea, y en veces, hasta de los legisladores y 
autoridades centra les. . . . "
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En los ú lt imos tiempos, el Estado ecuator iano  quiso convertirse en 
protector y d irector de la convivencia de las comunidades indígenas, 
por medio del M in is te r io  de Previsión Social y T raba jo . Empero, cono­
cedor tam bién  del espíritu cooperativ is ta  de las masas campesinas del 
pueblo mestizo, lo que se dejan ver en las frecuentes m ingas y en la 
adm in is trac ión  de sus canales de riego, quiso fom en ta r  el t raba jo  en



nuestra."

común mediante la ins t i tuc ión  de las Comunas. Con tol propósito , el
Gobierno e x p i d i ó  su Ley de Comunas el 30 de Ju l io  de 1937.

"L a  Ley del Régimen Com una l,  d ic tada como n inguna  en fa vo r  de
los Indios y del Campesinado en general, — dice el doc to r Cesar Cisne- 

- Cisneros—  se ha lla  basada en la o rgan izac ión  del T a h u a n t in su yo ,  
integrada por los grupos oy l lua les : cu l t ivo  y ap rovecham ien to  del agro  
en común, unidad económica y social que de hecho subsistió a los a ta ­
ques de los "b la n c o s " ,  tan to  en la destrucc ión v io len ta  y dem o ledora  
de la Colonia en las pr im eras etapas, como en la pasiva e in d i fe re n te

(Estudio sobre "C om un idades  Indígenas del Ecuador ) .
No com part im os del todo con su c r i te r io  de que nuestro  s is tema 

de Comunas es de base tahuan t isuyana , porque las com un idades  a y l la -  
les existieron en lo que hoy es el Ecuador, antes de la conqu is ta  in c á ­
sica; pero es c ie rto  que nuestro Régimen de C om unas qu ie re  a p ro x i ­
marse al espíritu y la t rad ic ión  del coopera t iv ism o co lec t ivo  de los 
primeros ayllus, en cuan to  a los indios se re f ie re , porque sólo en tre  
ellos perdura el lazo de la sangre que u n i f ic ó  el es fuerzo  y la coope ra ­
ción de esos p r im it ivos  organismos. N o  ocurre  lo m ism o en tre  los mes­
tizos campesinos, siendo — en su caso—  la t ie r ra  el m ed io  v i ta l  de e n ­

lace.
Respecto a la su jeción de las C om unas al rég im en esta ta l de m a ­

nera directa y estr ic ta , si concuerda el p ro ce d im ie n to  con el rég im en 
de los ayllus en el seno del Im per io  de los H i jos  del Sol.

De las 9 0 0  Comunas (con 3 0 0 .0 0 0  hab itan tes )  que f i ja  el doc to r  
Zambrano, en su valioso estudio sobre "L a s  C om un idades  C am pes i­
nas en el Ecuador", 189 son com un idades  indígenas (con una p o b la ­
ción de 1 18.722 com une ros ) ,  según la estadíst ica del doc to r  Cisneros. 
Este ú l t im o  au to r  c las if ica  las com un idades  indígenas en ag ra r ias ,  de 
explotación en común, de aguas, indus tr ia les  y m ix tas . Las ag ra r ias  
cuentan con el "p a t r im o n io  com ún de las t ie rras  adecuadas de cu l t ivo ,  
generalmente bajas, así como t ie rras  a ltas  de pastoreo, exp lo tac ión  de 
madera y páram os". Las de exp lo tac ión  com ún  t ienen  parce las f a m i l i a ­
res para el cu lt ivo  y son comuneros leg ít im os en las t ie rras  de a l tu ra .  
Las aguas gozan com u n a lm e n te  del derecho al uso de los cana les de 
negó, mediante una d is tr ibuc ión  e q u i ta t iva ,  o rdenada y pac íf ica .  Las 
industriales, "en  núm ero  m uy reducido, son a la vez de exp lo tac ión  en 
fierras altas de páramo. El C ab ildo  a rr ienda  reducidas parce las a e le ­
mentos inscritos, quienes exp lo tan  con f ines indus tr ia les :  s u m in is t ra r  
e materia l " b a r ro "  para cerám ica  y a l fa re r ía ;  m adera  para e la b o ra ­
r o n  de carbón; to to ra  para a rtícu los  m anu fa c tu ra d o s ,  etc. etc.

Muchas comunidades p a r t ic ip a n  de dos o más tipos de los m e n ­
cionados, las mismas que m an tienen  su ca l idad  de m ix tas . Pero en t o ­

as o en la mayor parte  de ellas, la cooperación se expresa en tres f o r ­
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mas de traba jo : la minga, la ayuda y el préstamo de brazos. La p r i ­
mera es g ra tu i ta  y festiva; la segunda demanda re tr ibuc ión igual, sin 
ob ligación; la tercera es deuda de traba jo  a cobrarse.

Dentro de estas tres formas, las comunidades agrarias cooperan 
en la labranza, la siembra y la cosecha. Las de aguas hacen mingas pa­
ra extender la red de canales o para reparar el canal p r inc ipa l.  Las de 
explotación en común, p rac t ican  la ayuda recíproca para los cultivos 
parcelarios de las t ierras bajas y defienden en com un idad  de traba jo  
los terrenos comunales de las a lturas. Y  las industr ia les, no obs tan te  
ser pocas, exp lo tan en común y en cooperación de traba jo , las fierras 
altas de su propiedad y e je rc itan  la ayuda para el transporte  de m a te ­
rial industr ia l de los terrenos que a rr iendan  a los munic ip ios, terrenos 
que posib lemente fueron despojados a las mismas comunidades ind í­
genas, a t í tu lo  de t ie rras  reversónos.

Las comunidades indígenas más numerosas y de ra igam bre más 
an t igua  son las agrícolas que exp lo tan  la t ie rra  baja genera lm ente  en 
parcelas fam il ia res  y las t ie rras altas de pastoreo, provis ión de madera, 
etc., etc., bajo el t rad ic iona l régimen co m u n ita r io  y de cooperación, 
por consiguiente. Estas comunidades son las que han sostenido p ro lon ­
gados l it ig ios en defensa de sus derechos o de su más querido p a t r im o ­
nio.

El gran espíritu de com un idad  y cooperación ha servido precisa­
mente para la defensa de sus propiedades comunales. M as donde los 
contingentes aborígenes subsisten ya sin las t ie rras de co lect iv idad, ro­
deados de te rra ten ien tes  que les ofrecen la exp lo tac ión  de terrenos es­
tériles a cam bio  del t raba jo ,  la cooperación se ha desviado hacia la 
m inga que es de provecho exclusivo para los hacendados que se acos­
tum bra ron  a usu fru c tu a r  de los sudores ind iv idua les y asociados de los 
indios.

A  propósito de las comunidades indígenas de la prov inc ia  de Im- 
babura, el profesor Gonzalo Rubio Orbe dice: "D e  las t ie rras de com u­
nidad aprovechan la madera para la ed if icac ión  de las casas y la cons­
trucc ión de simples muebles; tam b ién  como combustib le , carbón y leña, 
que en muchos casos sirven de artícu los comerciab les con los b lancos. . 
Cuando las tierras de producción na tu ra l pertenecen a otros dueños, los 
indios arr iendan o compran la m ater ia  p r im a. En la mayoría de los ca ­
sos, especialmente si los dueños son la t i fund is tas , el pago se hace por 
el sistema de la Yanapa, que consiste en que sem analm ente  el indio 
debe ofrecer g ra tu i tam en te  su t raba jo  uno o dos días; a veces está o b l i ­
gado a entregar una de term inada can t idad  del producto, especia lmen­
te si es leña o carbón, y tiene la estr icta ob l igac ión de o frecer sus ser­
vicios en las faenas agrícolas que dam anda la hacienda, bajo la pena 
de perder la concesión. Las mingas, por e jemplo, se hacen a base de
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C to s  indios especialmente de aquellos que u t i l iz a n  a lgún  terreno, ¡n- 
“ ble par'a la hacienda, en el pastorea de su ganado. Com o la rna- 

VOr porte de las parc ia l idades carecen de t ie rras comunales, el pa trón  
ha solucionado el problema de la fa l ta  de brazos para el t raba jo ,  y a 
tan decantada ley de la o fe rta  y la dem anda del obrero ha sido casi l i ­
quidada con este hab ilís im o proced im iento . A l am paro  de esta P ract ica  
se cometen tantos abusos, que sería largo descr ib ir los ."  (L ib . N u e s ­

tros Ind ios")  . ,
Cuan lam entab le  es la s ituac ión  de las pa rc ia l idades  aborígenes

que carecen de t ierras comunales, porque el cauda l po tenc ia l de su 
cooperación se vuelca en el cuerno de la abundanc ia  de los ricos. Así 
se arrastró a los indios a la cond ic ión  de huasipungueros, esto es, de 
usufructuarios de reducidas parcelas, a cam b io  de una pe rm anen te  o b l i ­
gación de traba jo  g ra tu i to .  Sin em bargo, entre  ’nuasipungo y huasipun- 
go de una misma te rra tenenc ia , la cooperac ión del a y l lu  se expresa en 
mingas, ayudas espontáneas y préstamos de brazos para el t ra b a jo .
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4 .— LAS C O M U N ID A D E S  C A M P E S IN A S

Por más que se ha p re tend ido  negar la bondad de las func iones  
económicas de los pueblos preh ispánicos, las o rgan izac iones  c o m u n a ­
les de los indios han sido consideradas com o sistemas d ignos de conse r­
varse en la economía nac iona l de los Estados, no ya sólo en los centros 
campesinos de indígenas sino tam b ién  en los de campesinos mestizos. 
México lo viene ensayando por m ed io  de su ag ra r ism o  ej¡daI y el Ecua­
dor, en pequeña escala, m ed ian te  el e je rc ic io  de com un idades  ca m p e s i­
nas. Pero ni en M é x ico  ni en el Ecuador t ienen  las v ir tudes  del ca lp u l l í  
o del ayllu, porque las personas que se cons t i tuyen  en co m u n id a d  no 
tienen los lazos estrechos de la sangre ni de las t rad ic iones  que a n im a n  
fuertemente a las com unidades indígenas. Adem ás, el cope ra t iv ism o  de 
los ejidos mexicanos o de las com un idades mestizas del Ecuador, h á ­
llase supeditado por los intereses ind iv idua l is tas  que a r ra ig a ro n  los es­
pañoles en todos los países que fue ron  sus colonias.

Sobre la base de la ex is tenc ia  de grandes extensiones de t ie rras  
baldías, el Estado ecua to r iano  o f ic ia l iz ó  la o rg a n iza c ió n  de c o m u n i ­
dades campesinas, exp id iendo la Ley de O rga n iza c ió n  y Régimen de 
as Comunas. Hay en el país unas 9 0 0  com un idades  "c o n  una pob la -  

on aprox im ada de 3 0 0 .0 0 0  h a b i ta n te s " .  Una de las prescripc iones le ­
gales dice que las fa m i l ia s  de la com un idad  harán  uso de la p rop iedad  
en proporción al núm ero  de sus m iem bros ; que los ind iv iduos rec ib i-

eneficios en proporc ión a su t ra b a jo  y que rea l iza rán  m ingas



ANALES DE LA

para obras de servicio colectivo como canales de riego, puentes, cam i­
nos, etc.

Estas comunidades poseen la t ie rra  com unal, la misma que en 
parte está d is tr ibu ida en parcelas fam il ia res  y en parte  se conserva co 
mo propiedad comunal para el aprovecham ien to  de los recursos na tu ­
rales. Así, en la fo rm a se parecen a los ayllus o marcas; pero a fa lta  
de los nexos internos del cooperativ ismo trad ic iona l de la clase abor i­
gen, los comuneros mestizos llevan la herencia legít ima del con t in ­
gente indio en la cooperación que rea lizan en ca l idad de mingas, ayu­
das y préstamo de brazos. Y  al igual que en los ayllus o marcas, unos 
y otros cooperan en labranzas, siembras y cosechas, y se jun tan  en ac­
ción colectiva para reparar caminos, l im p ia r  canales, cons tru ir  casas 
fam il ia res  o restablecer a lgo que la fu r ia  de la na tu ra leza  destruyó.

En el rol de las comunidades campesinas, las comunidades ind í­
genas deben tener un régimen propio, acorde con la trad ic ión  del ayllu 
o del co lectiv ismo cooperativo que no se ha desarra igado del indio, pe­
se a los seculares estorbos del ind iv idua l ism o  h ispano-co lon ia l e hispa- 
no-republicano. "En  la vida com unal — dice el doctor Ange l Modesto 
Paredes, en su l ibro de "P rob lem as Etnológicos Indoam er icanos"—  el 
aborigen podría ensayar el resurg im ien to  de la raza, con todas las p ro ­
pias aptitudes y peculiar idades, aun cuando inspirándose en el pensa­
m iento  de la cu l tu ra  que para le lam ente  vaya adqu ir iendo  del blanco. 
Se fo rm u la r ía  en la ex is tencia : por una legislación y propaganda de 
valores idénticos, y el reg lam ento  p a r t ic u la r  adoptado por cada grupo 
de pob lac ión: las leyes y princip ios, como postulados y tesis y las cos­
tumbres, como fo rm as de rea lización. En d e f in i t iva ,  dar l ibre expresión 
a lo que en fo rm a subreptic ia  y coh ib ida se pract ica  en la actua l idad. 
Así irá creando el indígena por propio esfuerzo la propia c iv i l izac ión  y 
colaborará de modo e f ic ien te  y act ivo  en el com ún progreso nac iona l."

El doctor H um berto  García O r t iz  juzga, a su vez, que los In s t i tu ­
tos Indigenistas serían los más apropiados organ izadores de la conv i­
vencia cooperativa de las comunidades indígenas del campesinado. En 
la conclusión qu in ta  de su estudio sobre la "O rg a n iz a c ió n  a d m in is t ra ­
tiva de los grupos indígenas", dice ca tegór icam en te : "Los  Institu tos 
Indigenistas serían los encargados de o rgan iza r  la vida indígena com u­
nalmente, de acuerdo con las condiciones especiales de cada país (se 
refiere al nuestro y a los demás que t ienen igual p ro b le m a ) ,  de acuer­
do con la ley especial sobre ellas, y con la tendencia  ac tua l izan te  a 
trans fo rm arlas  en organismos cooperativos in teg ra les" .  Y  en la expo­
sición que antecede a las conclusiones, expresa: "C re o  sinceramente



nue hoy que comenzar por reva lidar al ind io  en su prop io  medio, d en ­
tro de su propia vida, si queremos después hacer de el un e lem ento  c a ­
pacitado y creador. El indio nececsita, ante todo, reencontra r su c a m i­
no, para luego rea lizar jornadas creadoras en el cam ino  del progreso 
continental. V  es seguro que adoptando un justo té rm in o  medio, es d e ­
cir, sin fo rzarle  a abandonar sus costumbres por un lado, ni de ja r le  
abandonado a ellas por otro, obtendremos el t ipo  de ind io  que nos con- 

iene, el t ipo hum ano que nos ayudará  a fo r ja r  la h u m a n id a d  del fu tu -
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Por más que algunos ind igenis tas — aun de la ¡zquerda p o l í t i c a -  
llegan a decir que el co lect iv ism o del t ra b a jo  es una fo rm a  p r im i t iv a  
de la economía social, nadie querrá  negar que el coopera t iv ism o  co lec ­
tivo es una necesidad de todos los pueblos, aunque  éstos se estimen o 
se crean superciv i l izados. Y  ante ta l im pe ra t ivo ,  el coopera t iv ism o  co ­
munal indígena puede servir de e jem p lo  o lección a los pueblos d e n ­
tro de las comunidades nacionales y ta m b ié n  para el papel de la coo ­
peración in te rnac iona l.

Efectivamente, el espír itu  co lec t iv is ta  de las com un idades  in d íg e ­
nas es necesario aprovechar inc rem en tándo lo  en fo rm a  jus ta , p rove ­
chosa y ú t i l  para los mismos indios y para la nac ión  que debe h a b e r ­
los re incorporado sin p re ju ic ios  ni hum il lac iones , com o entes de la f a ­
m il ia  común.. Entonces ya sus m ingas no serán para b e n e f ic io  de los la ­
dinos que se aprovechan de la t ra d ic ió n  p ro d u c t iva  de los ind ios para 
aumentar sus caudales, ya conqu is tando  brazos g ra tu i to s  para la a g r i ­
cultura o ya ocupándolos en otros quehaceres que concu rren  al m ism o 
provecho personal.

Las mingas indígenas de den tro  de las com un idades, por cauces 
naturales saldrán a la cooperac ión de ca rá c te r  nac iona l,  a la luz  de 
las ventajas que ofrece la buena y a rm on iosa  conv ivenc ia  in teg ra l.  Se 
comprende que el resu rg im ien to  económ ico y coopera t ivo  de los indios 
en función estatal o ins t i tuc iona l,  ha de e levar ta m b ié n  el n ive l de c u l ­
tura aborigen, en ta l fo rm a  que los indios sen t irán  los deberes pa tr ios  
y, sobre todo, la seguridad de que ellos cons t i tuyen  pa r te  de la g ran  
fam il ia  ecuatoriana. Sólo así serán deb idam en te  parte  de la coex is ten ­
cia de las fuerzas vivas del país.

La Ley de O rgan izac ión  y Régimen de Com unas del Ecuador, t ie ­
ne que b ifurcarse en la reg lam entac ión  adecuada y separada de las co ­
munidades indígenas y las com unidades mestizas de su rég im en y a d ­
m in istración fo rm a l.  Ha de fo m e n ta r ,  en todo caso, el coopera t iv ism o 

e unas y otras, a la luz de las trad ic iones y costumbres que se expre-

tamosn deSbTá"osS nQCÍ° nQ'eS' * * * “  eSPontóneas V en los prés-
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5 — LA COOPERACION C O M U N A L  Y EL EJIDO M E X IC A N O

La supervivencia del espíritu colectiv ista y del apego a la p ro ­
piedad comunal es patente en los pueblos aborígenes de México, p a r­
t icu la rm ente  entre los grupos que sobreexisten de la an t igüa  Con­
federación Tarasca. Gonzalo A g u ir re  Beltrán que ha estudiado en 
su realidad actua l los "P rob lem as de la Población Indígena de la 
Cuenca del Tepa ltepec",  nos proporciona estos datos im portan tes :

1?— Los torascos poseen parcelas que jamás pasan una línea 
al vecindario, por más que los linderos son apenas montonc i l los  de 
piedras l lamadas monos. "L a  seguridad psicológica que tales límites 
implican está de te rm inada por la o rgan izac ión  com unal que obliga 
a cada uno de sus m iembros a deberes y ob ligaciones mutuas cuya 
v io lac ión s ign if ica  la expuls ión del seno de la sociedad de la cual 
fo rm a p a r te " .

2°— "Pasada la cosecha la parcela ( ind iv idua l o fa m i l ia r )  se 
convierte en pastiza l de la comunidad- Esto es, deja de ser propiedad 
privada paro tom ar el carácte r de propiedad com unal duran te  el año 
entero en que los planes (terrenos llanos que fo rm a n  el piso de los 
grandes valles de la Meseta Tarasca) se de jan en barbecho para que 
recuperen su fe r t i l id a d " .

3o— "L a  parcela no puede ser enajenada a m iembros extraños 
a la co lec t iv idad . . . La ena jenación de las parcelas está en la p rác ­
tica vedada porque se sigue considerando que la t ie rra  no es p rop ie ­
dad de quien a su nombre la posee sino del g rupo fa m i l ia r " .

4 C— 'Todos los pueblos de la Meseta poseen bosques en prop ie ­
dad comunal, es decir, en la fo rm a  trad ic iona l de prop iedad de los 
tarascos Según ella todo m iem bro  de la com un idad  goza l ibremente 
del usufruc to  del bosque. . . La propiedad del bosque pertenece a la 
comunidad y ésta elige a uno de sus "p r in c ip a le s "  para que con el 
carácter de "Representante  del Pueb lo" se haga cargo de la a d m i­
nistración de éstos y otros bienes com una les . . . La elección de este 
importante  sujeto que a lmacena sumas tan im portan tes  de d inero es 
motivo de una cuidadosa selección de candidatos. La honradez, el 
prestig io derivado de los servicios prestados a la com un idad  y la ca ­
pacidad adm in is tra t iva  son las dotes exig idas. A  cam b io  de ello de­
posita en el electo una gran suma de poder y el derecho de f i ja r ,  de 
acuerdo con los "p r in c ip a le s " ,  el destino que habrá de darse a las 
cantidades recolectadas y que nom ina lm en te  deben ser obras en be­
nefic io  de la colectiv idad. El concepto que tiene el campesino tarasco 
de lo que es benéfico para la com un idad  deriva por lo general este 
dinero hacia el d ispendio de las festiv idades religiosas ya que en la
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culture tarasco lo bueno por exce lenaa  es el cu l to  y la ado rac ión  
los dioses; que en la Meseta adm in is tra  el c lero  de Z a m o ra  .

50 "Los  desmontes o rozas son de prop iedad com una l y el Re­
c e n t a n t e  del Pueb lo" es qu ien se encarga de o to rga r  el perm iso 
p a r a  su uso. Quienes usu fruc túan  estas t ie rras son exc lus ivam en e
aquellos que carecen de parcelas en los planes .

50 "Todos los pastizales son de prop iedad com una l y su uso

perm it ido a todos los m iembros de la c o m u n id a d " .
79 |_os terrenos baldíos "son cu lt ivados  por la co m u n id a d  y

sus productos entregados al sacerdote para el cu l to  y gasto de los 
dioses. El antecedente de estos "b a ld ío s "  en la época precortes iana

era la " t ie r ra  del te m p lo "  o " t ie r ra  de los dioses
go " /y j  concepto de prop iedad p r ivada  ( in d iv id u a l is m o  l ibe ra i)

que en la Meseta in trodu jo  el m o v im ie n to  de la Refo rm a, debemos 
añad ir  el concepto de prop iedad e j ida I que innovó la Revoluc ión de 
1 9 1 0 . . .  T an to  el concepto de prop iedad p r ivada  com o el concepto  
de propiedad e j ida l eran extraños para la c u l tu ra  tarasca y com o to ­
do elemento ex traño  p u n g it ivo  y por e l lo  v io le n ta m e n te  rechazado . . . 
Dada la o rgan izac ión  com una l de las pob lac iones de la M eseta , y  
la pu lverizac ión de parcelas que ta l o rg a n iza c ió n  im p l ica ,  no ex is ­
tían en la zona la base rac iona l que ju s t i f ic a ra  un reparto ;  a saber: 
la concentración de t ierras en unas cuan tas  manos. Las t ie rras  de 
labor, aparentem ente  extensas, se encon traban  repart idas  en peque­
ñas propiedades y sólo los bosques y pastiza les, con sus grandes e x ­
tensiones superfic ia les, no se ha l la b a n  d iv id idos, pero su p rop iedad  
era comunal y ab ie rta  por lo ta n to  al uso de un g ran  núm ero  de f a ­
m il ias: no había, pues, ¡a concen trac ión  a g ra r ia " .

90— "Está naciendo una nueva fo rm a  de p rop iedad  con c a ra c ­
terísticas peculiares, en que dos conceptos a p a re n te m e n te  a n ta g ó n i ­
cos, propiedad pr ivada y o rg a n iza c ió n  e j ida l  v ienen s iendo a m a lg a ­
mados. Estamos en presencia de un fenóm eno  v ivo  y a c tua l  de d i ­
námica cu ltu ra l  en que una innovac ión  v iene siendo d ige r ida  y m o ­
delada por una cu l tu ra ,  la tarasca, para dar le  la fo rm a  y la ca rac -  
te iíst ica que esta c u l tu ra  exige para acep ta r la  d e f in i t iv a m e n te  en su 
seno. Los productos f ina les de este proceso apenas pueden preverse; 
es posible que el g rupo ag ra r is ta  l legue a la exp lo tac ión  co lec t iva  de 
este su pecu l ia r  e j ido  si logra conseguir, como son sus deseos, el c ré ­
dito indispensable para la m ecan izac ión  de la a g r ic u l tu r a " .

Las transcripciones f ra g m e n ta r ia s  que an teceden denunc ian  a la 
uz m erid iana que la com un idad  tarasca no puede v iv i r  fue ra  de sus 
111 j igadas trad ic iones del t ra b a jo  co lect ivo  de cooperac ión, esencia 

t e  las mingas superviv ientes — con cu a lq u ie r  nom bre—  en las ra í ­
ces nacionales de los países americanos. La m ism a Revolución A g rá -
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ria de AAéxico, no obstante su inmenso a fán  de justic ia  social-econó- 
mica, no logra bien su ob je tivo con el sistema e j ida tar io . "E l ejido 
— expresa el ecuatoriano César V icente Velásquez, que vio de cerca 
su func ión—  en teoría es una cosa perfec tam ente  correcta. No pue­
de pensarse en desarro llar técn icam ente la ag r icu l tu ra  dentro de un 
sistema de producción parce lar ia  e ind iv idua lis ta . Es sabido que la 
técnica moderna sólo puede aprovecharse e f ic ien tem ente  mediante la 
explotación colectiva o la gran hacienda Pero la exp lo tac ión  colec­
tiva en la t ie rra  supone fundam en ta lm en te  la existencia de senti­
mientos un ita r ios  de cooperativ ismo. Supone además una gran ca ­
pacidad del Estado para propender a la o rgan izac ión  técnica y eco­
nómica de este sistema de e x p lo ta c ió n . . .  Existen muchos núcleos 
campesinos que sienten repugnancia  por el e j ido ún ico y que q u i ­
sieran más bien la consolidación c lara y d e f in i t iva  de la propiedad 
p r i v a d a . . .  No es posible la exp lo tac ión  co lectiva donde las gentes 
obran inspiradas por un fue r te  egoísmo in d iv id u a l is ta . "

Es c laro  que hay el choque entre el co lect iv ism o indígena p rop i­
cio a la cooperación de m ilena r ia  fuerza  y el ind iv idua l ism o del mes­
t iza je  que as im iló  el ind iv idua l ism o im portado  por los españoles de 
la dom inac ión co lon ia l y a f i rm a d o  por la re fo rm a l iberal. Pero una 
posib il idad en cam ino  aprovechable nos la da A g u ir re  Beltrán y otra 
la ensayan las escuelas rurales de M éx ico , aunque no en la ca lidad 
e j id i ta r ia .

La escuela usu fruc túa  una parcela grande que a t iende al be­
nefic io  ind iv idua l y colectivo, s im u ltáneam ente , en esfuerzos o t r a ­
bajos de va lor personal y cooperativo, a semejanza de los trabajos 
comunales y de parcelas del ca lpu l l i .  Según pudimos in fo rm arnos d i ­
rectamente, la parcela escolar se la d iv ide en tres lotes: uno para cu ­
b r ir  las necesidades de la escuela, o tro  para bene fic io  del profesor 
y otro para la sub lo t izac ión  destinada a los a lumnos. En todos tres 
traba jan , por el sistema de cooperación o m ingas, los padres de f a ­
m il ia , los a lumnos y el maestro. Así, la escuela t iene el producto  pa ­
ra venderlo y el d inero dedicarlo  a muebles y úti les escolares; el p ro ­
fesor, para ayudarse en el sustento fa m i l ia r ,  y los a lumnos, para sa­
t is facer sus necesidades personales. En am b ien te  de com un idad  se 
cu lt iva  el espíritu co lectiv is ta del ca lpu l l i  y el ind iv idua l is ta  de la 
u t i l idad  personal. Empero, los padres de fa m i l ia  t ra b a ja n  apa ren te ­
mente sin re tr ibuc ión, pero ésta la reciben los hijos en e fect ivo  so­
cial e ind iv idua l y en expresión educativa.
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En conclusión, la supervivencia de las m ingas — sean cua les­
quiera los nombres que se den fuera de las c ircunscr ipc ión  q u ic h u a —  
a fianzan la trad ic ión de las an t iguas y actua les com unidades aboríge- 

‘ nes, mantienen las modalidades in troduc idas por los conquis tadores es­
pañoles o los reformadores de la República, y  se sustentan al im p e ­
rio de las c ircunstancias del siglo que v iv imos, en el m arco  de las 
peculiaridades de cada país. F luctúa entre la m inga  espontánea y la 
minga obligada, entre la m inga  del servicio p r ivado  y la del serv ic io  
público, entre la que benefic ia  a la persona y la que r inde provecho 
a un gran grupo o toda una co lect iv idad.

Y  no se puede negar que la m inga  se as ienta  sobre una base 
de cooperación, d igna de ser m a n ten ida  e im pu lsada , sin temores 
retrógrados, para a f i rm a r  la he rm andad  in te rna  de los pueblos lo 
que de hecho repercutirá  en la e fec t iva  y provechosa cooperac ión in ­
teramericana. Esto no se a lcanza rá  con discursos y l ir ismos de o ca ­
sión, sino fo r jando  só l idam ente  los c im ien tos  de las respectivas n a ­
cionalidades con los virtuosos legados preco lom binos y lo que de u t i ­
lidad nos han dado la co lon izac ión  española y los ensayos de reno­
vación agrar ia  emprendidos por a lgunos Estados am ericanos.
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Las m ingas ecuator ianas conservan la expresión de sus oríge­
nes prehispánicos y la superestructura  que impusieron la vida eco­
nómica h ispano-co lon ia l y el rég imen económico de la república. M a n ­
t ienen el sello de la trad ic ión , el v igo r  de la u t i l id a d  y la acción inde­
c l inab le  del coopera t iv ism o social. Sus variac iones de deta l le  o de 
m oda lidad débense al im pera t ivo  c ircuns tanc ia l  de los t iempos y de las 
nuevas realidades que a f luyen  a los pueblos con el r i tm o  de la c iv i l i ­
zación contemporánea.

Las m ingas ecuator ianas se d i fe renc ian  unas de otras solamente 
por los objetivos y por el d is t in t ivo  de las manos que actúan. Y  ésta 
es la t ip i f ica c ió n  que aquí nos proponemos, pasando por a l to  los co­
loridos regionales o seccionales que son el resultado del medio geo­
g rá f ico  en re lación d irecta  con la h is to r ia  y la v ida del hombre.

1 .— M IN G A S  DE OBJETIVOS

A l tenor de los propósitos que se persiguen, pueden clasif icarse 
las mingas en agrarias, regadizas, viales y de otros órdenes.

a) Mingas agrarias

Según parece, la m inga más an t igua  es la del t raba jo  agrario. 
Tan pronto como el ay l lu  se apegó a la t ie rra , sus hombres coope­
raron en la labranza, la s iembra y la cosecha, aunque antes debie­
ron m inga r  para constru ir  sus cabañas en sus peregrina jes errantes. 
Pero las m ingas agrarias nacieron p r im er izas  en func ión  de traba jo  
y rito, de fiesta y previsión de los imperativos próximos del v iv ir  co­
tid iano. En el agro modelaron su ca l idad cu l tu ra l  y se proyectaron ha-



d a  nosotros, en tróns ito  in in te rrum p ido , a f ianzadas  por la t ra d ic ió n  

y el beneficio.

b) Mingas regadizas

La t ierra laborable y la t ie rra  en cu lt ivo ,  no s iempre tuv ie ron  
el riego na tura l de las fuentes celestes. Entonces el r iego a r t i f i c ia l
se impuso y los canales se en lazaron  con los ríos o r iachuelos para
c o n d u c i r  el líquido promisor a las parcelas de sembríos. ^

Esta conquista de los dones de na tu ra  por la acc ión co lec t iva
de los esfuerzos, se la logró por medio de m ingas regadizas, como se 
la consigue, se la conserva y se la inc rem enta  en nuestros días, y  se 
la perpetuará si el Estado o los recursos de la c iv i l iz a c ió n  m oderna

no cambian el r i tm o  de la h is tor ia .
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c) Mingas viales

Cuando los ay l lus se ju n ta ro n  en a l ia n z a  de conv ivenc ia  y  de 
mejor seguridad ex is tenc ia l;  cuando  las t r ibus  se co n fede ra ron  en 
crecim iento de hombres, d e j i e r r a  y de intereses comunes, las m ingas  
se m u lt ip l ica ron  para te je r  la red de cam inos que hacía fá c i l  el in ­
tercambio de sus relaciones o el com erc io  con los cong lom erados  ve ­
cinos y amigos. Entonces las m ingas via les a lca n za ro n  e x t ra o rd in a r io  
arresto por la congregación numerosa de sus cooperantes. T a l  cosa 
se hizo en la adm in is trac ión  del Reino de Q u ito  o ba jo  el rég im en 
incásico, y lo m ismo se hace ahora, adv ir t iéndose  que las m ingas  en
pro de la v ia l idad  son las más frecuentes y las más valiosas de la 
actualidad ecuatoriana.

d * M ingas varias

Las mingas destinadas a la construcc ión  de casas, templos, c u a r ­
teles, palacios, etc., son tan  an t iguas  com o los p r im eros  pueblos se­
dentarios de la A m ér ica  y del Ecuador en p a r t ic u la r .  Sobreexisten p a ­
ra ¡guales fines y para otros s im ila res que las nuevas necesidades han 
impuesto, como las construcciones de locales escolares o la prov is ión  
e plazas y campos deportivos, ve rb ig rac ia . Adem ás, al im pu lso  de 

nuevos imperativos se han o rgan izado  m ingas para la erecc ión de 
pue os o la e jecución de mejoras urbanas, en donde los m un ic ip ios  

ven impotentes para resolver sus prob lem as urgentes.
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2.— M IN G A S  DE CLASE

Sin jamás pensar en las odiosas d iscrim inaciones raciales y me­
nos en la superior idad o in fe r io r idad  de clases sociales, es posible 
recoger la realidad ecuator iana para f i ja r  otros tipos de mingas. La 
verdad se sobrepone al coro de salmos que entonamos en el concierto 
de los pueblos que viven bajo el pa lio  de los derechos del hombre o 
de la humanidad. Por eso nos vemos en el caso de de te rm inar como 
tipos, las m ingas de indios, de mestizos y mixtas.

a) Mingos de indios

Estas se llevan a cabo en sus propias comunidades o entre los 
serios vecinos que m antienen  el espír i tu  com un ita r io ,  pero en uso 
de la propiedad privada. Cooperan en m ingas "d e  c lase" siempre 
que se tra ta  de faenas de s iembra, cosecha o pare de casa del com ­
padre, del am igo, del vecino o del a l legado; y cooperan a t í tu lo  de 
re tr ibuc ión  oportuna, g ravando una deuda de honradez y de honor 
en favor de los contr ibuyentes, de ta l manera que éstos tendrán  ta m ­
bién manos comedidas cuando las demanden. Es decir, los mingue- 
ros "p res tan  sus m anos"  para tener manos g ra tu i tas  cuando las ne­
cesiten, porque es ley universal que "m anos  que dan rec iben".

Es exp licab le  por qué los indios m ant ienen  esa área reducida de 
cooperativ ismo que no trasciende d irec tam ente  a la nac ión; pues a 
ellos no se les ha hecho sentir  el generoso a l ien to  de Patria, ni se 
les ha b r indado los benefic ios del v iv i r  en un Estado democrático; 
por el con tra r io , se les ha exp lo tado al esti lo  co lon ia l,  se les ha con­
siderado como una clase social de la más ba ja  cond ic ión, se les ha 
o lv idado en las cruzadas de cu l tu ra  y se les m ant iene  como parias 
que no saben o n a co m p re n d e n  los deberes patrios. N o obstante, cuan ­
do los amos o los mestizos in f luyentes so l ic i tan  su t raba jo  para otras 
mingas que no son del cooperativ ismo de ay l lu  o de clase, acuden 
como las c ircnustancias les ob l iguen, pero no con la espontaneidad 
ni el sentim iento  cooperativ is ta  que les es pa tr im on ia l-  Concurren por­
que han contraído compromiso con el te rra ten ien te , por tem or a las 
represalias de las autor idades ajenas al grupo o por el deseo de co­
mer y beber de cuanto  se da abundan tem en te  a los mingueros.

Cuando los indios t raba jan  en m ingas "p ro p ia s " ,  derrochan g ra ­
cia s ingu lar, visible con ten to : juegan al m isha, bromean picaresca­
mente, concursan la capacidad del t raba jo  y ponen de parte todo el 
interés por coronar lo más pronto  la obra que rea lizan; pero cuando 
traba jan  "a r re a d a m e n te " ,  como se dice entre nosotros, m ientras la 
act iv idad se desarrolla a modo de ob ligac ión  impuesta y v ig i lada, lo
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hocen lenta y desganadamente. Ello puede ser porque no a l im e n ta n  
la esperanza de la re tr ibuc ión y porque no sienten el a l ie n to  de a

C° mUE^I¡cándonos  los "carac teres  psicológicos co lec t ivos"  de los in ­
dios y concretándose a su espír itu  de cooperación en la Provinc ia  de 
Imbabura, el profesor Gonzalo Rubio expresa: " L a  m ayor parte  de 
-us trabajos, de sus fiestas, de todas sus activ idades, se reducen a 
la forma cooperativa. El ind io recibe la ayuda personal y económ ica 
de sus parientes y amigos en los traba jos  agríco las : s iembras, cose­
chas, deshierbes, etc.; en las construcciones de casas, va l lados, etc. 
El l lamado sistema de mingas, que pos ib lemente corresponde a super­
vivencias p r im it ivas  y de su co lec t iv ism o agra r io ,  es lo más co rr ien te  
en su vida. El indio recorre, con a n te r io r id a d ,  las casas de los suyos 
obsequiándoles una copa de trago y anunc iándo les  la m inga . El día 
del traba jo  t ienen todos los brazos inv itados y de todos los que se 
encuentran ligados a él. Se t ra b a ja  con interés y sin repa ra r  o tra  re­
muneración que la recompensa igual, cuando  las c ircuns tanc ias  sean 
las mismas. De esta fo rm a de t ra b a jo  ha aprovechado el b lanco  para 
explotar al indio. En las obras públicas, en las construcc iones de c a ­
minos, etc., se ob l iga , con prendas, la co n tr ib u c ió n  del ind io  a la

m inga ."
Las mingas de indios no son usuales so lam ente  en la Sierra ecua ­

toriana, en donde se concentran  las superv ivenc ias de grupos que o t ro ­
ra estuvieron — por medio siglo—  ba jo  la d o m in a c ió n  incás ica; t a m ­
bién los indios de nuestras selvas or ien ta les  las f re cu e n ta n  para las 
labores en sus chacras y la construcc ión  de sus hab itac iones. Pues 
las mingas son tan hab itua les  aún  entre  los indios jíbaros, qu ienes 
proceden de remotos con t ingen tes  caribes y nunca estuv ie ron  ba jo  
la tutela de n ingún  conqu is tador, para a d m i t i r  in f lu e n c ia  ex traña . 
Las ejercitan, convocando a su gente por m ed io  de un tam bo r ,  cuyas 
notas son un lenguaje tan e f icaz  como la inv i tac ión  y la copa de t r a ­
go que dan los indios de la serranía.

Este cooperativ ismo de nuestras tr ibus  se lváticas que, com o se 
ve, es independiente del coopera t iv ism o del ind io  serrano y  c o n f i rm a  
el cooperativismo m inga l de los aborígenes preco lom binos de todo el 
continente, no está libre al ap rovecham ien to  del b lanco. Sobre todo 
las comunidades religiosas que t ienen misiones en el O r ien te , re a l i ­
zan mingas de indios para c u l t iv a r  sus chacras, para  aca rre a r  m a ­
dera para sus construcciones, etc., t rayendo  a los nativos por m ed io  

e obsequios, comida, bebida y el fes t iva l relig ioso.
Fuera de cua lqu ie ra  o tra  consideración, es ev idente  que las m in ­

gas e indios para u t i l id a d  de los indios, son m ingas de a y l lu  o m a r ­
ca y comunidad, que perviven en espera de la incorporac ión  del ind io
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a la c iv i l izac ión  y al derecho de pa tr ia , para dar fru tos de con tr ibu ­
ción al progreso del país en genera l; pero las mingas que explotaron 
los encomenderos y hoy las exp lo tan los terratenientes, son mingas 
que desvirtúan el va lor social de ellas, porque el provecho no es para 
el indio ni para su co lectiv idad, sino para el hacendado o para el 
cacique pueblerino.

b) M ingas cíe mestizos

Decía un h is to r iador que un siglo después de la conquista hispa­
na, en la A m ér ica  ya no se podía hab la r  de sangre pura española. 
A  la vue lta  de más de cua tro  siglos, ¿qué diremos nosotros en el Ecua­
dor? Por más que les duela a los soñadores de falsos abolengos, cree­
mos que las m ingas que no son de exc lus iv idad ind iana, ni son m ix ­
tas, son de categórico m estiza je , por más que los mingueros sean 
blancos y rubios como gringos-

Las m ingas de mestizos son las más frecuentes y las que hacen 
eco en la prensa nac iona l,  debido a su con tac to  con los corresponsa­
les del periodismo. En su func ión  son s im ilares a las m ingas indíge­
nas. Su área de acción es mayor, pero su coopera tiv ism o es de oca­
sión solamente, porque carece del com bustib le  perm anente  del co­
lectiv ismo aborigen. No obstante los aportes de sangre ind ia que l le­
van los mestizos, éstos no pueden desarraigarse del ind iv idua lism o 
que heredaron de los españoles y que les impone el v iv i r  con tem po­
ráneo.

Las m ingas de mestizos no desechan la ayuda indígena ni lo que 
de indígena an im a a ellas. Precisamente por legado aborigen sobre­
viven. Y, obvio es reconocerlo, son ellas las que m e jo r han c o n tr i ­
buido al progreso nacional en lo que llevamos de este siglo.

c) M ingas  m ixtas

En el sentido riguroso de la expresión, las m ingas m ix tas  casi 
no existen. Rara vez el mestizo o cholo colabora en las m ingas ind í­
genas. El indio acude con más frecuencia  a las m ingas de los mes­
tizos, pero en m inoría  num érica  y casi s iempre ob ligado por la im ­
posición o los compromisos que han presionado su vo luntad.

Donde más adquieren las m ingas la ca l idad  de m ix tas  es en 
ciertas haciendas, en donde los hacendados imponen a sus indios hua- 
sipungueros el t raba jo  co lectivo y g ra tu i to ,  a la vez que se aprovechan 
de la cooperación de los mestizos campesinos que t ienen compromisos 
u obligaciones con ellos: t ierras “ al p a r t id o " ,  a rr iendo de pastizales, 
provisión de leña de los bosques o chaparra les, etc.



También tienen el carácter de m ix tas  aquellas m ingas o rg a n i ­
zadas o impuestas por los in f luyentes de de te rm inadas c i rc u n s c r ip ­
ciones: el terra ten iente , el cura, el ten iente po lít ico , el d ipu tado , etc. 
Generalmente estas mingas se rea l izan  en nombre del serv ic io p ú b l i ­
co y hasta se invocan los deberes patr ios y los sen t im ien tos  religiosos 
del pueblo. Efectivamente, a lgunas sí son de u t i l id a d  social o n a ­
cional, pero no fa l tan  tam bién  las que sirven a los intereses p r ivados . . .
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V

LA M I N G A  EN LA N O V E L A

En competencia con la Sociología y las otras ciencias que estu­
dian la vida del hombre como ente social, la novela ecuator iana de 
los ú lt imos tiempos ha p lan teado v igorosamente los más diversos p ro ­
blemas de la realidad nacional. En la senda de un p lan f i jo  recorre 
los ambientes humanos por zonas o localidades geográ ficas y pone 
al descubierto el d ram a de las clases sociales de cada am b ien te , unas 
veces como el testigo que denuncia y otras, como el juez que acusa. 
Y  en ambos casos da vida y co lor a la escena en proporc ión a la ca ­
lidad de los pinceles del au to r  y la luz que irrad ia  del fo lk lo re  ecua­
toriano.

A  fa l ta  de fo lk lo r is tas  profesionales, el novelista recoge las t r a ­
diciones del pueblo mestizo e indio, unas veces al na tu ra l  y otras, 
cargándolas de color im ag ina t ivo  para la m ayor v is ib i l idad- La m in ­
ga misma, que es una trad ic ión  del t ra b a jo  co lect ivo  cooperado, ha 
sido investigada más por la novela; pues los sociólogos y pioneros de 
la antropología social apenas la han m encionado o descrito breve­
mente para abordar a lguna conclusión necesaria.

Como el novelista sigue una escuela, obedece a su posición ideo­
lógica o defiende sus convicciones polít ico-socia les, recoge sus expre- 
riencias de la vida nacional para expresarlas en a rm onía  con sus p ro ­
pósitos y el p lan de su obra. Además, como es hombre de im ag incc ión  
creadora, fusiona varias experiencias en una, sin desna tu ra l iza r  la f i ­
sonomía y el espíritu de los hechos o los acontec im ientos. Ta l ocurre 
tam bién  con la m inga, la m isma que tenemos que ca l i f ic a r la  de m inga 
novelada.

Acordes con la trayector ia  de la novela nacional de las ú lt im as 
generaciones de relatistas, nuestros novelistas han p re fe r ido  hab la r  
de las m ingas del feuda lism o te rra ten ien te  y de las de imposición 
caciquista destinadas a obras de a lgún bien general o de de te rm ina-



da Util idad personal. Ello está a tono con su m isión de denunc ia r  o 
c o n d e n a r  las gangrenas sociales o de e xh ib ir  un panoram a de cos­
tumbres cual más pintorescas o cual más lamentables.

Para jus t i f ica r  la posición de a lgunos novelistas que encuen tran
en la m inga, parte de la tragedia  del ind io  y aun del mestizo  que 
comparte su suerte, está visto ya que — en verdad todavía subsis­
ten las mingas de exp lo tac ión  y abuso; pero son las de más relieve 
y frecuencia las que defienden la convivencia  de las com un idades  y 
las que procuran el b ienestar com ún en aras del en g ra n d e c im ie n to

de la Patria.
Las imngas ca lamitosas que se suman a la t raged ia  del ind io, 

son las que o rgan izan  o imponen los te rra ten ien tes  para in c re m e n ta r  
la producción de sus haciendas. Y  por ca m in o  sem ejan te  m a rchan  
esas otras impuestas por au tor idades abusivas, c lér igos desaprensivos 
y caciques de pueblos, quienes siguen cons iderando a los indios com o
"an im a les  de carga y de t ra b a jo " .

Aunque parezca paradógico, vamos a a p e la r  al re la to  de un t e ­
rrateniente que lo ca l i f ica rem os de "b u e n a s  letras y buenos s e n t i ­
m ientos", para h is to r ia r  el le van tam ien to  de los indios del A z u a y ,  
entre los años de 1920 y 1925, p rec isam ente  para p ro tes ta r  por las 
mingas obligadas que sum aban a sus cargas de " r a z a  v e n c id a " .

A lfonso  A nd rade  C h ir iboga , que así se l lam a  nuestro  personaje 
de "buenas letras y buenos s e n t im ie n to s " ,  re f ie re  — en el segundo 
tomo de "E sp ig u e o "—  que los indios del A z u a y  se a lza ro n  en hue lga  
temeraria y desafian te , p r im ero  ba jo  el p re tex to  de la ca renc ia  de 
sal y después, porque se les ob l igó  a m ingas de transporte  de las m a ­
quinarias para la P lanta Eléctr ica M u n ic ip a l  de Cuenca, desde H u ig ra  
hasta la cap ita l azuaya, en una extens ión de más de 150 k i lóm etros .

El reclamo de los indios — cuen ta—  no tuvo  eco sino, breve 
espacio, en la conciencia  c iudadana  y luego se h izo  s ilencio. Es que 
para ellos no hay o ta rda  m ucho  la ju s t ic ia   A h i to s  estaban los a b o ­
rígenes de tan to  abuso. Curas, Ten ien tes Polít icos, Colectores, etc., 
en conclusión, y con la cub ie r ta  de cap itac iones, m u ltas , honorar ios , 
estipendios, fiestas y m ingas, no de jaban  cacle a r r im a d o  al ca lca ñ a r  
del mísero campesino, ni le daban reposo. . . La fa l ta  de sal v ino  a 
ser la corredura de esa copa que ya estaba co lm ada. Los pobladores 
del agro, abandonaron sus conejeras y, convert idos en lobos, co m e n ­
zaron por invad ir  a lgunas haciendas y pequeñas pob lac iones; vo lv ie ­
ron a catear las casas de Ten ientes Polít icos y gamonales, in c ine ran -  

o, de capote, censos y catastros, sin pensar que la revancha vendría  
luego en proporción del desacato y desoyendo al buen Cura que les 
ecia. cuando tuvieses un pelo más que él, pelo a pelo te pela con é l " .
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El mismo l i te ra to  glosó "L a  Huelga del In d io "  en estrofas de 
buen humor, cuya pr imera es ésta:

Pues, señor, sigue la s u m a . . .
Juraron hacer su abr i l ,  
en la t ierra de don Gil, 
los nietos de M o n te z u m a . . .
Que el impuesto les ab rum a; 
que la minga es un azote, 
y el dogal en el gañote 
la m u lta  que el Juez les saca 
rematándoles la vaca 
y  achicándoles el mote. . .

Con estos antecedentes históricos y con las prácticas que aún 
subsisten en los lugares apartados o fuera de la protección de la jus­
t ic ia , queda más |us t i f icada  la a c t i tu d  condenator ia  de a lgunos no­
velistas que han tom ado la m inga  de engendro cac iqu is ta  como una 
m a ld ic ión  que pesa sobre las c r ia tu ras  que o trora  fueron dueños de 
estas t ierras y sus propios destinos. Pero todo aque llo  es hechura de 
los t iempos y de la ine fec t iv idad  de la cu l tu ra  dem ocrá t ica  que se 
apoya en los legados feuda ta r ios  y en el egoísmo pelucón del gam o­
nalismo cap ita l is ta  y te rra ten ien te .

1.— U N A  M IN G A  N O V E L A D A  DEL C A C IQ U IS M O  FEUDAL

En su gran novela "H u a s ip u n g o " ,  Jorge Icaza describe el d ra ­
ma b ru ta l de una m inga  que puede tener por escenario, cua lqu ie r  lu ­
gar desamparado de la Sierra Ecuatoriana. El novelista f i ja  la acción 
caciqu ista  de la m inga, en el pueblo de Tomochi,  nombre tan cerca­
no a Tocachi,  parroqu ia  del Cantón Pedro M oncayo  (Prov. del Pi­
ch incha) que e fec t ivam ente  se rodea de la t i fund ios  que bien caben 
en la cruda desnudez de su relato.

Podrían decir que la descripción o reconstrucción de la m inga 
hecha por Icaza, es exagerada; pero los fragm entos  que aquí vienen, 
no se d ivorc ian del ángu lo  de su realidad. Por fo r tuna , no se tra ta  
del t ipo  de m inga corr iente, y el Ecuador estará siempre orgulloso de 
d is f ru ta r  de la cooperación popu la r espontánea que grandemente im ­
pulsa el progreso del país.
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Cuenta Icaza:

"R ua ta  hermanos, por orden del cura y el amo, o rgan iza ron  una

¡unta pa tr ió t ica  pro m ingas carretero. ^
Las reuniones se e fec tuaban todas las noches en la t ras t ienda

de la t ienda del Jacinto. Se h a b ía  logrado en tus iasm ar a la pob lac ión ,
pulsando en las cuerdas de la pa tr io te r ía  y en v ie jas r iva l idades con

el pueblo vecino.
Las borracheras que la jun ta  se pegaba de vez en cuando, le d io

prestigio, le dio popu lar idad. Los chagras acudían  en masa con sus
ahorros de dinero. La jun ta  así lo ex ig ía .  . .

Tam b ién  el cura, después de cada misa, sermoneaba a los f e l i ­
greses restañándose las comisuras de los labios húmedos de p a r t íc u ­

las de Dios.
 Por cada barrazo  en esa obra m agna tend rán  c ien días de in ­

dulgencia, el D iv ino  Hacedor sonre irá  a cada m e tro  que avance la 
carretera y echará sus bendiciones sobre el pueb lo .  . .

Genera lmente la p lá t ica  te rm in a b a  con ese tono pe ren to r io  que 
sabe poner a f lo r  el subconsciente:

— La m inga será unos días antes de la f ies ta  de la V irgen- Don 
Isidro del pueblo será el prioste para em peza r  ios t ra b a jo s .  . .

Una m añana se despertó el pueb lo  con gana de hacer a lgo  g o r ­
do. De seis a siete hubo misa de c ien sucres, con la banda del p u e ­
blo, con mujeres que lucían blusas com pradas en el C om erc io  Bajo, 
con chagras que se han echado sobre los hom bros el poncho  de e t i ­
queta, con indios vestidos con la postura de Corpus, con guaguas s i ­
mulando ángeles y que se desmayan ba jo  el peso de las a las de h o ja ­
lata, orgullosos de sus rizos esm irr iados hechos a fu e rza  de pac ienc ia  
por la m am á que tuvo que luchar así toda la noche con tra  la n a tu ­
raleza rebelde, con m ucho  incienso, con m ucho  chagrillo, con ser­
món largo. . .

A  las ocho, por todas las calles que desembocan en la p laza , 
vienen indios y chagras con cargas a la g ran  fe r ia .  . . Los c o m p ra d o ­
res se enredan en el en tre te j ido  de gritos, de o fertas, de so l ic i t iudes, 
de exhibiciones, de cuchicheos; se a tu rden  com o un d is f ra za d o  en una 
red de serpentinas sonoras. H ay un o lea je  de cabezas, un o lea je  de 
espuma de sombreros ind ios. . . G r i tan  los que venden, g r i ta n  los que 
ofrecen, g r i tan  los que com pran. G r i ta n  los colores de tonos subidos
de los ponchos, de las macanas y de los anacos en los ojos. G r i ta  el 
sol, con g r i to  sudoríf ico.

El señor Ingeniero, don A lfonso , el cura, los herm anos Ruata, 
el Jacinto y los chagras que t ienen el n o m b ra m ie n to  de po lic ías fo r ­
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man el estado mayor, contem plando el lago congestionado de indios 
de gritos, de colores de sol, de mercaderías.

— Hay que ponernos en las cua tro  esquinas de la plaza para 
que no se nos escape ni uno. Los indios ya fueron adelantándose, me 
he conseguido cerca de m il  — exclama orgulloso el te rra ten ien te__

Doce señales c r is ta l izan  la convuls ión m ercan t i l  en un g r i to  m a ­
cho de fervor.

— i Por aqu í.  . . Por aqu í!  — g r i tan  a coro los hermanos Ruata 
abriendo paso a la congestión de la muchedumbre. Nadie  se negó a 
ir, la negación hubiera im p licado cr im en in a u d ito .  . .

El hermano m ayor de los hermanos Ruata, cogiendo una pausa
del desfile se encaram a en la t r ibuna  de los entusiasmos y g r i ta  a
todo’ pecho:

— Nosotros, el glorioso pueblo de Tom ach i,  haremos nuestro ca ­
rretero solit icos, sin ped ir  favor a na ides. . .

Todo el ramal que o r i l la  el sendero por donde se in ternó la co­
m it iva  se d iv ierte  en a zo ta r  el rostro del entusiasmo, en desgarrar 
la bandera. El va lle  se abría en la pendiente repleto de luz merid iana.

— A l l í  están los indios! — gr ita  a lgu ien , señalando un cordón
in te rm inab le  de peones que abrían  un surco en la t ierra .

— ¡Bravo! — exclama una voz. Es la voz de centenares de h o m ­
bres, mujeres y niños. Cada cual se siente pa r t ícu la  más im portan te  
que otra.

Se los ve como un to rren te  de c h i r r ia r  de carretas, de chasqu i­
dos de frenos y monturas, de a lar idos histéricos, envueltos en nubes 
de polvo, sudando por todos los poros. Se lanzan a la carrera, qu itan  
las picas, las palas de mano de los indios; qu ieren ser ellos los que 
con sus manos callosas a l ige ran  una obra que traerá  pan, vida y 
progreso a la aldea.

Como los traba jos no estaban m uy adelantados, la m ayor parte 
de los m ingueros regresaban a d o rm ir  en el pueblo. A  la segunda se­
mana el retorno se hacía largo y era necesario quedarse a pernoctar 
en plena pampa. Cuando caía la noche, la m u l t i tu d  se congregaba 
alrededor de las hogueras que se encendían para ahuyen ta r  las f ie ­
ras heladas de las cumbres. Va progresando la m inga  en medio del 
entusiasmo semi inconsciente- Si el f r ío  de las mañanas y de las no­
ches no mordiera los huesos, si el sol de las doce no levantara a m p o ­
llas en el pelle jo como efervescencia de guarapo, la cosa sería fá c i l ;  
pero bajo un sol m erid iano  sólo los indios pueden seguir hund iendo la 
pica en las sombras de sus cuerpos, vengándose así, de la pica del 
sol que se hunde en las espaldas. La m inga, cansada ya, se busca un 
resto de fervor en los bolsil los para pasar la noche. A  la luz de las 
hogueras se duermen los muchachos en las fa ldas de las madres; des-
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cansón los chogros bo¡o los ponchos. . . Lo juven tud  del pueblo, en- 
cabezada por los hermanos Ruata, con bote l la  en mano, buscan a las 
chagras solteras para inv ita r las  a un trago y conqu is ta r las  para que 
entren en la t ienda de cam paña, ún ico re fug io  ab r igado  en la m ita d

de ese desierto de t in ieb las y de f r ío .  . .
En dos días se pudo probar todos los m ilag ros  del a lcoho l.  Fue­

ron pocos los barri les de aguard ien te  y los doce pondos de gua rapo ; 
había que traer más y más se tra jo . Para secar dos k i lóm e tros  de 
pantano era necesario ir g raduando la dosis del en tus iasm o hasta l le ­

gar al equ i l ib r io  de la pu janza  he ro ica .  . .
A l  caer la tarde, después de haber c ruzado  el p a n ta n o  gastando

varias semanas y empezar los traba jos  en p iedra v iva , los chagras  que 
no habían podido desertarse, por una u o tra  c ircuns tanc ia ,  se co n g re ­
gaban a lrededor de las hogueras a rev iv ir  escenas pasadas, ya sea en 
el páramo, ya entre las peñas que el ra to  menos pensado sepu ltaban  
a los hombres, a las mujeres y los n iños . . .

Se apaga el fuego, se apaga la cha r la ,  a lgunos m íngueros, con 
cautela de desertores, se em bozan en la noche y vue lven al pueb lo  
dejando para los indios y la gente hero ica el c ie lo, las indu lgenc ias  y 
el patr io t ismo.

En los linderos de la desesperación, después de haber recu rr ido  a 
todas las a r t im añas  de su sab iduría , a todos sus a l iados — Dios, con 
el cura; el Gobierno, con el Ten ien te  Po lít ico ; la c ienc ia  , con el In g e ­
niero; el vicio, con el guarapo—  el te r ra te n ie n te  presentó su ú l t im o  
truco exp lo tando la a f ic ió n  que el pueb lo  sentía por las r iñas de g a ­
llos, y anunc ió  trae r  para d ivers ión de los m íngueros un lote de pollos 
finos. . .

Sólo la noche puso paz en la fu r ia  de los pollos. Don A l fo n s o  
entre apuesta y apuesta, entre  copa y copa, fue  conchabando  a los 
chagras. Les o frec ió  nuevas peleas para el día s igu ien te , y  t ra e r  de 
su hacienda nuevos gallos, unos lindos, de un p ico y  de una espuela 
maravillosos. Ponderaba con los labios, con las manos, con los ojos; 
los chagras se les hacía agua la boca y desde entonces ya no pued ie ron  
desprenderse del carretero, sino cuando  ve in t idós  k i lóm e tros  estaban 
tendidos a través de páramos y desfi laderos. " ( F r a g .  de un cap. de 
" H u a s ip u n g o " ) .

Vale decir a con t inuac ión , que se ha t ra n sc r i to  so lam ente  un
texto de fragm entos coordinados de la monstruosa m inga  que p in ta
o describe Icaza. Las supresiones ab rev ian  nuestro  com etido  y  son
propias de una novela narrada "c o n  agudo y b ru ta l  p a te t is m o " ,  como
acertadamente a f i rm a  Ben jam ín C a m ó n  en el p r im e r  tom o de "E l  
Nuevo Relato Ecuato r iano".

Leído en su in tegr idad  todo el extenso ca p í tu lo  ded icado  a la
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a n a l e s  DE l a

minga de los caciques de un pueblo serraniego, en verdad se halla 
materia  para alarmarse, como e fect ivam ente  se a la rm a Félix Coluccio 
en su hermoso libro de “ Fiestas y Costumbres de A m é r  ¡ca". "Estas 
mingas — dice—  son deshumanizantes, y rebelan sordamente al in ­
dio, quien no tiene más a l te rna t iva  que aceptar la  o m or ir  de hom bre".  
Y después de t ransc r ib ir  un acápite  del re lato en cuestión, agrega: 
"M in g a s  amargas, dolorosos y dantescas son éstas, que en otras p a r­
tes de Am érica , por el con trar io , son h imnos a la herm andad de los 
hombres y a la a legría de v iv i r " .

En capítu los próximos probaremos a nuestro ¡lustre am igo, que 
— a excepción de las m ingas del feuda l ism o agón ico— , las mingas 
de la abundanc ia  cooperativa del Ecuador son de expresión espon­
tánea y consti tuyen un s ingu la r  o rgu l lo  de la trad ic ión  nacional. Quién 
sabe si más que en otras partes, ve rdaderam ente  acá "son h imnos a 
la herm andad de los hombres y a la a legría  de v iv i r " ,  y son — sobre 
todo—  contr ibuc iones poderosas al progreso de la Patria. «

2.— O TR A M IN G A  N O V E L A D A  DE S IM IL A R  OBJETIVO
Y  DIVERSO COLOR

Luis A- Moscoso Vega, novelista de grandes v ir tudes fo lk ló r icas, 
describe una m inga del m ismo t ipo  de la an te r io r ,  pero en d is t in to  
escenario y en d is t in ta  expresión de s ign if icado  y colorido.

Esta otra m inga se lleva a cabo en la zona sur de la Sierra Ecua­
to r iana , en un sector de la Provincia del A z u a y :  T a rqu i.  En “ Lo que 
N iega la V id a " ,  dice Moscoso Vega:

"H a b ía  la esperanza de que pron to  l legaría la carre tera  a T a r ­
qui. Entonces quedarían obviadas las d i f icu l tades  y resueltos los g ra ­
ves problemas de la conducción (de los productos) a lomo de m u ía .  . .

Un día l legaron al pueblo volantes p id iendo la co laborac ión de 
hacendados y comuneros para una gran m inga que se emplearía  en 
trabajos de terraplén.

Movióse el párroco y, con él, el ten iente  po lí t ico  y cuantos co m ­
prendían el benefic io, y, una m adrugada, se con tem pló  un inmenso 
desfile de hombres y mujeres, l levando cada cual su herram ien ta . En 
esa ocasión debía term inarse de una vez el paso de la Laja, tan te ­
m ido y peligroso y abrirse una trocha que llegase fren te  al Carmen 
de Tarqu i. Los que no prestaban t ra b a jo  personal con tr ibu ían  con 
aguard iente, con chicha o con cua lqu ie r  otra  cosa para es t im u la r  
la labor.

A  las ocho de la mañana había dos m il  y pico de mingados a las 
órdenes de los ingenieros que los repartían a su vez entre sobrestan­
tes bien instruidos en lo que debían ordenar.
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De Irquis del Calle jón, de Zhucay, de todas partes v in ie ron  m u los  de 
víveres y de aguard iente ; toretes y vaconas; f ru ta  y arroz. Gnselda 
(una de las principales pro tagonistas de la novela) m ando una m e ­

dia fanega de maíz expresamente cocido por ella.
No fa l ta ron  los terra ten ientes, cuya presencia sería un g ran  h o ­

nor A  la cabeza iba el cura párroco, l levando los o rnam entos  nece- 
serios paro bendecir la in ic iac ión  del traba jo . N o  o lv idó  de su dis-

curso, rum iado duran te  largas v ig i l ia s .  . .
Antes que el párroco, en frases sencil las, hab ló  el gobernador de

la ciudad (C uenca ),  p id iendo que aquel hermoso le va n ta m ie n to  de 
los pueblos — índice de progreso redentor—  debía repetirse hasta ver 
realizado el anhelo de un ir  con carre teras hasta los más apartados

villorrios.
El aplauso se t rans fo rm ó  en trueno, y los vivas, a cuan to  se im a ­

ginaban los traba jadores, se p ro longa ron :
 ¡V iva el señor gobernador, v iva el presidente, v iva ta i ta  cu ra ,

el teniente polít ico, los toretes, las vaconas, el mote, el agua rd ien te ,  

los cuyes. . . !
La d irección de los traba jos  y la d is t r ib u c ió n  de la gente  fue 

acertada: un canto  de esperanza se lanzaba  al espacio con el son i­
do de las herram ien tas  que abrían  una ancha her ida  en el pecho de 
los montes. En la base de la La ja , se h ic ie ron  d isparos de d in a m i ta  y
se a f lo jó  la roca, pe rm it iendo  el t ra b a jo  de picos y barre tas.

Mandaderos especiales iban y venían repa rt iendo  ch icha  de jora 
y una que otra copa de " Z h u m i r " .  Otros rec ib ían órdenes de los in ­
genieros que se s i tuaron  en una t ienda ju n to  con las au to r idades  y el 
cura que tam bién  tuvo puesto de p re fe renc ia .

Más a l lá , a la o r i l la  del T a rq u i ,  una co lum na  de h u m o  se le­
vantaba de la fogata  donde se p reparaba el a lm ue rzo .  Estaban t a m ­
bién algunos hombres preocupados de despostar las reses y de c a lc u ­
lar la porción de carne para cada m ingado-

Jacinto seguía hab lando  y beb iendo en las ventas improvisadas, 
y Sebastián (p ro tagon is ta  p r inc ipa l  de la n o v e la ) ,  pe rd ido  en tre  el 
gentío, prestaba su con t ingen te  joven e incansable  en el desp laza ­
miento de piedras y t ie rra , no sin perder el con tac to  con M a rg a r i ta
tsu ^u^ura esposa), a qu ien había vue lto  a ver después de m ucho  

t iempo. . .

El traba jo  con t inuaba  intenso y a rro l lado r .  Masas de t ra b a ja d o ­
res avanzaban ráp idam ente  en la p lan ic ie , c iñéndose a la es tacadu- 
m plantada de an tem ano  por los técnicos. A u to r idades  y hacendados 
os seguían de cerca, en tus iasm ando con pa labras, con ch icha  y  con 
ru a. párroco, mas por ev i ta r  la molesta presencia de los c a b a l le ­

ros que burlaron su discurso que por espír i tu  pa tr ió t ico ,  sa l ió  de la
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t ienda y continuó al lado de los mingados, observando su trabajo. En­
tre ellos tenía más in t im idad  y podía conversar de asuntos relacionados 
con la p a r ro q u ia . . .

Se habló de servir el a lm uerzo  y se decid ió que para no perder 
t iempo se designaran algunos grupos para que repartiesen en el m is­
mo lugar del trabajo.

Así se fo rm aron  fi las, y los repartidores daban una ración a ca­
da cual. Primero fue un p la to  de mote, luego un pedazo de carne, 
una ración de máchica, de fréjo les, patatas, f ru ta ,  un vaso de chicha 
y una copa de aguard iente. La bebida se rep it ió  y, añad ida a la que 
se repart ió  antes, comenzó a p roduc ir  su efecto.

Todos estaban op t im is tas  y char la tanes y prom etían  seguir la 
tarea hasta dar el ú l t im o  ba rre tazo  fren te  al pueblo. Pero no fue 
así: empezó la lengua a reem p lazar a los brazos y poco o nada se 
hacía, tan to  más que ni los v ig i lan tes  estaban en capacidad de e je r­
cer debido contro l.

A qu í y a l lá  se fo rm aban  grupos para d iscu t ir  cua lqu ie r  bagatela 
y te rm in a r  por bochinches, en d isolver los cuales se ocupaban a u to r i ­
dades y capataces.

Hasta que al f in ,  para ev i ta r  escóndalos y desgracias, se acor­
dó disolver la m in g a :  recomendaron al párroco tan  d ip lom á t ica  labor.

Esta vez se le oyó y comenzó el desvande de los trabajadores. 
A lgunos de ellos, sabiendo que todavía restaban l icor y com ida, acu ­
dieron al lugar preciso y, por favo r  o por fue rza , vac ia ron ollas y 
barriles.

Las autor idades y demás asistentes de la c iudad, vo lv ieron a ella, 
y  en el campo quedaron a lgunos ebrios y a lgunas gentes que cu r io ­
samente esperaban el f i n a l . "  ( " L o  que N iega la V id a " :  cap.. V, de 
la p r im era  p a r t e ) .

He aquí un cuadro vivo, más cercano a ocasionales realidades, 
t razado  por un novelista y p in to r  al m ismo t iempo. Luis A. Moscoso 
Vega ha escrito novelas de recompensas laureadas y ha expuesto 
cuadros bien logrados por sus pinceles de art is ta .

Las novelas de Moscoso Vega recogen en abundanc ia  las re l i ­
quias del fo lk lo re  nac iona l:  leyendas, trad ic iones, costumbres, creen­
cias populares, etc. Y  entre sus cuadros de novela, la m inga antes 
descrita es la copia f ie l de una m inga que, desgraciadamente, no tuvo 
el f ina l  apetecido por causa del a lcoho l;  pero se t ra ta  de una minga 
de claro benefic io  nacional, por más que se m ezclan en ella los in ­
tereses personales de caciques y terratenientes- Pues la m inga vial 
benefic ia rá  tan to  a éstos como a los pobres que "v iven  por sus m a ­
nos" exclusivamente.

Por su tem peram ento  y la trayecto r ia  de su escuela de novelista,
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Icaza tuvo que elegir la m inga del cac iqu ismo in icuo, la m inga  que 
ha de ser acusación v ir i l  a los que viven de las manos ajenas, del 
abuso, de la indolencia y del a trope l lo  a los derechos del hom bre  y

la sociedad.
Moscoso Vega tam b ién  es novelista de las clases p ro le ta r ias  del 

país, y al igual que los novelistas de su escuela, condena la v i l  e x ­
plotación del hombre al hombre, desnuda las m iserias del ind io  y del 
pueblo, levanta puños por la traged ia  social de los desposeídos. Pero 
cuando se detiene a p in ta r  un cuadro  de costumbres o trad ic iones, a c o r ­
ta los pasos del novelista para a f i rm a r  las p ince ladas del p in to r .  A l  
l i terato e ideólogo se sobrepone el fo lk lo r is ta ,  y, sin em bargo , el h i ­
lo o la trama de la novela no se in te rrum pe  ni desa fina  la a rm on ía  
de su técnica y un idad. Se d iría  que Moscoso Vega pone el fo lk lo re  
al servicio de la novela, como el sociólogo lo pondría  al serv ic io  de su 
disciplina o el educador, al servicio de la enseñanza.
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Si nos a tuv ié ram os al estr ic to  r igor crono lóg ico de orden prehis­
tór ico  e h istórico, en tra ríam os en la consideración de las m ingas ecua­
tor ianas — en la serie de rea lizaciones concretas— , part iendo de las 
m ingas agrícolas que nacieron con el r i to  festivo del t raba jo  en los 
más lejanos t iempos de la v ida del hombre americano. Pero para des­
l indar el m ér i to  o va lo r de las m ingas noveladas del cap ítu lo  an ter io r 
y en consideración de que son las m ingas viales las que más ocupan 
la a tenc ión nacional, comenzamos con éstas la serie en cuestión; pues 
no hay prov inc ia  que no se desviva por a b r i r  vías de comunicación, 
ya por medio de los organismos del Estado o por medio de mingas, en 
el a fán  creciente de ver al país servido por una red de carreteras, en 
act ivo  proceso de relaciones económicas y de aco r tam ien to  de dis­
tancias.

La prensa nacional da cuenta, casi d ia r iam en te ,  de las mingas 
que se rea lizan en los diversos sectores del país, en todas sus regio­
nes geográficas, aunque con más entusiasmo y abundanc ia  en la Re­
gión In te rand ina  o Sierra.

1.— RECADOS V IVO S

Cuando los españoles descubrieron y conqu is taron  nuestras t ie ­
rras, encontraron buenos caminos en todas direcciones y algunos, d ig ­
nos de f ig u ra r  en los mapas viales de una c iv i l izac ión  muy avanzada.

Si es c ierto que duran te  la dom inac ión  incásica se construyeron 
esas gigantescas calzadas que unían a Q u ito  con el Cuzco y con los 
pueblos de la Costa ecuator iana, no es menos c ierto  que ya antes de 
esa hegemonía progresista, el Reino de Q u ito  estuvo atravesado por 
grandes vías de comunicación. Solamente refir iéndose a la nación Pu- 
ruhá o Puruhay que in tegró d icho Reino, en la fase del más grande



señorío de los Duchicelas, el arqueólogo A lfredo  Costales Sama ni ego 
afirma: "Por esta época se construyeron las famosas vías a as yungas 
(zonas del Litoral ecuatoriano) "con quienes los cacicatos de los n-

des teman activo comercio . ^
"Siendo la nación de los Puruhayes, una de las más importantes

de la Prehistoria, tenía acceso a las yungas por varios caminos, los 
cuales partiendo de Liribamba, ciudad de tipo imperia l, se d ir ig ía  al 
territorio de los Chimbus, por diferentes vías, ya sea para conducir a 
los bosques de cascarilla o de coca, o a las minas de plata y cobre que
fueron explotadas desde las épocas remotas.

"  Estas vías a las yungas y a las que han denom inado  V ía  A l ta ,
es decir la que atraviesa por los Andes o caminos reales, ex is t ie ron  
antes de la llegada de los incas. Que éstos para m a n te n e r  en c o n ta c ­
to directo a los pueblos conquistados, los m e jo ra ron  e in t ro d u je ro n  el 
sistema de los tampu y chasquis, es cosa d i fe ren te ,  pero a t r ib u ir lo s  a 
ellos solamente como creadores de este sistema de com un icac iones, 
no es nada c ien t í f ico  suponer."  (Estudio sobre "L o s  C h im bus  . Bol. 
de In formaciones C ien tí f icas  Nac iona les, N °  72, de la Casa de C u l ­
tura Ecua to r iana).

¿Quiénes abr ie ron esas vías? N o  cabe la m enor duda que las 
traba jaron los ayllus, los cac icazgos y, en genera l,  las pa rc ia l idades  
interesadas que const i tuyeron  el Gran Reino de Cacha, Pacha y A ta -  
hualpa.

Dado el sistema de t ra b a jo  de los ay l lus , t r ibus ,  pa rc ia l idades  y  
federaciones de nuestros grupos hum anos preincásicos, la cooperac ión  
y la faena co lectiva fueron las hacedoras de esas obras de a r t i c u la ­
ción esencial. Es decir, todas esas vías de t rá n s i to  y com u n ica c ió n  se 
llevaron a cabo a merced de las m ingas.

La ingeniería p rác t ica  de los indios pre incásicos y la ingen ie ría  
cuasi técnica de los incas, estuv ieron seguidas por los tu rnos de m in ­
gos de los vecinos de las vías que se ab r ían  o de los puentes que se 
tendían, o de los tambos que se constru ían  para  a tende r  a los v ia ­
jeros en sus largas y lentas jornadas, a pie pausado o a pie l igero, 
en tratándose de los chasquis o mensajeros del correo. C uando  la ve ­
cindad de gente escaseaba, desde largas d is tanc ias  se t ranspo r taban  
contingentes de mingados. Pero en n ingún  caso había resistencia o 
fa lta de vo lun tad  para el t ra b a jo  de cooperac ión, porque — aparte  
del benefic io reconocido—  en el área de acc ión no fa l ta b a n  a l im e n ­
tos suficientes, la refrescante ch icha de m aíz , la música que a legra  
e espíritu, la broma que sazona el esfuerzo y el ca m p a m e n to  pob la - 

o de chozas que fueran constru idas con a n te r io r id a d ,  con m ingas 
Qm P u o s a m e n te  para hacer cómodo el descanso.

Cada ti echo de vía o cada puente que ponía a salvo un abismo,
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ero celebrado con grande regocijo, a modo de inauguración. Y  allí 
estaban los jefes o caciques con sus votos de estímulo; los sacerdotes 
con sus o labanzas en el nombre de los entes divinos; los músicos y 
danzantes, im pr im iendo  alegría de fiesta. Además había comida abun­
dante y mucha chicha para saciarlos a satisfacción.

Pese a los abusos que se cometieron en la colonia y también en 
la república, para imponer m ingas viales a los indios, se puede a d m i­
t i r  que ahora es m ín im a la resistencia aborigen para tales trabajos 
y  hasta se puede h a l la r  a lgo de buena vo lun tad  para ta l cooperación. 
Empero, cuando se tra ta  de caminos vecinales que c ruzan sus propias 
t ierras o su com unidad, en tus ias tam ente  se aprestan los natura les pa­
ra el t raba jo  y gozan de la faena como en los ay llus y cacicazgos de 
sus p r im it ivos  antepasados.

Este hecho pone de m an if ies to  el verdadero sentido de la coope­
ración u t i l i ta r ia  que an im a  su t ra d ic ió n ;  pues comprenden que los 
caminos y carreteras no son ún icam en te  para el t ráns ito  y com un ica ­
ción de blancos o mestizos, sino para todos sin excepción. Antes no 
ocurría lo mismo. Los salasacas se a lza ron  varias veces para impedir 
el cruce de la carre tera  A m b a to -P e l i le o  por los terrenos de su pa r­
c ia l idad.

Los indios han com prend ido  ya, en gran escala, las venta jas de 
la carre tera  y del vehícu lo  m oto r izado , y poco a poco van dejando 
el asno en favo r  del t ransporte  que ofrece el servic io de autobuses 
del país.

2.— M IN G A S  C RIO LLAS Y  FESTIVAS DE AYER

En la h is tor ia  de las m ingas via les del Ecuador, ta l vez n ingún 
otro  pueblo ecuator iano  tiene m ayor renombre que el de la Provin­
cia del Carchi que co linda con Co lom bia , en la región de  los Andes. 
Pero esa fam a  le viene más por la parroqu ia  de Tusa, hoy base del 
Cantón M o n tú fa r .

Movidos por el deseo de in fo rm ac ión  concreta sobre el desenvol­
v im ien to  de las m ingas de M o n tú fa r  que dieron como f ru to  una ex­
tensa carretera, recurrimos a la con tr ibuc ión  de un d is t ingu ido  san- 
gabrie leño, nuestro colega José N ico lás Vacas, qu ien nos proporc io­
nó la pert inente docum entac ión y un valioso re lato de su propia cuen­
ta. En aras de esta con tr ibuc ión  vamos a ocuparnos de las mingas 
ecuatorianas que, por su trascendencia económico-socia l, repercutie­
ron en la conciencia con tinen ta l.

El sangabrie leño M  H um berto  A r is t izá b a l,  hablándonos del apor­
te que don Justo Pástor Gavilanes prestó a la cu l tu ra  y al progreso 
m ater ia l de la pa tr ia  chica, nos refiere lo s igu iente :
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"Es trad ic ional el espíritu m inguero  de San G abr ie l :  a rranca  de 
los tiempos coloniales; pero se perfeccionó a raíz del te rrem oto  de 
1868, que en Tusa produjo 28 víc t imas, ochenta heridos y de rrum bó  
muchos edificios, inclusive el tem plo  de la parroqu ia . T a l  fue el p á ­
nico, que García M oreno m andó bayeta, víveres y d inero  para los
damnif icados que se declararon en paro ob ligado, y lo que es más, 
vino en persona a castigar con mano de h ie rro  en la p laza púb l ica  a
quienes hic ieron un pésimo e in jus to  reparto.

A  reed if icar inm ed ia tam ente  su iglesia m ed ian te  el es fuerzo  m a n ­
comunado de las m ingas se entregaron nuestros antepasados. Del in a ­
gotable bosque de "Santa  M a r t a "  t ras ladaron  m adera , con el concurso 
de hombres, mujeres, niños y anc ianos: una m inga  era una fiesta- 
Justo Gavilanes, profesor entonces en Caico (hoy C ris tóba l C o ló n ) ,  
concurrió con sus niños a todas las m ingas. Un g rupo  de sus d isc ípu ­
los, vestidos de indios or ienta les (yu m b o s ) ,  can taban  y ba i laban  las 
siguiente coplas de Don Justo, que revelan a las c laras el fo lk lo re  de 
esos tiempos en re lación con las costumbres ac tua les :

A l  M adero  de la M in g a

A l lá  en m onte  "S an ta  M a r ta " ,  
en ese pun to  nací; 
sin em bargo  fue  m i f in  
el ser colocado aquí.

Los Caicos, Chitanes, Queles, 
que se llevan los laureles, 
v ienen t i rando  este pa lo  
de aquellos chapite les.

No sólo el árbo l del L íbano 
y el encum brado  ciprés 
fueron maderos dichosos; 
pues éste tam b ién  lo es.

Las cosos fueron  creadas 
en la v iña  del Señor: 
hoy se llega a presentar 
a su m ismo Creador.

t

Si la zarza no se seca 
y el bejuco no se enrieda,
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Venimos t i rando  el palo 
para el sagrado redil, 
cantando nuestros versitos 
en la f la u ta  pastori l.

El f ina l  de cada m inga era una fiesta en la p laza :  coronaban las 
mujeres a los hombres; bellas damas (que nunca han fa l ta d o  en este 
sue lo),  obsequiaban flores, y desde un tab lado  preparado prev iam en­
te, hab laban los jefes de los barrios y de las lomas. Desde este ta b la ­
do, Rafael M ontenegro , je fe de la cu a d r i l la  de ba ilar ines, recitó la 
siguiente " lo a  de g ra c e jo "  de Don Justo Gavilanes. Para in te rpre tar 
su fo lk lo re , es necesario adve r t i r  que el padre A r tu ro ,  Cura de la pa­
rroquia, era m uy am an te  de la caza; tenía perros amaestrados, m a­
nejaba bien toda clase de armas, gran caba lgador y andaba frecuen­
temente a caza de dantas y venados. Adem ás, en esos t iempos c ircu ­
laba en el Carchi el peso co lom b iano  de ocho reales, con el nombre 
común de patacón:

A gua rdad , que a l lá  va o t ra :  
y la debéis escuchar: 
desde mi t ie rra , convento, 
aquí la vengo a loar.

Bajando por Cerro Crespo, 
por la ba jada Chorrera, 
por a lcanza r  la func ión , 
de a l lá  solté la carrera.

Corr iendo y a todo andar, 
oyendo pum , pum  sonar, 
tan to  trueno  reventar; 
por eso vengo corr iendo 
a func ión  acompañar.

El pasaje más gracioso 
de los tres comisionados 
producen risa, ¡curioso!, 
oyendo sus resultados.
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llévenos la V irgen  Santa 
hasta l legar a m i t ierra.



Escobar, M anue l Guapás 
han encontrado a la V ie ja  
a l lá  en el m onte -m ontarás  
y Cayetano le ha visto 
cargar tetas por detrás.

Avínsenle al Padre A r tu ro  
que venga con escopeta, 
que a l lá  tengo venado 
pero que tra iga  l im e ta .  . .

Dejemos esto a un lado 
y dejemos de venado:

Soy cacique p r inc ipa l 
y un poco de Pangabuela; 
esto lo soy por mi abuela.
Por tan to  yo no tengo parte  
hasta en pun to  " M o n ta ñ u e la " .

O h! qué fe l iz  me con ta ra  
si aquí estuviera el pa trón , 
ocho reales me botara , 
peso duro patacón, 
para a leg ra r  a m i gente 
en la presente ocasión.

A  m ayordono M a r ia n o  
que Dios d iera corazón, 
que zum be los cu a tro  reales 
¡qué v iva la d iv e rs ió n ! "

(Hasta  aquí la t ra n s c r ip c ió n ) .

Esta f iesta c r io l la ,  epílogo de una m inga , no es sino la parod ia  
de las fiestas aborígenes que seguían a las grandes faenas co lect ivas 
de los cacicazgos y el Incario , sobre todo en la Pascua del Sol que 
celebraba la cosecha del maíz. T a m b ié n  esta vez se t ra ta  de una pas- 
cuu religiosa, la de proveer de tem p lo  a la célebre V irg e n  de las N ie ­
ves, Patrono de Tusa que se quedó sin casa a consecuencia del t e ­
rremoto de 1868. Se t ra ta  pues de la prov is ión de m adera  para la 
iglesia parroqu ia l,  de esa madera que se la encon traba  en el bosque 
en donde solía cazar dantas y venados el Padre A r tu ro .
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Pero de la misma manera que se proveyó de madera para el tem ­
plo, se la proveyó tam b ién  para los demás edif ic ios públicos y para 
tender los puentes sobre las vías públicas que se abrían en el cora­
rán  de la patr ia  chica, igua lmente a merced de las mingas. Y  aquello 
de m inga r la provisión y el tras lado de madera para templos, escue­
las y puentes, no era cosa fác i l ,  aunque siempre an im aba el en tu ­
siasmo festivo.

El doctor U lp iano Rosero cuen ta :  "C o rr ía  el año 14. Era cole­
g ia l y, sin saber cómo se preparó esa jornada, me vi con mi padre y 
numerosos amigos en el corazón de la m ontaña de Santa M arta ,  d is­
tante  10 k i lóm etros de la c iudad (de San G a b r ie l) .  Tres días duró 
el b ram ar del hacha y el c ru j i r  de la montaña. En la noche del ter-< 
cero, ya corr ió  la no tic ia  de que San Gabrie l se preparaba para a m a ­
necer en el campo de los árboles tumbados. Debían ven ir  las m u je ­
res de toda clase y condic ión, a pie, a caballo , para p rod igar a ten ­
ciones y es t im u la r  la f iesta. Nad ie  durm ió . Pues antes del p r im er can­
to del gallo, sonó la banda mocha del caserío La De lic ia ; luego, la de 
Caico, y por f in  la de San Gabrie l, con incontables murgas. Para que 
pronto  amanezca, en todas las carpas se pusieron en juego las barajas.

V ino  la aurora y con ella lo indescrip t ib le . Nad ie  se veía. De 
vez en cuando, la m ano em pinaba una copa de aguard ien te  que na ­
die se f i ja b a  de dónde procedía, porque todo el interés se iba tras del 
palo más l iv iano para ca rga r lo  a la yun ta  de bueyes que guiaba.

A vanzaba  el día y con él el entusiasmo. A  medida que éste se 
acentuaba, se dejaba de escoger la carga de la Jun ta , porque el in ­
terés ahora estr ibaba en coger la de lantera. Así, hora tras hora, se­
guían desfi lando, unas tras o tra , las caravanas de yuntas coronadas."

Así, con grandes esfuerzos, m u l t i tu d in a r ia  co laborac ión y espí­
r i tu  festivo, San Gabrie l precedió a las m ingas viales que más tarde 
le o to rgarán  el Procerato del T raba jo .

3.— PROCERATO DEL T R A B A JO  M IN G A D O

El mayor y más esforzado em puje  de m ingas del Cantón M o n tú -  
fa r  se realizó duran te  los traba jos  de la gran Carre tera  Orienta l- Y  
aquí traemos el tes t im on io  de José N ico lás Vacas, h i jo  de San Gabriel, 
cabecera de d icho cantón.

"San  Gabrie l, hasta 1905, era una laboriosa parroqu ia  situada 
en la zona or ien ta l de la Provincia del Carchi. Los hab itan tes de esta 
parroquia , desde aquellos tiempos, eran am antes de la cultura y del 
progreso, y muchas personas — por co inc idencia  del destino—  habían 
egresado de colegios de Ibarra  y de Quito. Estas personas procuraron 
establecer escuelas efic ientes y o rgan iza ron  la "Sociedad Patriótica ,



la misma que tenía por objeto traba jar y conseguir la c a n o n iz a c ió n  

j e  la Parroquia.
Para el efecto había que preparar el terreno en lo social, en lo 

cu ltura l y en lo económico. Sin m ira r  en d i f icu l tades  se ponen a la 
obra de preparación con febr i l  entusiasmo, pero fa l ta n  obras púb licas 
de v ita l importanc ia . No hay locales escolares, no existe una casa de 
gobierno, ni un templo; pues el que había ex is t ido  antes se había  de ­
rrumbado en el te rrem oto  de 1868. Las calles de la pob lac ión  no res­
pondían a los anhelos de la c iudadanía . N o  había luz ni agua potab le . 
En tales condiciones, la Sociedad Patr ió t ica  se pone al f re n te  del m o ­
vimiento. Convoca a una asamblea genera l a la que la l lam an  C ab i ldo  
A b ie r to " .  En esta sesión, las personas ricas se im ponen c o n t r ib u c io ­
nes a f in  de fo rm a r  un fondo económico que sirva para la f in a n c ia c ió n  
de las obras públicas. Pero el pueblo  no t iene d ine ro  su f ic ien te  para 
entregarlo  a la Sociedad P a tr ió t ica ;  en ca m b io  dispone de vo lu n ta d  
f irme, de afanes de progreso y de músculos a toda prueba. El pueb lo  
comienza a presentarse para la rea l izac ión  de las p r im eras  m ingas.

La m inga es pues en esta t ie rra  de San G abr ie l,  una fu n c ió n  so­
cial de cooperación. V ienen  los días y los meses y una vez por sem a­
na los m ingueros com ienzan  a co n s tru ir  el tem p lo  que subsiste hasta 
ahora. Se construyen dos locales escolares grandes y espaciosos. Todo 
se hace con m ingas en las que in te rv ienen  m ujeres, n iños y hasta los 
viejos, según sus posib i l idades físicas.

La m inga se hace una costum bre  en la pob lac ión  y se regoc i jan  
cuando ven las obras que han l legado a su te rm in a c ió n .

En 1905, la Parroquia  San Gabrie l es e r ig ida  a C antón . Se ins­
tala el p r im e r Concejo M u n ic ip a l .  Las obras locales s iguen ade lan te . 
Los mingueros t ienen ahora el apoyo m ora l y pecun ia r io  del M u n ic ip io .

En el año 1922, San Gabrie l se da cuen ta  que debe abr irse  paso 
hacia Ibarra, cap ita l  de la Provinc ia  de Im babu ra ,  m ed ian te  una c a ­
rretera. No encuentra  apoyo foc ia l .  El gob ie rno  del Dr. A yo ra  decreta 
la construcción de la carre te ra  occ identa l.  Entonces San Gabrie l se 
organiza m e jo r  para la rea l izac ión  de sus m ingas, no en ayuda de la 
empresa del gob ierno que no le bene f ic iaba  d irec tam en te ,  s ino para
la apertura  de la carre tera  o r ien ta l  que era la a r te r ia  de su prop ia  
vida.

Se constituye el "C o m ité  pro C arre te ra  O r ie n ta l "  y este g rupo  es
el eje de la m agna obra. C om ienza la p ropaganda : es el pú lp i to ,  la
hoja suelta, la conferenc ia , el discurso conv incen te  que l legan hasta 
la conciencia del pueblo y del campesino.

Se ha fo rm ado  conciencia de la necesidad de co n s tru i r  la c a r re ­
tera o r ien ta l;  y, sobre todo, el pueblo  u rbano y el cam pes ino  han  lie-
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gado a convencerse que tienen que hacer carretera con mingas y con 
sus propios brazos.

La c iudad de San Gabriel se divide en barr ios: Santa Clara San 
Luis, San Pedro y San José. En cada uno, pronto  se levanta el censo 
de los hombres hábiles para el t raba jo  de las mingas- Las lomas a le ­
dañas a la c iudad se agrupan a lrededor de cada barrio, a f in  de con­
tro la r  m ejor el número de cooperantes.

En Ju l io  de 1922 com ienzan las pr imeras m ingas de esta etapa 
las mismas que duran una tarde al p r inc ip io  y todo un día después 
Las primeras m ingas se llevan a cabo en la calle p r inc ipa l de San Ga­
briel, pero es la calle que va a ser la a r te r ia  de la carretera.

Cada semana se traba ja . Ya no es en la c iudad. Los mingueros 
se van hacia el norte, venciendo d if icu ltades. Y  a la vez que se abre 
la carre tera, los puentes se los hacen con los árboles que las selvas 
cercanas a la carre tera proporc ionan.

La Primera gran m inga  se la hace en 1927, con cinco m il hom ­
bres, para un ir  Huaca con Ju l io  Andrade . Ahora  el entusiasmo crece, 
el a fán  se duplica. Hay que l legar al río San Luis, l ím ite  del Cantón 
Tu lcán. El suelo es re la t ivam ente  plano, no hay sino dos pequeñas 
quebradas. Y  la extensión se la d iv ide en trechos l lamados " ta re a s " .  
V ienen tres días de mingas. El pueblo está de fiesta. Dos días antes 
se prepara la salida. Las fa m i l ia s  se han ub icado en los lugares que 
tocan a cada barr io  y su loma respectiva. Se han levantado carpas y 
campamentos a lo largo de unos 15 k i lómetros. La faena ha com en­
zado. Más o menos cua tro  m il  hombres t ra b a ja n  la carre tera  a San 
Luis.

La gente de cada barr io  t iene a fá n  y em u lac ión  para rea l iza r m e­
jor el t ra b a jo  y en el menor t iem po  posible. Han pasado los tres días 
de m ingas y de t ra b a jo  ciclópeo. A l  f in a l iz a r  el tercer día, cuando el 
cam ino  se ha constru ido, San Gabrie l y sus m ingueros ven l legar desde 
Pasto (sur de Co lom bia) el p r im e r au tom óv i l ,  el m ismo que se halla 
m ane jado por un h i jo  de San Gabriel- Es indescrip t ib le  la emoción, la 
curiosidad de las personas que por p r im era  vez conocen y t ienen f re n ­
te a sus ojos el carro hasta entonces desconocido.

Los resultados efectivos de esta faena sirven de ac icate  para que 
este pueblo se vuelve hacia el sur en su a fán  de cons tru ir  su ca rre ­
tera. El suelo, el declive, el c l im a , la cord i l le ra , los abismos que tiene 
esta zona presentan mayores d i f icu l tades ;  pero San Gabrie l no repa­
ra en ellas y sigue con sus m ingas de barrios y caseríos aledaños. Pero 
ahora hay que conseguir el apoyo de los pueblos de La Paz, Bolívar, 
Los Andes y García Moreno. El Com ité  Pro Carre tera  Orienta l com ien­
za a preparar el am b ien te  y al f in  convence a los hab itan tes de estos 
pueblos la necesidad de cooperar. Les hace sentir  la necesidad de la
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carretera orienta l.  Y  cuando ya se ha conseguido el apoyo de estos pue ­
blos se los organiza y com ienzan las m ingas de los mismos, no sin

vencer una serie de d if icu ltades.
En los días 15, 16, 17 y 18 de Septiembre de 1930 se rea liza  

la gran m inga del Juncal, la m ingc h is tór ica  y m onum en ta l  que d io  a 
San Gabriel el "P rocera to  del T ra b a jo " ,  después de una v is ita  que 
hiciera una Comisión del Congreso N ac iona l,  prec isamente en los días

de la minga.
San Gabriel se tras lada en masa con sus mujeres, sus t ra b a ja d o ­

res y hasta con los niños a la m inga  del Junca l.  H ay  que te rm in a r  la 
vía venciendo a la m isma na tu ra leza . Se ha f i ja d o  la m inga  para el 
día lunes 16. El dom ingo  an te r io r  a este h is tó r ico  lunes, com ienza  a 
movil izarse la gente. Se ha recurr ido  a los medios de locom oc ión : la 
volqueta, el cam ión, la carre ta , la a c é m i l a . . .  D es f i lan  hac ia  el v a ­

lle del Chota . . .
A l  amanecer del día lunes la faena ha comenzado. Es un cordón 

in term inab le  de hombres que rompen la co rd i l le ra .  Desde las o r i l las  
del río en el puente " J u n c a l " ,  hasta "D u e n d e s "  se ex t iende  el cordón 
humano que desgarra la t ie rra  para a b r i r  el ca m in o  prom etedor.  Son 
ocho m il traba jadores que t ienen que c u m p l i r  su ta rea. H ay  fe rvor,  
hay entus iasm o. . . Se t ra b a ja  sin descanso. Los pueblos con sus h o m ­
bres han ju rado  no abandona r  el te rreno, sino cuando  el t ra b a jo  se 
haya conc lu ido ; pueden ser más de los tres días que se han f i ja d o  
para la m inga . . .

El entus iasmo llega hasta el ju n to  que hay barr ios  que t ra b a ja n  
hasta duran te  la noche, haciendo uso de lám paras de pe trom ax . H ay  
que te rm in a r  es el g r i to  que sale de todas las gargan tas . N ada  de f a ­
t iga . . . Nada de cansancio. A  todos se oye dec ir :  "T e n e m o s  que re­
gresar en carro  a nuestras casas".

Sin em bargo hay que h a b i l i ta r  c iertos puentes- Pues los c a rp in ­
teros no fa l tan .  Los árboles de euca l ip to  de las hac iendas vecinas s i r ­
ven para cons tru ir  los puentes provis ionales.

Suceden los días. Estamos en día jueves. Por todas pa r te  se oye 
el g r i to  de que la carre te ra  está te rm in a d a ;  que ya los p r im eros c o n t in ­
gentes de traba jadores que estuv ieron ju n to  al río ya ascienden la vía 
de regreso; que la p r im era  vo lqueta  ya v iene desde el J u n c a l .

A  las dos de la tarde se da voz de a le rta . El t ra b a jo  ha te rm in a ­
do. La carre tera  se ha hecho y los carros com ienzan  a moverse con 
m ater ia l,  con herram ien tas  y con traba jadores. Parece un sueño; pero 
es la realidad lo que se está v iendo. En tres días y  m ed io  se ha c o n ­
c lu ido algo más como 200 k i lóm etros  de ca rre te ra  y so lam ente  fa l ta n  
el a f i rm ado , las cunetas y la construcc ión  de puentes d e f in i t ivo s  en 
las quebradas de "D u e n d e s "  y "E l  Rosario", pero la vía está hecha.



En esta m inga m onum enta l de S.000 hombres han contribuido 
con su esfuerzo, con su trabajo , los pueblos de La Paz, Bolívar Los 
Andes, García Moreno, Huaca y San Gabriel como gestor de la m ag­
na obra.

A  su regreso los m ingueros de tan ponderada vía, demuestran 
justo o rgu l lo  y ex trao rd ina r io  júb i lo ;  pues la han ab ie rto  con mingas 
y con esfuerzo personal.

Han pasado a lgunos años y el Concejo M u n ic ip a l  de 1935 apoya 
a los mingueros con diez m il sucres para vencer la roca de "D u e n ­
des"; pero como esta suma no es su f ic ien te  para tan gigantesca em ­
presa, el gobierno apoya con otros d iez m il  sucres y la dirección téc­
nica de un ingeniero. A ho ra  sí, con d in a m ita  y cuadr i l las  pagadas se 
abre la carre tera  al través de esa roca viva. La Paz está ya conectada 
a San Gabriel. Bolívar tam bién . Pero el eje de cuan to  se logra es el 
Comité  Pro Carre tera  Orien ta l.

De esta manera se construye la gran a r te r ia  de progreso cu ltu ra l 
y económico para la zona o r ien ta l  de la Provincia del Carchi. San Ga­
briel ha t r iu n fa d o  y es leg ít im o su t í tu lo  de "P roce ra to  del T ra b a jo " .  
Además, cabe decir, con m ingas constantes San Gabrie l ha llegado a 
constru ir  hasta la fecha sus más im portan tes  obras ."  (Cit. J. N. V a ­
cas) .

Pero con la ayuda económica del M u n ic ip io  de M o n tú fa r  y del 
Gobierno del País no se logró todavía de ja r  expedita  la extensa vía 
carrozab le ; pues los interesados tuv ie ron  que co n t in u a r  con mingas 
para a f ia n z a r  sus caros objetivos, sin desmayar jamás, porque el "P ro ­
cerato del T ra b a jo "  les decía que sus esfuerzos e in ic ia t ivas  no se 
agota rán  m ientras  haya que hacer a lgo ú t i l  para el progreso de su 
pa tr ia  chica.

"S i hubiese que reseñar m inga  tras m inga  — dice Rafael F. A l -  
dás— , anotando los m il  y un detalles de esfuerzos generosos, acaso 
sacrif ic ios en aras de esta Obra, tendría  para escrib ir  largas páginas 
que harían honor al esfuerzo co lectivo y de t raba jo  mancomunado, 
poniendo de relieve una comprensión de raro y e jem p la r izado r  ac ie r to ."

4 — COSTO SO CIAL DE LAS CLASICAS M IN G A S  DE M O N T U F A R

A  f in  de dar idea acerca del va lor social y económico de las c lá ­
sicas mingas del Cantón M o n tú fa r ,  aquí consignamos un in teresantí­
simo dato que dirá, a todas luces, cuál es la con tr ibuc ión  c iudadana a 
la econmía del Estado.

Cuando el señor Luis A. Rosero C., se le p reguntó  "¿cuál era el 
ocnsto de la clásica m inga de 1 9 3 0 " ,  él respondió: — "Q u ie re  Ud. 
saber el costo aprox im ado  de una Clásica M inga? Bien. M e serviré
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je |a que me tocó en suerte preparor y d i r ig i r :  la hecha a lo largo de 
Guambuta Duendes - El Juncal y de la única que hay documentos fe ­
hacientes en el archivo de la I. M un ic ipa l idad . . .

Sin duda alguna, esa M in g a  fue la de m e jo r  orden y por e llo la
de más estupendo tr iun fo . Es cuando las m u lt i tudes  subieron a la c im a

del esfuerzo y cantaron su Delir io.
Jamás se barrorá del recuerdo sangabrie leño el desfi le  de los b a ­

tallones con las relucientes armas del T ra b a jo  al hom bro  y en in co n ­
tables escuadras d iestramente fo rm adas y v ic to r iosam en te  conducidas, 
cuando así presentadas desf i la ron  por las calles de la c iudad  esas b ra ­
vas caravanas de Ju l io  A ndrade , Cris tóba l Colón y luego las m ismas
de San Gabriel en marcha t r iu n fa l .

Ya por el núm ero de panelas d is tr ibu idas , a razón de una por
cabeza; ya por la estadística con tro lada  por cada caserío, pa rroqu ia  
concurrente, pe rfec tam ente  se anotó  en esa insuperab le  c ruzada  el 
número de ocho m il  qu in ien tos traba jadores , fue ra  de dos m i l  q u in ie n ­
tas mujeres que coc inaron du ran te  los tres días clásicos del t ra b a jo  (no 
se anota la m añana del cua tro  d ía '  . Esto ind ica  que con el día e m p le a ­
do en el v ia je  hacia el lugar del t ra b a jo ,  d is tan te  40 , 38, 25 y 2 2  k i ­
lómetros de las poblaciones a rr iba  enum eradas y de 8 a 2 de las d e ­
más, fueron siempre c inco días los empleados, con el de regreso, por 
cada c iudadano en el in im i ta b le  p a t r ió t ic o  t ra b a jo .

He aquí una pequeña cuen ta :  el a lm u e rz o  (com ida  del m ed iod ía )  
de un m ingado se lo hace a base del c lás ico cuy. Suponiendo que gas­
te sólo la m ita d  en cada com ida, tendríam os en los c inco  días, d iez 
comidas, o sean c inco " c u y e s "  para la m inga . 5 cuyes m u lt ip l ic a d o s  
por 11.000 traba jadores  son 55 .000 ,  m u l t ip l ic a d o  por 5 sucres, v a ­
lor de cada uno, dan 2 7 5 .0 0 0  sucres gastadas sólo en esa subsistencia-

Haga la cuenta  de c inco m i l  ga l l inas , de ve in te  m i l  panelas, de 
otras tantas c i f ras  iguales de maíz, p ino l,  sin c o n ta r  los m iles de l i ­
tros de aguard ien te , y tendrá  Ud. el gasto m ín im o  a p ro x im a d o  del 
costo de una M in g a .  Acaso más de m edio  m i l ló n  de sucres.

Está fuera de todo duda que el C an tón  M o n tú fa r ,  después de 
entregar a la N ac ión  la C arre te ra  O r ie n ta l  casi te rm in a d a ,  s in t ió  
los efectos de una pobreza agobiante . La m inga  rom pió  todo bo ls il lo , 
dejando a la clase media esclav izada de las Casas de Retroventa  que 
se llenaron de las prendas de vestir, de bronces, a lha jas  que pocas o 
ninguna vo lv ie ron . . ., y la gente campesina más deudora del pa trón .

M uchas fam il ias  quedaron en la calle , porque sus jefes que fu e ­
ran del barr io , loma o caserío, quedaron con el h á b i to  de gas ta r  en 
toda m inga para a tender los gastos de la gente a su d irecc ión  enco- 

endada, sin f i ja rse  en las consecuencias del m añana , pud iendo  más 
c honor de ser jefe de barr io  que el deber de ser padre de fa m i l ia .
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Crudo ejemplo de este aserto es Pío Quin to  Guzmán que gastó 
uno fortuna valiosa de más de ochenta mil sucres en las atenciones 
de su gente, trocándose de patrón a jo rna le ro ."

Esta patética relación de tantos sacrif ic ios en aras de las m in ­
gas y de la v ia l idad cantonal de M o n tú fa r ,  nos dice a las claras que 
entonces el traba jo  m ingado o de cooperación se conv ir t ió  en una es­
pecie de religión, y aquellos jefes de grupos de trabajadores hacían el 
papel de priostes para servir y agasajar a sus invitados y co labora­
dores. Pues la vanidad de exhibirse como jefes de contingentes se 
identi f ica  con la devota vanidad de los priostes que tienen a mucho 
honor transportar en sus brazos las sagradas imágenes, en las fiestas 
religiosas. Sin embargo, de ese modo que recuerda los ritos del t r a ­
bajo colectivo de los pr im itvos pueblos ecuatorianos, el Cantón M o n ­
tú fa r  a lcanzó el noble t í tu lo  del "P rocera to  del T ra b a jo " .

5.— A  LAS PUERTAS DEL DORADO

Después de la Provincia del Carchi y más concre tam ente del C an­
tón M o n tú fa r ,  el procerato del t raba jo  m inga l corresponde a la Pro­
vincia del Tungurahua. Ya se verá cómo otrora, en el seno mismo de 
la Gran Colombia de Bolívar, el Cantón Pelileo abrió  con m ingas un 
extenso canal de doce leguas para el riego de sus sedientos campos 
que hoy rebosan de vida agrícola. Ahora  nos ocuparemos de las m in ­
gas viales del Cantón Baños, cuya cabecera can tona l es el ba lneario  
más importante de la Sierra Ecuatoriana.

La ciudad de Baños es un para je  que se asienta, como nido de 
poesía, a las fa ldas del volcán T ungu rahua , cono de nieve, ch imenea 
de fuego y humo, a ta laya de valles verdes donde los huertos d ia logan 
con los pájaros y con los brazos laboriosos del hombre.

El Tungurahua jun ta  a sus p lantas al Patate y el Chambo. Aquí 
se forma el Pastaza que recoge las aguas de tres provincias y se e m ­
puja hacia el Oriente, rompiendo la cord i l le ra  o r ien ta l de los Andes 
y abriéndose paso por entre rocas granít icas, desgalgándose en c a ta ­
ratas que ponen sus estruendosos ecos en la am ura l lada  distancia.

A l pie del Tungurahua  y con el Pastaza a sus p lantas, Baños se 
acuesta entre rocas y huertos, al con ju ro  de sus aguas termales que 
se entregan en piscinas y chorros para cu ra r  innumerab les males que 
a veces las mismas ciencias médicas se vieron impotentes.

Por el hermoso paisaje que se pone a las Puertas del Dorado o 
del Oriente Ecuatoriano; por el m ilag ro  de sus aguas bienhechoras; 
por su c l im a de encanto y por la imagen sagrada de la V irgen  de Agua 
Santa que sabe a trae r  bata llones de romeros, Baños es el edén que 
desde tiempos remotos era buscado por nacionales y extranjeros. Pero
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desde cuando las vías carrozables em pezaron a m over gentes y re- 
■ iones con intensidad sorprendente, Baños se ap rop io  de sus ob i- 
aaciones para hacer cómodas y a trayentes las ¡ornadas turíst icas-

Las vías de com uun icac ión  habían de ser las rutas ab ie r tas  para 
entregarse a sus v is itantes y a quienes qu ie ran  seguir  las hue l las  de 
los conquistadores españoles para pene tra r  en El Dorado que a r ra s ­
tra oro en las l in fas de sus ríos. Así lo com prend ió  el país e n te ­
ro y así lo com prend ió  el gob ierno ecua to r iano  cuando  se propuso 
pasar un fe rrocarr i l  por Baños para p i ta r  la locom otora  en el C u ra ra y ,  
a oril las de uno de los brazos del A m azonas . Fracasó el in te n to ,  pero 
una carretera se abr ió  para u n i r  A m b a to ,  Pelileo, P ingue y Baños, en 
una extensión de 43 k i lóm e tros ;  o tra  de m ayo r  lo n g i tu d  para u n i r  B a ­
ños con el Puyo, en la en traña  de la Región O r ien ta l .

Pero el para je  de los m il  a trac t ivos  tu r ís t icos  no podía c o n te n ­
tarse solamente con las dos vías en cadena, si hac ia  él conve rg ían  los 
ojos de las prov inc ias c ircunvec inas  y de los pueblos a ledaños que 
querían ab razar le  con brazos via les para  d is f ru ta r  de sus encan tos  
saludables. Y  para sa t is facer ta n ta  dem anda , no bas taban  las l im i t a ­
das atenciones del Estado. A n te  sem e jan te  co m p l ic a d o  p ro b le m a , la 
solución se acercó con la clave de las m ingas. Y  p ro n to  Baños se a d ­
judicó tam b ién , aunque sin decreto  o f ic ia l ,  un p ro ce ra to  del t ra b a jo .

Si por las vegas del Patate, Baños se fue  a Peli leo y  A m b a to ,  y
por las vegas del Pastaza, a la Región del D orado ; po r  las vegas del
Chambo debía irse a la ca p i ta l  de la P rov inc ia  del C h im b o ra z o  (R io -  
bam ba),  en la d is tanc ia  de 69  k i lóm etros . Pero esta vez, g rac ias  al 
poder de las m ingas. Entonces era de verse en la fa ena , baneños por 
un lado y ch imboracenses por o tro , t ra b a ja r  desde los ex trem os, com o 
si dos corrientes hum anas se buscaran al través de las qu ieb ras  a n d i ­
nas, abriendo rutas f irm es, para encon tra rse  en un lu g a r  y en a b ra zo  
fraterno p roc lam ar el t r iu n fo  de un c a m in o  a b ie r to  para  p e rp e tu a r  
el in te rcam bio  de hombres, de u t i l idades  y de a fectos.

El 6 de Agosto  de 1949, un m onstuoso te r re m o to  c o n v i r t ió  en
contera de ru inas la c iudad  de Peli leo e h izo  destrozos sin cu en to  en
os cantones de Pelileo y Guano, Baños y A m b a to ,  adem ás de otros 
lugares que su fr ie ron  du ram en te  las consecuencias de la c a tá s t ro fe  
S' la c iudad de Baños, como ta l su fr ió  poco, sus vías se des truye ron  y 
sus_ cerros quedaron removidos y con p ro fu n d a s  her idas  en sus e n ­
ronas. OCO t iem po después, debido a las f i l t ra c io n e s  de las aguas l l u ­

vias, esos cerros em pezaron a de rrum barse  sobre las ca rre te ras  y aun  
no cesan en esta d iabó l ica  tarea.

B a í J ’0''0 rePar° r e5t0$ d° ñoS que ¡ " te r ru m p e n  el r i tm o  de su v ido
blicas del V  °  ^  eXC' USÍVa a te n c i° "  del se rv ic io  de obras p ú -

stado, pues a l ige ro  el proceso y rem ed ia  más p ro n to  los
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daños, por medio de sus contingentes mingados. Puede decirse que 
esta lucha entre el hombre y la natura leza, va dando el t r iun fo  al 
primero y t r iu n fa rá  de f in i t ivam en te  por la cooperación del trabajo 
asociado que se expresa en un a fán  colectivo de potencias ex trao r­
dinarias.

U lt im am ente  (Septiembre de 1955) hemos comprobado un nue­
vo a fán  baneño por unirse con Cotaló, en tráns ito  a la cap ita l del 
Tungurahua, en recorrido de 51 k ilómetros. Para esta otra empresa, 
las mingas viales se han organ izado en fo rm a ta l que puede llenar de 
contento al país entero. Mas como obras de esta laya requieren de 
promotores entusiastas y patr io tas a carta  cabal, las mingas de la 
vía Baños-Cotaló t ienen como animadores de ca l idad efect iva al Jefe 
Político Jorge Cobo Ballesteros, al Cuerpo EdiIicio del Cantón y a las 
autoridades eclesiásticas del mismo. Además, como los tiempos nue­
vos imponen celeridad de traba jo , las m ingas baneñas se ayudan con 
las herram ientas modernas de las obras públicas del Estado y con la 
dirección técnica de los ingenieros de la v ia l idad  nacional.

Desde los tiempos de los organismos tr iba les, las m ingas del ser­
v ic io público las o rgan izaron  o d ir ig ie ron  las autoridades. Solamente 
en la época republicana se dio a la tarea de fo rm a r  comités viales, 
sin exc lu ir  a las autoridades civiles y eclesiásticas que t ienen la o b l i ­
gación de cooperar en todo cuanto  s ign if ica  b ienestar y progreso de 
los pueblos que los odm in is tran  o representan. Por lo mismo, las a u ­
toridades organizadoras y d ir igentes nunca han fa l ta d o  en las obras 
públicas y nunca podrán fa l ta r  tampoco, sean del gobierno púb lico  o 
del gobierno privado- Mas para que las m ingas respondan a su sen­
t ido  h istórico de cooperación, nunca se impondrá la ob l iga to r iedad  de 
la presión, del abuso de au to r idad  o de cua lqu ie r  otro  orden, porque 
cada m ingado se impone vo lun ta r ia m e n te  su ob ligac ión  mora l, su res­
ponsabil idad social, su deseo de ser ú t i l  a los demás, su esperanza de 
gozar de los benefic ios colectivos que se conquisten.

V is to  así el panorama de nuestras m ingas viales y del servicio 
púb lico  en general, las m ingas que vienen rea lizando los habitantes 
del Cantón Baños en pro de la carretera A m bato -C o ta ló -B años, t ienen 
la jus t i f icac ión  y el aplauso de ser organ izadas por el Jofe Político 
Jorge Cobo, el Presidente del Concejo Jorge V i te r i  y el V ica r io  Fo­
ráneo Jordán del Rosario Peña Herrera.

Las autoridades del Cantón Baños se han asociado con las del 
Cantón Puyo, de la Región O rien ta l,  para la e laboración del Ca len­
dario de M ingas, no ya con el sentido m u l t i tu d in a r io  de las mingas 
del Cantón M o n tú fa r ,  en la Provincia del Carchi. La transcripc ión de 
dicho Calendario  nos dará una ¡dea clara del orden, extensión y c a l i ­
dad de los cooperantes, ya en la condic ión de traba jadores o en la de



padrinos que hacen por su cuenta el servic io de a l im e n ta c ió n  y  beb ida, 
y algunos, hasta con carros para el t ransporte  de la gente.

C A L E N D A R IO  DE M IN G A S

Elaborado por las Autoridades Fiscales, Municipales y Eclesiásticas de 
los Canfcenes Baños y Puyo, para los trabajos del Carretero "Ambato-

Cotaló-Baños", en el sector de "Cusúa".

u n i v e r s i d a d  c e n t r a l   ____

hAayo 17 de 1955
Día martes (1 5 0  hombres)

Mayo 1 8 de 1 955
Día miércoles (250  hombres)

Mayo 19 de 1955
Día jueves (1 5 0  hombres)

Caseríos: L l igua  A l to ,  L l ig u a  B a ­
jo, La Palm a y C h o n t i l la .

Padrinos: C om un idades  de R e l i ­
giosos y Religiosas del C a n tón  Ba­
ños, Profesores de los caseríos y H e -  
r ibe r to  Jácome, Z o i la  M a y o rg a ,  
herm anos R ivera, A n to l ín  Romero, 
Gabrie l Torres, A u re l io  Gómez.

Caseríos: Cusúa, Ju ive  G rande , 
Ju ive  Chico, Pondoa y R u n tú n .

Padrinos: C a lle  O r ien te ,  E m p lea ­
dos del Estanco, " H o te l  T í v o l i " ,  
Fernando López, Francisco S ilva, 
V íc to r  A r ia s ,  A l fo n s o  A lv a re z ,  V i ­
cente Sánchez, C lo d o m iro  V a re la ,  
Luis V i l le n a ,  C a m i lo  Sarab ia , C r is ­
tóba l C o l lan tes , he rm anos  Cáceres, 
Rosa V a re la  e h i jas , Paula G u e va ­
ra, A u re l io  C a s t i l lo ,  O c ta v io  A l v a ­
rez, C r is tóba l M o n ta lv o ,  A n a  Espín- 
dola, A n g e l in a  y  Dolores Ja ra , L o ­
renzo Sánchez, J u l ia  Cepeda, Rosa 
Romo e h ijos, Profesores de los c a ­
seríos, H u m b e r to  De lgado, N e p ta l í  
M e d in a ,  V íc to r  Soria, F ranc isco  
Guevara, A l fo n s o  Ramón, H u m b e r -  
to  C azar,  G abr ie l  Romero, R icardo  
Salomón Cárdenas.

Caseríos: P it ic t ig  Grande, P i t ic t ig  
Chico, Y l lu c h i  A l to ,  Y l lu c h i  Bajo, 
G uam bo y Sauce.

Padrinos: M a n u e l  y R icardo  Sil-



M ayo 20 de 1 955
Día viernes (100  hombres)

M ayo  25 de 1 955
Día miércoles (120  hombres)

M ayo  26  de 1955 
Día jueves ( Id .)

M ayo 27 de 1955
Día viernes ( Id . )

va, José A ure l io  Rodríguez, A lbe r­
to U tte l,  Dr. Bill, Napoleón Herre­
ra, Jordán y M a r iano  Núñez, Luis 
Freire, José Luna, V ic to r ia  Rivera, 
Gustavo Herrera, Segundo Badillo, 
Edelberto Cepeda, Profesores de los 
caseríos, Tobías Guevara Martínez.

Caseríos: San Vicente, Pintal, 
Santa Ana, Ulba, Puntzán y UbiIla.

Padrinos: Juan José Fierro, A l ­
fonso Silva Fernández, hermanos 
Casti l lo , Dr. A lb e r to  Larrea C h in -  
boga, Du lce l ina  FiaIlos, José C h i­
ca iza, Profesores de los caseríos, 
Carlos González, A le ja n d ro  Cabre­
ra, Juan Izu r ie ta , Rafael F¡aIlos, 
Segundo Gregorio Sánchez, Fernan­
do Sánchez y "H o te l  A m er icano " .

Cantón Puyo

Parroquia Mera

Comando Militar.
Padrinos: Jefe Político, I. Conce­

jo M u n ic ip a l ,  Comando, Profesores, 
Empleados Fiscales y Munic ipa les, 
C ruz Roja, Banco de Fomento, Liga 
Deport iva Cantona l,  D irección Ca­
rretera Puyo-Napo, Ten iente  Po lít i­
co y Jun ta  Parroquia l de M era , C u ­
ra Párroco de M era , Luis Dávalos, 
hermanos Jubes, Hacienda Sulay, 
Jorge Vega Avilés, hermanos H er­
nández, N M ancheno, Santiago 
Freire, Fidel Rodríguez, Sixto Co­
bo, A n to n io  Dávalos, Rodrigo Gran­
ja, Cap. Andrade , G u i l le rm ina  de 
Camocho, N ep ta lí  Sancho, Luis Vé- 
ja r  Qu in tana.
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u n i v e r s i d a d  c e n t r a l

Mayo 31 de 1955 ^
Día martes (80 hombres, mas 40
¿e |a c u a d r i l l a  d e  0 0 .  P P . )

Junio l 9 de 1955
Día miércoles (100  hombres)

Junio 2 de 1955
Día jueves (60  hombres)

Caseríos: La C iénaga, C h a lg u a -  
yacu, Agoyán  y Guamac.

Padrinos: Fam il ia  Bena lcazar,
hermanos A lv a re z  Saá, Juana Acos- 
ta e h ijos, A g u s t ín  V a rgas , Pastor 
Guevara, “ Hote l D a n u b io “ , Gaspar 
y Luis López, W ences lao  Cando,
Im elda Delgado, Profesores de los 
caseríos y fo tóg ra fos  de las piscinas.

Caseríos: M ira d o r ,  San F ranc is ­
co, M a rg a r i ta s ,  La V ic to r ia  y La 
Palmera.

Padrinos: Luis A rse n io  Saá, Pro­
fesores de los caseríos, A b e l in o  y 
A n to n io  Silva FiaIlos, Tob ías  G u e ­
vara M a r t ín e z ,  Oswaldo Larrea , 
a r re n d a ta r io  de La V ic to r ia ,  A r ­
m ando  A lv a re z ,  G era rdo  G uevara , 
A n to n io  V ie i ra ,  José Cepeda, Bo­
líva r Pérez, Elias V i l la  Iba, Sa lom ón 
Guevara , “ H o te l Pa lace“ , D o m in g o  
Sánchez, A n g e l  E. Ríos, A l fo n s o  
Silva Flores, Presidente y  m ie m b ro s  
de la C o lon ia  “ M é x ic o “ , Eloy Sán­
chez V i l  la Iba, Carlos V i  I la Iba, R e i­
na ldo  Pérez, A n g e l  G uevara , Elias 
Lascano, A n g e l  B a rr iga ,  M a n u e l  
Euclides Silva.

Caseríos: Y u n g u i l la ,  Ríos B lanco, 
La M erced , San Pedro y C h in ch ín .

Padrinos: H erm anos  Borja , F ra n ­
cisco N a ra n jo ,  Profesores de los c a ­
seríos, A m a b le  Bermeo, C a l le  
“ Eloy A l f a r o " ,  H o te l  V i l l a  G e r t ru ­
dis, Enrique Guissel, A l fo n s o  Bece- 
r ra , A lc ib ia d e s  B arr iga , M ercedes 
M a rc h á n ,  A n g e l  Pozo, José Fé l ix  
Castro, A u g u s to  M u ñ o z ,  Luis Ba­
rrera y M a n u e l  Robayo.



Junio 3 de 1955
Día viernes (120 hombres)

260 _  ____________

Junio 7 de 1955
Día martes (70 hombres)

Junio 8 de 1955
Día miércoles (130  hombres)

Caseríos: Copalil los, Río Verde 
Grande, Machay.

Padrinos: Párroco de Río Verde, 
Profesores de los caseríos, Enrique 
Monge, L izardo Ubil lús e hijos, Ca­
lle "M a ld o n a d o " ,  hermanos M a n ­
zano, hermanos Jara, Pedro Castro 
Z u r i ta ,  Edelina Arias, Lucía Cortez, 
Luis M aría  Pineda, Jesús Vique, 
Jorge A l ta m ira n o ,  Ju lio  Villacrés, 
Carlos Guachambala , M igue l y Ru­
bén V i l la fu e r te  y Salón Pichincha.

Caseríos: Río Verde Chico, El 
Porvenir y Viscaya.

Padrinos: M a n za n o  e hijos, Rei­
na ldo Nolivos, Rosa Vivas, M ie m ­
bros de la Colonia "Ja im e  Nebot 
Ve lasco", Juan Moncayo, hermanos 
Casco Barriga, M edardo  V izcaíno, 
Dom ingo Luna, M e lqu is idec Izurie- 
ta, Calle  " A m b a to " ,  Rafael Barba, 
David Barrionuevo, Euclides Zam - 
brano, Rafael López, A lfonso  Saá, 
Segundo Robalino, Pedro Vargas, 
Ju l io  C. Andrade, Daniel Vargas, 
José Canch in ia , Ju l io  Passos, T o ­
bías Guevara (J .) ,  Eduardo y V i ­
cente Tap ia , Luis C. Zan ipa tín ,  
hermanos O rt iz ,  Polibio M iranda , 
Pedro P. Castro Reyes, Carmela de 
A g u i la r ,  Jac in to  Solazar, Ricardo 
Cepeda, C am ilo  M edrano, Segundo 
Pérez, Héctor, José y Tobías Gue­
vara, Carlos Tap ia , Francisco Ríos.

Caseríos:
Parroquias: Ríos Negro y Colo­

nia M art ínez .
Padrinos: Teniente Político, Cura 

Párroco, Junta  Parroquia l, Profeso­
res del Centro, GabriePMonge, San­
tiago, U lp iano, Carlos, Luis y Fran-
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— "  "" cisco Coca, A lb e r to  Osejos, D o m in ­
go M u ñ o z ,  Belisario Jara , Isaías 
Sánchez, Román Proaño, N ic a n o r  
Palacios, Luis A nge l Ava los , M e r ­
cedes T ru j i l lo ,  Mercedes Ch ica , A n ­
ton io  A m á n ,  Segundo A m á n ,  M a ­
nuel Silva, A d á n  V a l le jo .

i n  1955 C a s e r í o s :  El Topo, Z ú ñ a c ,  Ca-

D í a  viernes (120 hombres) shaurco, La C a r lo ta  y Colon ias  de
la Zona.

Padrinos: H ote l " C o r d i l l e r a " ,
Profesores de los caseríos, N- M a n -  
cheno, Carlos A n d o c i l la ,  he rm anos  
Carrasco, N. A lv a re z ,  Franc isco 
M a n t i l la ,  Pensión "M e rc e d e s " ,  En­
r ique A lv a re z ,  N a t iv id a d  Ca icedo, 
M a x  A cos ta , Segundo FiaIlos, C us­
tod io  Mesías, Teresa H e rre ra  de 
Mesías e h i ja .

‘201.
UNIVERSIDAD c e n t r a l  _    —

Junio 14 de 1955 M in g a  G e n e ra l :  Empleados Fis-
Día martes (1 3 0  hombres) cales, M u n ic ip a le s  y P a r t icu la res ,

p rop ie ta r ios  de vehícu los, choferes, 
con tro ladores , C ru z  Roja C a n to n a l ,  
H osp ita l ,  L iga D epo rt iva  C a n to n a l  
(con todos sus c lubs a f i l ia d o s ) ,  
C o n tra t is ta  señor Ingen ie ro  Rose­
ro, Part ido  Conservador, P a r t ido  L i ­
bera l, N úc leo  C a n to n a l  Soc ia l is ta  y 
Hote l " G u a y a q u i l " .

Padr inos: Je fe  Po lít ico , P res iden­
te del I. Conce jo  M u n ic ip a l ,  V ic a r io  
Foráneo, doc to r  Oswaldo B arrezue- 
ta, doc to r  Rodo lfo  Cape lo  G u e rre ­
ro, Presidente L iga  D epo rt iva  C a n ­
tona l,  señor Ingen ie ro  Rosero, Pre- 
s idente Part ido  Conservador señor 
M odesto  Sánchez, Presidente P a r­
t ido  L ibera l señor A lc ides  Cepeda, 
Secretario Genera l N úc leo  Soc ia l is ­
ta del C an tón  señor Eduardo T a p ia  
Cañizares, Carlos A g u ir re ,  Profeso-



a n a l e s  de  La

res del Centro, A r tu ro  y Olmedo So­
ria, doctor Pompeyo Pastor, Segun­
do, Jorge y Luis Proaño, Angel y 
Leonardo Proaño, Oswaldo Ja rQ y 
Jorge Guerrón.

CONCIUDADANOS:

Creemos de nuestro deber cerra r el C a lendar io  de M ingas que 
antecede, poniendo a vuestra pa tr ió t ica  consideración las inquietudes 
sinceras y honda preocupación por los destinos de la co lectiv idad y 
sus justas aspiraciones, fren te  a sus m ú lt ip les  prob lemas que nos es 
imperioso resolver en com unión de generosos y nobles ideales, que se 
relacionan con el progreso y b ienestar de nuestro pueblo. Así por e jem­
plo, hoy estamos enfocando la v ia l idad  cuya solución nos corresponde 
por hecho y por derecho, si queremos colocarnos al margen de las do­
lorosos y trágicas consecuencias de ellos. Por tan to , l legada es la 
hora de que gobernantes y gobernados nos pongamos de pie y, con 
el entusiasmo, el fe rvor pa tr ió t ico  y el ca r iño  que cada uno de nosotros 
le debemos a Baños y a nuestro Oriente, in ic iemos los traba jos del 
carretero A m bato -C o ta ló -B años con toda decisión y pa tr io t ism o, cual 
ha sido, es y será nuestro d is t in t ivo . L legada es la hora de que ta m ­
bién Baños y el Puyo im itemos el p a tr ió t ico  e jem p lo  que desde hace 
mucho t iempo atrás nos vienen dando nuestros com patr io tas  de Co- 
ta ló, los que, con sus autor idades por de lante, no cesan de in tervenir  
con magnas y provechosas mingas.

Baños, a 1 2 de M ayo  de 1955.

JORGE COBO B., JORDAN DEL ROSARIO PEÑA HERRERA,

Jefe Político. V icario  Foráneo.

JORGE VITERI G.,

Presidente del I. Concejo M un ic ipa l.

Quienes hagan consideraciones sobre este C a lendar io  de M ingas 
y su Mensaje apendicu lar, pueden creer que tales m ingas fueron im ­
puestas por las autoridades civiles y eclesiásticas de Baños, de la 
misma manera que el cura de pueblo impone a sus feligreses el prios- 
tazgo, la m inga para la iglesia o el pago de diezmos y pr im ic ias. C ier­
tam ente que son m ingas t r ibu ta r ias ,  pero de tr ibu tos  de traba jo  y
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¡ficios personales que abonan a la Patr ia  Grande por los bene­
ficios de la Patria Chica. Empero, los más gravados t r ib u ta r io s  son 

recisamente las autoridades que o rgan izan  y d ir igen  la obra, porque 
ellas tienen que concu rr ir  a todas las m ingas, t r ib u ta n d o  decup l ica -  
damente como e jemplo  de acción y pa tr io t ism o , a veces — por no d e ­
cir siempre—  gastando "p la ta  y persona".

Está visto, por el m ismo C a lendar io ,  que a la vez que son p ro ­
motores, an imadores y d ir igentes de las faenas, son ta m b ié n  p a d r i ­
nos que con tr ibuyen económ icam ente  para el sos ten im ien to  de las 
mingas. Acaso las m ingas t r ib u ta r ia s  de otros t iem pos, v e rb ig ra c ia  
de la Colonia, fueron así? Entonces los t r ib u to s  del t ra b a jo  fu e ro n  p a ­
ra pagar impuestos a la Corona Española, a la Ig lesia, a los e n co m e n ­
deros y m uy escasamente al servic io púb l ico  que, de a lg ú n  modo, d e ­
bía redundar en provecho de la co lec t iv idad  a m er icana .

Como cercanos a la com un idad  baneña, com probam os  en el te a ­
tro de la obra que nunca hubo abuso ni presión de a u to r id a d ,  porque 
fa lta ron  a las m ingas quienes no qu is ie ron  o no pud ie ron , sin que ja ­
más se hagan presentes censuras o am onestac iones. M á s  b ien  se pudo 
probar que m ingados y padrinos respondieron al l la m a d o  casi en la 
to ta l idad de la pob lac ión  ca n tona l ,  movidos por un re co n o c im ie n to  
de deberes y ob ligac iones m ora les que hab ían  de c r is ta l iza rse  en el 
bien común o bene f ic io  genera l.

Todos los hab itan tes  de Baños saben que la h o lg u ra  de su e x is ­
tencia depende m ayo rm en te  del tu r ism o  y que éste se m a n t ie n e  o se 
incrementa con buenas y m uchas vías de com u n ica c io n e s ;  que pa ra  e n ­
sanchar sus puertas entre  la Región O r ie n ta l  y  el resto del País, es n e ­
cesario carreteras y más carre teras, a lo la rgo  y a la ancho  de su p r i ­
v ilegiado suelo que abunda  en pa isa je  y huerto , en c l im a  p r im a v e ra l  
y aguas de v ida para cu ra r  los males del cuerpo  y  del esp ír i tu .

Por medio de la ca rre te ra  A m b a to -C o ta ló -B a ñ o s ,  las Puertas del
Dorado aum en tan  el pano ram a de sus a tra c t ivo s  n a tu ra le s  en fa v o r
de los turistas, o frec iéndo les la v is ta  de esas g a rg a n ta s  de g ra n i to  en
donde el agua se revuelca como g igan te  encadenado y  en ansias de l i-
bertad salto de tu m b o  en tu m b o , rom piéndose en ¡m porten tes  ca- 
taratas.

Las m ingas via les de Baños t ienden  pues a hacer de su p a ra je  
termal y edénico, la M eca del tu r ism o  nac iona l y  la pue r ta  más ancha  
para a f ia n z a r  la co lon izac ión  del O r ien te  Ecuator iano.
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V I I

Más frecuentes y más abundantes fueron las m ingas agrícolas 
entre los pueblos precolombinos. En ra t i f icac ión  basta recordar que 
esos pueblos fueron esencia lmente agricu ltores, de re l ig ión agrar ia  y 
de régimen económico agra r io  también-

Como disponían de parcelas fam il ia res  y de zonas extensas de 
comunidad, esas m ingas e je rc ita ron  la cooperación entre fam il ias  y 
la cooperación de rend im ien to  colectivo. Desde luego, por medio de 
mingas se cu lt iva ron  los campos destinados al sosten im iento  del cu l­
to y del personal de la casta gobernante.

Aque llas mingas agrícolas de cooperación in te r fa m i l ia r  y de t r a ­
bajo en comunidad, salvaron los escollos del feuda l ism o español de 
la colonia y l legaron a la república, para ser v ivencias perennes den­
tro  de las comunidades indígenas o de los caseríos habitados por los 
naturales. Es así cómo las m ingas de cooperación fa m i l ia r  se hacen 
presentes en siembras y cosechas de los grupos indígenas y aun de los 
contingentes campesinos de la Sierra, sea porque éstos llevan la san­
gre indígena en sus venas, o por la t rad ic ión  de sus mayores aboríge­
nes, o por el in f lu jo  de los indios de sus vecindarios.

Obvio es decir que la mayor parte de m ingas agrícolas, en la co­
lonia se pusieron al servicio de los encomenderos y de los te rra ten ien ­
tes que, si no eran miembros de la func ión  po lít ica , estaban estrecha­
mente ligados a ellos por la am istad, el pa isanaje y el poderío econó­
mico. Los encomenderos imponían a los indios el t raba jo  de mingas 
como tr ibu to  colectivo por la ca tequ izac ión  que im part ían , y así, en 
nombre de la re lig ión de Cristo, con m ingas de indios cu lt ivaban  los 
la t i fund ios de sus gran jer ias  reales. Los demás terratenientes, dueños 
de inmensas haciendas por grac ia  del oro y el sudor de los naturales, 
de espaldas a las Leyes de Indias, imponían tam b ién  la l lamada "coo-

MINGAS AGRICOLAS
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ción de ind ios" paro los traba jos del agro  que no se sa t is fac ían  
^ ^ l a s  peonadas de indios mal pagados y do losamente explotados.
C° n Los la t i fund is tas  crio l los de la repúb lica  todavía  no han a b a n ­
donado la exp lo tac ión del t raba jo  abor igen en cond ic ión  de m ingas, 
costumbre productiva y bara ta  que heredaron de sus antepasados del 
régimen colonial. Para sa tis facer tan lucra t ivas  ven ta jas , se a p ro ve ­
chan de los indios huasipungueros de sus hac iendas y de los vecinos 
de las mismas que, de a lgún  modo, dependen de sus redes.

A .c o n t in u a c ió n  veremos a lgunas de estas m ingas  sobrev iv ien tes 
que no han desaparecido ni con la abo l ic ión  del conce r ta je ,  ni con 
el destierro de la pr is ión por deudas, ni con nada de nuestra  f la m a n ­
te legislación republicana. La cos tum bre  persiste y en eso hay  que 
dar la razón a los novelistas que han hecho de ta les m ingas, el ca r te l  
de a larma entre los pueblos de justa conc ienc ia  dem ocrá t ica .

1 — M IN G A S  DE L A B R A N Z A

La a g r icu l tu ra  se h izo  en defensa de la v ida  del hom bre , com o 
un r itua l que consagra la fecund idad  de la t ie r ra  p a ra le la m e n te  con 
la fecundidad del ser h u m ano  y de los demás seres de la fa u n a  u n i ­
versal. La m ayor fue rza  del t ra b a jo  d i r ig id o ,  por lo ta n to ,  ha sido d e ­
dicado a la producc ión agríco la , y esa energ ía  v i ta l  se ha expresado, 
entre nosotros, de diversa m anera , una de las cuales es la m inga .

Demás sería decir  que las m ingas agríco las  recorren todo  el p ro ­
ceso que va de la lab ranza  a la cosecha, en va r iadas  fo rm a s  de coope­
ración. Querríamos detenernos en las de apoyo recíproco en tre  m in ­
gados; mas como a la m ano tenemos una v iva  descr ipc ión  de una 
minga de barbecho en hac ienda, nos va ld rem os de e l la  com o e je m p lo  
de las m ingas de su género.

El re lato descr ip t ivo  lo debemos a don Carlos Bo lívar Sevil la , n o ­
table po líg ra fo  que t iene buen puesto en la nove lís t ica  ecua to r iana .
Lo publicó en "L a  Espiga" de A m b a to ,  el 2 0  de D ic ie m b re  de 1925. 
Hélo aquí.

U N A  M I N G A  DE BARBECHO

Por Carlos Bolívar Sevilla

Los cebadales han sido segados, y los extensos l lanos en los cua -  
es os pastores apacentan  innúm eras  ovejas, cuyos b lancos ve llones 

to rm an contraste con el a m a r i l lo  dorado de los rastro jos, pa recen

verdn COn QnS¡a 10 fecunda lQbor del cho “ « f °  para o s te n ta r  su 
' PromeLendo al p rop ie ta r io  el b ienestar y la a b u n d a n c ia



Pero sobéis, lector, lo que es una m inga de barbecho? Ven con­
migo a pasar un día de campo en una de aquellas grandes haciendas 
situadas entre las caprichosas arrugas de la cord il lera , y os enseñaré 
Cuando el prop ie tario  se encuentra a lcanzado en sus trabajos agrí­
colas, y no le vale ni el d inero para conseguir peones y yuntas de a l ­
quiler, la m inga es el recurso salvador que le queda para ganar t ie m ­
po y no dejar sus campos sin cultivo- Calcu la  el t iem po de las siem­
bras, y conociendo que resulta estrecho, toma la ú l t im a  resolución co­
mo medida salvadora y l lam ando a su s irv iente le d ice: " N o  hay re­
medio, Ambrosio, hay que hacer una m inga y tú  te vas a desempe­
ñar b ien".

— Sí, patrón, hay que hacer una m inga, repite el mayordomo p ru ­
dentemente, porque, de no hacer, nos vamos a a trasar en el t raba jo : 
las yuntas de hacienda ya no soportan: están mal comidas y agotadas, 
y de a lqu i le r  no se encuentran ni por oro ni por p lata.

— Verdad es que ni por oro ni por p la ta , pero confío  que por 
aguard iente sí se puede encon tra r .  . .

— Ya se ve, patrón, haciendo la m inga, porque, como dicen, "e l  
aguard iente  es padre y madre y todo lo puede".

La m inga quedó señalada para un día sábado, porque ese día 
gozan de descanso peones y conciertos, y las haciendas pueden pres­
ta r  apoyo. Entonces el p rop ie ta r io  reúne al m ayordom o con su mujer, 
y de acuerdo entre todos se da p r inc ip io  al presupuesto.

La mayordomo, que es más ducha en f inanzas  de tal género, to ­
ma la palabra y da p r inc ip io  a una como le tan ía : — Patrón, dos f a ­
negas de jora, por lo menos. — Es posible, m u je r,  dos fanejas de jo ­
ra. . . achica un poco que me vas desanimando. — La gente ca harto  
bebe, pa trón ; ya sabe su merced m ismo que por comer y beber pries- 
tan el apoyo; de o tro  modo ca han de mormurar como al vec ino .-

— En f in ,  dos fanegas de jora — apun ta  el prop ietario .
— ¿Qué más?
— Tres costales de popas, una fanega de m orocho. . .
— Bárbara, una fanega de morocho; ¿vas a dar morocho ta m ­

bién a las yuntas?
— En paz, pa trón; la gente ca harto  come — responde con d i ­

p lomática sagacidad, la hábil f inanc is ta .
— Bien, continúa — añade un ta n to  vencido el propietario.
La mayordomo con t inúa : — una fanega de m aíz para el mote.
— M uje r ,  me espantas, achica un poco.
— Ya no digo, patrón, que en la m inga dionde el vecino m orm u­

raron y ahora ca, por más que ruega y promete t ra ta r  bien, ya no le 
creyen y está fregado con los llanos abandonados.

— Sigue, para curarm e de una vez del espanto.
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  Dos borregos sebones añade.
 E s p e r a b a  que d i jeras la manada. ¿Qué más?
 Molido de arveja, manteca, especerías, etc., etc.

 Y  el agua rd ien te?
 Elé, esto si que es lo más ^ e r te ,  patrón, ahora que vale mas

que el ojo de la cara.
 Como cuánto será?
 Siquiera un barri l y medio, y eso para mezclar con agua, y

nada más; a lquiler de pailas y bayetas.
La m inga es una verdadera f iesta cuyos p repa ra t ivos  com ie n za n

con días de an t ic ipac ión , igua lm en te  que el conv ite  a los que han  de 
con tr ibu ir  con su con t ingen te . El p lan  se encom ienda  por en te ro  al 
mayordomo, quien d iscurre m e tód icam en te  para que resulte p ro ve ­
chosa en benefic io  de la hac ienda, y d ice : pa trón ,  he resuelto  n o m b ra r  
doce huachayos para que se desempeñen cons igu iendo  hom bres  y

yuntas-
 Hombre, has pensado m u y  bien — responde el p ro p ie ta r io  p a ­

ra es t im u la r lo ;  éste se encarga de so l ic i ta r  apoyo a los dem ás h a c e n ­
dados d ir ig iéndoles cartas, m ien tras  que el s irv ien te  se d i r ig e  a sus 
relacionados de co n f ia n za  y ordena al m ayo ra l  que g r i te  a la gen te  
para im p a r t i r  órdenes inm ed ia tas  y precisas y los repar te  a todos en 
comisiones: — Tú, Juan ico, te m archas a donde m i com pad re  Lucho  
y le das este pape l i to ;  tú , M a n u co ,  vas de m i p a r te  para  don D arío  
y le dices que haga el fa vo r  de ve n ir  un ra t i to  a h a b la r  c o n m ig a ,  
etc., etc.

Después de dos horas p r in c ip ia n  a e n t ra r  los l lam ados  a l p a t io  
de la hacienda, caballeros en caba llos  pelones, desmedrados y de m a ­
la estampa, con su in d u m e n ta r ia  ca ra c te r ís t ica :  p a n ta ló n  de cuero  c u r ­
tido en color a m a r i l lo ,  ceñ ido  a las p a n to r i l la s  con hev i l las  de acero 
que fo rm a un compuesto de po la ina  y p a n ta ló n  y t iene  el nom bre  de 
pinganillo. (D iré  entre paréntesis que los cam pesinos que usan ta l  
vestuario son ya personas de viso y que t ienen  posibles, com o suelen 
l lamar a la gente acom odada o r i c a ) ;  espuelas roncadoras de g r a n ­
des rodajas, ponchos de bayeta de pe llón , que a pesar de h a b e r  p a ­
sado más de un sig lo de v ida independ ien te , todav ía  se conoce a q u e ­
lla tela con el nombre de bayeta de C as t i la ;  som bre ro  de anchas a las
resguardado con funda  de aceite, b u fa n d a  de m acana  co lo r  ro jo  y 
boyero a la mano.

Buenos días le dé Dios, com padre , en tra  sa ludando  el recién
llegado.

Compadre, ¿qué ta l ha cainado, y  su juam ilia?
— Asi, asi no más, compadre, un poco bastan te  f regado  con los 

trabajos atrasados.
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— Por ahí vamos todos, compadre; las yuntas caídas con el m u ­
cho traba jo  y la fa lta  de herbaje. Pero desmonte compadre; se tomará 
un trago?

— Gracias compadre, Dios se lo pague, pensionándose busté.
— Le mandé l lamar, compadrito , para suplicarle  nos ayude con 

algunas > untas para la m inga que vamos a hacer el día sábado; ade­
más m i patrón quiere que le nombre de huachayo.

— Haremos lo posible, compadre, aunque los indios se han vue l­
to tan endinos y resabidos; pero confíe, compadre, hemos de procurar 
favorecer al patrón.

— Después de la vo lun tad  de Dios, compadre, en el favor de los 
amigos y los vecinos confiamos. No le hemos de ser mal agradecidos. 
Por vida s u y a . . .

Saca entonces el s irv iente dos botellas de aguard ien te  y le en­
trega ai huachayo para que repart iendo copas a sus relacionados con­
siga yuntas y gente, y le adv ie rte : — ya sabe, compadre, que en las 
mingas de aquí no escasea la buena chicha, el buen aguard iente , y 
que de hambre naides se han quejado.

— Así es, compadre, de ello ca quién se ha de quejar. O ja lá  que 
Dios favorezca con su licencia.

Conseguidos que han sido sus amigos, el m ayordom o confía en 
el buen éxito, porque para él aque llo  de rea l iza r  una buena minga 
es cuestión de honor, de popular idad. Entonces m onta tam b ién  él a 
caballo  y se marcha por otro  lado a conseguir apoyo en las demás h a ­
ciendas y caseríos vecinos. Llega y b r inda  copas de casa en casa a 
sus amigos y conocidos; si se le acepta es porque el obsequiado ha 
de concurr ir  con su yunta , pero si no tom a y rechaza la copa o f re ­
cida, es que no puede o no t iene vo lun tad , en cuyo caso es en vano e x i­
g ir le  que tome.

Llega el día de la m inga y la hacienda presenta todo el aparato  
de una fiesta. Desde la m adrugada tres o cua tro  bocineros tocan las 
bocinas sin descanso; el mayoral se desgañita g r i tando ; la mayordomo 
y los huasicamas en la cocina son un puro a fán , y en los llanos el m a ­
yordomo y los ayudantes a caballo  reciben con sendas copas de a g u a r­
diente a los que siguen llegando- Por donde quiera se m ire  se ven 
indios y mestizos a rr iando  yuntas, con el t im ón  y el arado al hom ­
bro, acudiendo a la m inga, m ientras las bocinas con t inúan  llamando, 
con su toque semi-alegre, sem i-tr is te , inde f in ib le  pero que entusiasma.

Por f in  han te rm inado de l legar: c iento c incuenta  individuos con 
otras tontas yuntas se encuentran en un llano; el mayordomo y los. 
ayudantes obsequian la copa del com ienzo y luego se ordena la u n ­
cida Después de un m om ento que ha conclu ido aquella  operación, el 
mayordomo ordeno: "A h o ra  sí, a negrear l lanos", y como gente há-
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a n d i d a  se reparten o rdenadam ente  y com ienzan  el barbecho, 
b lea res y dil igentes. Diez o doce hombres de a caba l lo  cu idan  el t ra -

v se mueven a galope de un lugar a o tro  recom endando la buena
labor Desde ese m om ento  no se escucha sino los silbos y las frases

d°e los peones con que an im a n  a las yun tas :
 Anda l iger i to  m u la to , que parece que ya te caes. ^
 Con qué, bandera caprichoso, ya veremos si me v iences!
— Anda, anda palomo, que parece que no has com ido.
 Véanlo  al so l i ta r io , qué p acho rr ien to !
 Así barroso, ba i la , ba i la ,  ja, jay.
 Cuidado con rendirse ¡abon il lo  cobarde. A n d a ,  anda , que p a ­

ra vos tam bién hay un trago.
 Chivero m au la , a jus ta  que el día es cTorto.
M i l  frases por el esti lo  son p ronunc iadas  a t ie m p o  por los peones, 

m ientras que los ayudantes, mestizos unos, con su in d u m e n ta r ia  de 
p ingan il lo  y poncho de bayeta, indios otros, con p a n ta ló n  de cuero  
de chivo y poncho ch ir ica ta n a ,  a n im a n  a la vez a la gen te :

— Ese ch u q u ita rco  necesita que se le ca l ie n te ,  no con la copa

sino con el boyero.
— Muévete , M a r ía  c h iq u i l la ,  que estás pesada.
— Tío M ene j i ldo ,  bote Ud. la pereza que parece que ya se duerm e.
— Andando, M a r ía  Palomo, que ya mesmo se va a re p a r t i r  el 

trago y los ociosos se harán  la c ruz  en el hocico.
— A puren  negreando te rreno que el p a tró n  se ha de d isgustarse.
Pero llega la hora del a lm u e rzo  y a una orden del s i rv ie n te  todo  

el mundo suelta el arado, y c lavando  en t ie r ra  las ga rrochas  van  a 
sentarse en círcu lo, los hombres al cen tro  y las m u je res  a fu e ra ,  para  
servirles; entonces los proveedores en tregan  una bo te l la  de a g u a rd ie n ­
te y un cacharro  de ch icha  por cada d iez ind iv iduos  y dan  p r in c ip io  
al rústico banquete  entre  risas y bromas. El cam po  es pu ra  a n im a ­
ción y presenta un cuadro  p in toresco y a leg re  con las yun tas  de d i ­
versos colores esparcidas en la l lanu ra ,  los caba llos ' de los s irv ien tes  
atados de las manos, los apartadores  o ga rrochas  c lavadas en la t i e ­
rra, y a tado a cada uno el poncho de su dueño, in f in id a d  de perros 
que o lfa tean  ham brien tos  y por f in  la gente que va y v iene de la casa
de la hacienda conduc iendo las ollas de guisos y los pondos de c h i ­
cha, etc., etc.

Pero es de verse aquellas f isonom ías : caras v ivas y s im pá t icas  
que demuestran rac iona l idad  e ingenio, com o tipos que reve lan la 
rudeza mas p r im i t iv a  y un id io t ism o m arcado ; f isonom ías  hermosas 
T mujeres aun en todo el desaliño de su in d u m e n ta r ia  tosca y pobre, 
como feas y espantables que repugnan a la v is ta ;  voces dulces y a t r a c ­
tivas con modulaciones musicales, como ásperas y a n t ip á t ica s .  Es, pues,
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un cuodro, uno colectiv idad que se presta para hacer un estudio de 
caracteres, cuyas pasiones y tendencias se marcan en sus modales 
en sus fisonomías, sus inte ligencias y hasta sus comodidades pecu-
n ¡arias-

Hay tipos que en sus mirodas están revelando el hambre y la 
escasez en que viven, la suprema necesidad, a lgo como la ansiedad 
insatisfecha de la raza canina que nada le basta. Pueden a ciertos 
individuos de aquéllos con t inua r  brindándoles platos y más platos y 
jamás rehusarán aun cuando revienten; su potencia digestiva es algo 
ex traord inar ia  que asombra.

A  las cinco de la tarde ha te rm inado  por f in  la m inga con una 
borrachera general, y el desorden producido por la chicha y el agua r­
diente se ha establecido, y todos m archan a sus casas a de jar las yu n ­
tas para regresar a la merienda que entonces tiene lugar en el gran 
patio  de la hacienda, de cuya descripción me dispensará el lector por­
que encuentro bastante d i f íc i l  t ras ladar al papel aque lla  a lgazara, 
aquella confusión de voces, de te r tu l ias , de cantos que el alcohol sue­
le producir, de tal suerte que el pa t io  de un m an icom io  no puede com ­
pararse ni en una cuarta  parte a ese pa tio  de locos rematados por la 
bebida donde n inguno se com prende. . . "  (Fin de la t ranscr ipc ión ) .

©

Fuera del vigoroso realismo y del pa te t ism o fo lk ló r ico ,  la " m in - x  
ga de ba rbecho" descrita y narrada por Sevilla pone de relieve la as­
tuc ia ca lcu ladora de quienes están acostumbrados a exp lo ta r  el t r a ­
bajo de los que han hambre de pan y sed de licor. Les basta ofrecer 
un banquete campestre y mucha ch icha y mucho aguard ien te , para 
comprometer brazos y recoger yuntas que t ra b a ja rán  g ra tu i tam en te , 
sin la esperanza de re tr ibuc ión cual sucede con las m ingas recíprocas 
que se in te rcam b ian  los pobres y los indios p r inc ipa lm ente . Así son 
los nefastos legados del feuda lism o co lon ia l que viven todavía en los 
feudos ecuatorianos.

2.— M IN G A S  DE LA  SIEMBRA

Son más comunes las mingas destinadas a la s iembra del maíz, 
de las papas, del t r igo  y la cebada, dos fru tos  de procedencia au tóc ­
tona y dos que se ac l im a ta ron  en la meseta am ericana para ser ta m ­
bién el pan de cada día de ricos y pobres. En c ie rto  modo estas m in ­
gas de siembra se parecen a las del barbecho, porque en ambos casos 
se rotura la t ie rra  para entregarle  la semilla.

Pero la m inga de la siembra del maíz está d irec tam ente  ligada
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mi

, de la fecundación y la gestación que ce lebraron nuestros p r i -
ti'vos pueblos aborígenes y que oún  se tras lucen en id il ios o con-

C|UÍ5t<Paro oqTiel' r i tua l  de la " c u l tu ra  del m a íz " ,  la s iem bra  de este 
cereal constituyó la suprema a labanza  al dios m u l t ip l ic a d o r  de la v i -  
. Por eso elegimos ahora el re la to  de una m inga  de la s iem bra  del 

ni? en una hacienda de la Provincia del A z u a y ,  aunque  tom ando  o 
r  una novela, de la novela " C h a n t a "  de Luis A. Moscoso V e g a , 
joyel de costumbres campesinas e indígenas de las l lanu ras  de T a rq u i .

UNA MINGA DE SIEMBRA DE M A ÍZ

Por Luis A. Moscoso Vega

Don Pedro era gam ona l en la l lanu ra . El más r ico en teneres y

el más sabio en prever los p rob lem as de las chacras.
Corno el año había com enzado  m al, ordenó a M a c a r io  que c o n ­

vocase a una minga para a n te la r  el sembrío , a p ro vechando  de las es­
casas lloviznas de f ines de Octubre . En la esperanza de los más co n o ­
cedores está que las l luv ias vendrán  a m ed iados de N o v ie m b re .

La chicha de jora se preparó  a b u n d a n te  y  r ica y  un día sa l ió  M a ­
cario en busca de con trabando  de a g u a rd ien te .  Con una copa de buen 
trago y la o fe r ta  de que habría  buena com ida , se p res ta r ían  luego t o ­
dos los hombres para a c u d ir  con su m e jo r  yun ta .  Y  l leva r ían  sus so l­
teras para regar la se m il la .  . .

M aca r io  t ra jo  a la hac ienda un b a r r i l  de sesenta l i t ros :  ya hab ría  
para asentar una m inga  de m ucha  g e n te .  . .

Un bello día en que el sol se había levan tado  más tem prano . En 
la hacienda de don Pedro los campesinos eran  una co lm eha  de a c t i ­
vidad. Ochenta yuntas robustas surcaban la inmensa pam pa. El jayán , 
un hércules redivivo, apoyaba su b razo  en la azada  y la b r i l la n te  reja 
se hundía despedazando la g leba, m o jada  con el sudor de los indios, 
hijos de la t ie rra  gris de en trañas de madre.

A n to n io  acom pañaba a don Pedro que a leg rem en te  venía desde 
la casa para as is t ir  al t ra b a jo  y e s t im u la r  la faena.

La Chana casi se a r re p in t ió  de haber prestado a regar la s im ie n ­
te en la yun ta  de Shalva, que ya repuesto de su caída, v in o  presuroso 
a hacer el comedimiento.

M e verá el pa trón  — d i jo  la C hana—  y me pondrá  f ie ros  ojos.
— N o temas — repuso Shalva— , hay  ta n ta  gente  en el b a rb e ­

cho que no nos d is t ingu irá .

Los gritos l lenaban toda la hac ienda, a leg rando  el ve c in d a r io  y



pronto sonrió la pampa con los labios de la am elga : d i la tadas bocas 
paralelas que esperaban el húmedo beso del c ie lo . . .

Detrás de cada yuntayo, seguía una doncella por el hondo surco 
abierto, regando la semilla escogida.

El Shalva dichero y alegre, hubiera querido que la m inga durase 
muchos días, pues era d i f íc i l  poder estar con la Chana tan juntos y 
tan a m a n te s . . .

El poniente sol m iraba desde lejos, como un sátiro, la revuelta 
pampa, lecho de lu ju r ia , donde cua jaría  la s im iente mojada con el 
sudor de los hombres y las lágrimas de las mujeres.

Ya no era posible seguir: el contrabando y la chicha, movían las 
lenguas más que los brazos de los traba jadores; los indios borrachos 
se revolcaban en los surcos entonando sus canciones, o desuncían las 
yuntas en medio de amenazas y gritos.

Detrás de las cercas, despreciando la comida ofrec ida en pago a 
su contingente, estaba el Shalva, rep it iendo su canción endilgada a la 
inolv idable Chana, en medio de súplicas y de lágrimas.

A  la larguís ima mesa preparada en el suelo, en cuyo centro había 
una suntuosa espina dorsal de mote ca l ien te  que surgía en medio de 
innúmeros plataos repletos, l legaban, de rato en rato, las canciones de 
Shalva.

China fea, te amo mucho, 
te quise antes, te qu iero  hoy; 
la más linda ch ina fea, 
la más linda que amo yo.

China de ojos tentadores 
que i lum inan  más que el día: 
la más linda ch ina fea, 
ch ina fea, ch ina, china

— Comerán, compadres — decía M a c a r io —  y dispensarán la con­
f ianza.

Toda su fa m i l ia ,  incluso los sirvientes de la hacienda, tra ían y l le­
vaban platos, en el empeño de ag rac ia r  a los mingados.- Hay que con­
tentarlos; otra vez se ofrecerá pedirles nuevos favores.

El Shalva haciendo su merienda sólo con ch icha que le tra ían sus 
fam il ia res, seguía su papel de trovador en la excéntr ica reja de agaves 
negros.

Los indios reían con sus bocas llenas de mote y con sus rudos 
dedos despedazaban las p i l t ra fas  de carne que sacaban de entre el 
h irv iente caldo servido en platos de barro. Repetían el ú l t im o  verso 
de Shalva, dir ig iéndose a las mujeres y se a f lo jaban  el c in tu rón  para

2 ‘ -      ANALES DE LA



H comer más. Las previsivas esposas recibían, como es cos tum - 
r  doble ración: un p la to  para comer ellas y o tro  para va c ia r lo  en 

olla que llevarán a los cholos que quedaron en la choza, cu idando  
l im o n a d a .  La huanlla (com ida que en las inv itac iones gua rdan  para 
llevarse a casa) para los hijos que aún no pueden as is t ir  a las f ies tas ; 
la huanlla, v ie jo y sagrado derecho en todos los banquetes agrestes,

como la chala en las cosechas azuayas.

El Shalva seguía, más borracho a ú n :

China fea, qu ie rem é: 
soy pam pero de tu  t ie r ra ;  
quiere al hom bre que te adora ; 
te amo m ucho ch ina  fea.

Por las venas de m i cuerpo 
hay la m isma sangre tuya ;  
ch ina fea de m i raza 
hay la m isma sangre pura.

Todos los m ingados se d isponían a segu ir  el c a m in o  de sus casas. 
El sol hace t iem po había z a m b u l l id o  en la p e n u m b ra  de las nubes 
cetrinas.

I

A n to n io  y don Pedro, com p lac idos  del éx i to ,  vo lv ían  a la casa, 
conversando ín t im a m e n te  y esperando p ron to  una l luv ia  para  que la 
nacencia resulte. Había para esperanzarse, doscientos a lm udes  de 
maíz sembrados en buena t ie rra .

Los campesinos desuncieron las yuntas. De lo más escarpado de 
la ú l t im a  loma, se desgrana cuan tioso  rebaño, com o una cascada de 
nácar que se espuma con la b r isa .  . . Shalva va detrás de la C hana  
hasta despedirse a la en trada , envue lto  en el h u m o  de la v iv ienda .

®

3.— M IN G A S  DE DESYERBE

Las grandes m ingas de desyerbe se hacen ta m b ié n  en las hac ien -  
as, porque ya se ha v is to—  los te r ra ten ien tes  rem ed ian  la escasez 
e brazos apelando a los vie jos sistemas que d e s f ig u ra n  una noble  
radie ion indígena. Hace poco t iem po  (sep tiem bre  de 1954) fu im o s  
est.gos de una m inga  desyerbe s im i la r  a la de barbecho que nos p in ta  

magistra lmente don Carlos Bolívar Sevilla. Se t ra ta b a  de desyerbar



los extensos coñaberoles de la hacienda Puñapí, sita en las vegas de 
Pótate, a dos leguas de la hermosa población de Baños.

El afanoso mayordomo de esa hacienda era precisamente un 
baneño y como tal había resuelto, de acuerdo con su amo terra ten ien­
te, comprometer trabajadores gra tu itos  entre los moradores de su can­
tón, valiéndose de in termediarios que a lguna in f luenc ia  tenían sobre 
los campesinos de los caseríos aledaños.

Así prevista y asegurada la p r im era  base de la "em presa " ,  m a­
yordomo y colaboradores se s ituaron a la entrada pr inc ipa l del pueblo, 
un día domingo, para com prom eter a los aldeanos que concurrían a la 
misa y la fer ia  semanal. A l l í  estaban ellos provistos de botellas de 
aguard iente, o freciendo copas de l icor a todos los individuos que po­
dían ofrecer su con tr ibuc ión  de brazos. Y  quienes aceptaban los t ra ­
gos quedaban fo rm a lm en te  obligados a concu rr ir  a la m inga, aunque 
bien se sabe que lo hacían ba jo  la presión de la "a m is ta d . "

A  la madrugada del día s igu iente se oyeron detonantes descar­
gas de d inam ita  para convocar a los trabajadores. Era la voz de a tro ­
nadora que les decía: "Despiértense, vístanse pronto  y bajen a la ca­
rretera que bordea el río Pastaza, para que se embarquen en los ca­
miones que están listos para conducir los a la m in g a " .

De esta manera l lenaron muchos carros de gente y antes que raye 
el a lba, se d ir ig ie ron  a la hacienda para com enzar la m inga en las 
primeras horas de la m añana, después de desayunar y de servirse la 
copa de "a g u a rd ie n te  p u ro " ,  desti lada en la m isma hacienda.

Lo demás, ya se sabe, todo fue un desyerbar an im ado  de los ca­
ñaverales, con a lm uerzo  y merienda, guarapo fresco y alcohol pródigo 
al f in .  Siempre el m ismo cebo para pescar venta jas contra todo pro­
ced im iento  honesto. Sin embargo, fuera  de esta p ira tería  feudalis ta, 
la m inga agríco la es la expresión de las v ir tudes cooperativas del pue­
blo ecuatoriano.

4 .— M IN G A S  DE LA  COSECHA

A l igual que las m ingas de la siembra, las m ingas de la cosecha 
de maíz, papas, cebada o tr igo  son las más comunes y las que ver­
daderamente levantan el buen hum or de la gente de cara a las bien 
logradas promesas de la t ierra. Ya en otra parte hemos visto cómo 
la cosecha, p r inc ipa lm en te  la del maíz, constituye una verdadera fies­
ta que revive ritos lejanos, que celebra la abundanc ia  y que invita a 
las cruzadas de amor.

Consecuentemente con nuestro propósito fo lk ló r ico , a con t inua ­
ción ofrecemos el relato de una m inga de la cosecha de maíz en la 
Provincia del A zuay , apelando a la novela " C h a n i ta "  de Luis A.
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s o  Vega No im porta  que no nos separemos de la hac ienda  pa- 
t n  importante cometido- Nuestras demandas han encon trado  bue- 

r°  colaboración de los novelistas que supieron p lasm ar nuestras rea ­
lidades sociales y económicas con pinceles de verac idad.

U N A  M I N G A  DE LA C O S E C H A  DEL M A I Z

Por Luis A . Moscoso Vega

Con la camisa, pedazo de nube inverna l y con el p a n ta ló n  a r re ­
mangado que se sostiene en la c in tu ra  con la je ro g l í f ic a  fa ja ,  que 
da varias vueltas, los peones hacen su cosecha, ba jo  el ca l ien te  sol

que tuesta las espaldas.
M acar io , el segundo amo, te rc iado  el la rgo chicote, d ir ig e  los

calchajes, en medio de la a lgaza ra  de las ch inas que b rom ean  con 

los solteros.
Los jayanes más robustos t ra n sp o r ta n  las ga v i l la s  al e x t re m o  

de la pampa, para levan ta r  el banco, verdadero  banco, cuyos réd itos 
paga la t ie rra , centup licados.

A trás  de los segadores, van las donce llas  y las v ie jas , re co g ie n ­
do los maduros fru tos  escapados al o jo  av iso r de los celadores.

Y la pampa queda en rastro jo , ba ja  y m u s t ia ,  com o un ca m p o  
de bata l la  donde se ha l ib rado  un com ba te  de p igm eos : en el suelo 
se yerguen, cual dorsos am putados, m iles de es taqu i l las  inertes que 
mirar, cara a cara al sol, con ansias imposib les de ser grandes y  de 
seguir v iv iendo. Quedaron sólo para a b o n a r  sus prop ios h i jos  en la 
siembra venidera.

Los peones, los más audaces, b u r la n d o  la v ig i la n c ia  de M a c a r io ,
lian in troduc ido  sus ganados para que com an  ta l los  todav ía  húm edos
y las h ierbecil las que, a la sombra del m a iz a l ,  se escaparon del fuego  
del estío.

A com pañada  de su he rm ano  m enor, en tre  el concurso  de las 
campesinas, está Chana, tan re luc ien te  y grac iosa en el do rado  c a m ­
po, que no fa l ta  a sus p lan tas  sino la f i rm a  de M i l le t ,  para  c reer la  
escapada de "Las  esp igadoras".

Toda la peonada se ha sentado al pie del banco para  co m e n z a r  
el deshoje. Un ex trem o está bordado de la po l ic rom ía  de mozos y 
mozas, que hacen la chacota con sus inqu ie tudes y consejas. Y  e m ­
piezan las apuestas para saber qu ién  es el más d ies tro  en desho ja r  

reunir la p r im era  docena de m azorcas que tengan  m izh a .  La m izh a ,

tro^ OV6r m 'z ^ a C'ue consh tu ye  la d ivers ión más ¡nocente de nues- 
S ' e9 °c| j ° s raciales en los agostos de estos sencil los campos.
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Pueriles costumbres de roza vencida, que no cambian porque 
están escritas por los tiempos sagrados de antaño. La mizha es un 
mandamiento en las cabañas, una ley misericordiosa que hace olvidar 
las penas y las deudas; un número d ivert ido  del programa de las 
cosechas azuayas; un punto  que después tiene la consecuencia del 
cariucho ofrecido por el que perdió la mano en la apuesta. Cuando 
se alcen del traba jo , cuando vuelvan a sus chozas, en la penumbra 
de la oración, en el abandono del re tiro  andino, se comerá la ganan­
cia entre el bromeante discurso del benefic iado.

A l otro extremo se han reunido los mayores, la gente seria, que 
ya no se preocupa con divertirse. Entre ella se hacen los comentarios 
y se cuentan viejas historias de ricos prop ie tar ias que contaban sus 
pesos por a lm udes. . .

M ien tras  estas y otras h istorias se referían, las viejas aprobando 
lo que contaban los hombres, al d is im ulo , ba jo  sus f lacuchas p ier­
nas, escondían briznas para su cuyero.

— Pa mis cuyes ham br ien tos : pobrecitos acaso están agu je rean­
do las paredes.

M aca r io  señalaba con su nava ja  en su cayado, el número de 
costales que los cholos l levaban a los hórreos.

Eso sí, respetaba la chala que, las mujeres sobre todo, escondían 
sigilosas, dentro  de su camisa. La chala es la costumbre inmemoria l 
que viene rodando desde los t iempos inm em oria les de Ruth; sagrada 
costumbre establecida a llá, en los remotos t iempos de los viejos pa­
tr ia rcas y seguida de la ind ia am er icana  que la l levará a cabo s iem­
pre, m ientras los maiza les le o frezcan  su cosecha en la pam pa . . .

Sin embargo M a ca r io  t iene sus ojos clavados en las doncellas 
que pudorosamente l lenan de mazorcas el seno y la fa lda.

La v ie ja  N icolasa ha exagerado su chala.
Entonces el mayora l aprovecha para su examen a ella y a las 

demás. Y  no sé, si bien o mal in tencionado, registra más de cuanto 
es conveniente, con las manos curiosas de tocar cua lqu ie r  cosa y no 
m azo rca s . . .

— Cuide Ud., don M aca r io  — grita  M a r ia n a ,  ruborizándose.
— Vaya con sus con f ianzas a otra  parte  — exclama N ico lasa— ; 

bien sabido tiene que yo recojo sólo lo que los traba jadores no han 
visto.

— Pasque están robando todas; este banco podía dar cien cos­
tales llenos y apenas se han llenado ochenta.

— ¡Tampoco estoy pa ad iv ina r  quién ha robado este momento 
— siguió la b ru ja — : a l lá  entre Uds.; vea bien quiénes son las que se 
yenan el buche, que yo no he de de jar tocar por sus atrevidas manos. . .

En tan to  las jóvenes indias bromeaban con los solteros y en la



de poja, que preparaban para la hechura  de a lm ia res , escon-

d°an pesadas piedras y se reían como locas.
Uno de los mozos, a legre y dec idor con todas las doncellas, se

acercó a Chana.
 Lindo copo de lana, C h a n ita ,  a legría  de mi llacta. ¿Por que

n0 juegas conmigo?
 j No venga con sus burlas, a naides le im por ta  esté co m o q u ie ra !
 pero f lo rc ica de arve ja , no seas malmodiadora; antes tenías

tantos cholos que jugaban con vos, que se chisteaban, com o nosotros
hacemos ahura con las otras longas. Entre todas ellas, no hay una

que se aparente a vos.
 Vaya con su bu fonada , — sigu ió  la Chana, m ie n tra s  recogía su

c(-,ala— ; vaya con su bu fonada  a ju g a r  con la M a r ia n a ;  a l l í  está ¿no 
ha visto?. . . Acaso no se sabe que el sábado es la boda . . .

Y  se escondió entre el m uro  que fo rm a b a n  las cañas, com o se 
esconde, ruborosa, entre sus hojas la a zu ce n a .  . .

El sol f ing ía  un f lo recer de oro sobre los a lm ia res ,  que com o a d u s ­
tos guardianes, se erguían en las eras: reservas sagradas para  los años 
estéri les. . .

Agosto se adv ie r te :  es fe l iz ;  nac ió  en la a b u n d a n c ia ,  en la cuna 
de las panojas y se en te rra rá  den tro  de las p irá m id e s  de míeses que 
se levantan en las eras. . .

Porque el año fue luc ra t ivo , los campesinos han  de rrochado  en 
sus regocijos y no han escc t im ado  las fanegas de m a íz  para  las o p íp a ­
ras mesas de m inga  y para las exquis iteces de la ch icha  de jo ra .
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MINGAS REGADIZAS

1.— T R A Y E C T O R IA  DE FIESTA Y  DE PASION

Tan pronto  como los ayllus se apegaron a la t ie rra  para hab i­
ta r la , cu l t iva r la  y adorar la  como tó tem, com prendieron que el agua 
ejercía el m ilag ro  de ge rm ina r  las semillas y desarro lar las plantas 
de sus sementeras, en prom is ión de fru tos  y cosechas. Y  cuando el 
agua del c ie lo se to rnaba avara o se ausentaba por castigo o mala 
vo lun tad  de los dioses celestes, pensaron que podían com ba t ir  las 
asoladoras sequías de sus campos m ediante  el riego a r t i f ic ia l  que 
aconsejaban las d iv in idades tute lares. Entonces pensaron en los cana­
les de riego, para to m a r  el l íqu ido bene fac to r  de los ríos cercanos, 
de los arroyos vecinos o de cua lqu ie ra  fuen te  propic ia.

Los jefes o los hombres de in ic ia t ivas  prácticas improvisaron su 
ingeniería h id ráu l ica  y abrieron asequias para el regadío. Para ello 
tuv ie ron  la cooperación de todos los m iembros hábiles del grupo o 
grupos. Y  más tarde, cuando los ayllus se confederaron para inte- 
tegrar tr ibus o parc ia l idades, los canales aum enta ron  su extensión 
y la consiguiente u t i l idad . La cooperación salió a la ju r is d :cción del 
ay l lu  o la marca para ensanchar los horizontes de la comunidad y 
del servicio recíproco en las grandes comunidades.

Así las m ingas impulsaron la ag r icu l tu ra  por el riego. Luego 
sirvieron para el cu idado y la conservación de los canales, y s iem­
pre para la cooperación de traba jo  en siembras y cosechas, y siempre 
para la exp lo tac ión colectiva de la propiedad destinada al usufructo
de todos en conjunto.

Los soberanos del Reino de Quito  prestaron especial atención
al problema v ita l  de dar agua a las sementeras, y como reyes de pue-



: , . , l tn rp5 cusieron en m ov im ien to  o los ay l lus  interesados pa- 
hlos i* u *

U r o r  realidad el ansiado regadío, c laro, por m edio  del t ra b a jo
ra nacti / j #í ' *i ^

i crivo de mingas y en donde la na tu ra leza  no poma d i f íc i les  re­
g e n c i a s  Era ,a cooperación ob l igada  de fa m i l ia  a fa m i l ia ,  de 
ayllu a ayllu, y la cooperación del hom bre  t ra b a ja d o r  a la fu n c ió n

económica del Estado.
La polít ica agra r ia  de los incas se esmeró en la ap e r tu ra  de c a ­

nales de riego, hasta el caso de causar asombro a los c ron is tas  de la 
conquista española. Los incas sí que tuv ie ron  expertos ingenieros 
para esa clase de traba jos, así como tuv ie ron  huestes d isc ip l inadas  y 
laboriosas para o frecer sus brazos pu jan tes , su vo lu n ta d  f i rm e  y su 
tr ibuto cooperativo a los empeños del em perador,  a los re q u e r im ie n ­
tos de M am a  - Pacha (T ie rra  M a d re )  y a los sedientos deseos del

Padre Sol.
Los incas impusieron su prosperidad, más por la a g r ic u l tu ra  y 

su régimen relig ioso - agríco la , que por la ca l id a d  de sus m o n u m e n ­
tos o la v ir tud  de sus artes. Y  sin canales de r iego, no h u b ie ra  sido 
tan e ficaz su co lec t iv ism o a g ra r io  a lo la rgo  de las s ierras and inas , 
y sin mingas, ese gran im pulso económ ico  no hub ie ra  prosperado.

Para los pueblos ecua to r ianos del P re inca r io  y del Inca r io ,  las 
mingas fueron tareas de f ra te rn id a d  y regocijo . 'Les era m u y  p la ­
centero jun tarse para el t ra b a jo  al son de tam bores  y f la u ta s ;  a b r i r  
la corteza de M a m a  - Pacha en largos y n ive lados ta jos  com o se abre 
el v ientre m a te rno  para poner a fue ra  la v ida ;  recoger el agua  de los 
canales, cerem oniosam ente, para o frece r le  al Sol en cán ta ros  de ba rro  
y regarla luego en la capa de la t ie r ra  sed ienta , com o s ím bo lo  de 
amor y con junc ión  de los perpe tuadores de la ex is tenc ia . Pues lo 
mismo que se hacía con la ch icha  de jo ra  — m o n ta z g o  del agua  con 
el m aíz— , lo hac ian con el agua que en traba  en el cana l nuevo, a 
la vez que las vírgenes en tonaban  el a m b ien te ,  y los sacerdotes 
agradecían a los dioses, y los danzan tes  a la b a b a n  con sus p lan tas  
diestras a la t ie rra  bendecida por el riego.

Eran alegres y r i tua les  ias m ingas regad izas de nuestros a n te ­
pasados aborígenes de la p reconqu is ta  española. La d o m in a c ió n  es­
pañola no las mató, ni las m a ta ron  los regímenes repub licanos  que 
siguieron al co lon ia l ism o ibérico; pero g ran  pa r te  de su a leg ría  se 
decapitó con el do lor del vencido, no ta n to  por el peso del yugo, 
sino mas bien porque el conqu is tado r h ispano se aprovechó de las 

d¡dónales m ingas para su exclus ivo provecho, para  en r iquece r  sus 
Q'cas enfermas de avar ic ia . Se había m a tado  el esp ír i tu  de coope­
ración de todos para todos, imponiéndose la cooperac ión de grupos 
o co ectividades en bene fic io  de una persona o una fa m i l ia  en goce
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de privilegios regios, de preju ic ios raciales y de cu ltu ra  aventajada
Los enconmenderos y los terra ten ientes españoles se aprove­

charon l indamente de esos canales abiertos por las mingas aboríge­
nes, para arrancar buenos frutos de la t ierra con el mismo sudor de 
los indios. Y en cuanto  v ieran que tales acequias eran insuficientes 
para regar el área de sus apetitos, abrieron otras más con las bara ­
tas mingas de indios que cayeron bajo el yugo de su dominación 
despótica. Hasta los religiosos y catequistas se dieron a la tarea de 
ab r ir  canales para las granjas l lamadas de la iglesia, después de la 
misa que fuera ob ligac ión impuesta también.

Desgraciadamente esta exp lo tac ión de m ingas o de mestizos 
que viven en el rol de! dom in io  ladino, ha llegado a nuestros t ie m ­
pos, como ya se vió en el rol de las m ingas agrícolas; más co n f ia ­
mos en que el abuso irá frenándose o desaparecerá por medio del 
riego dem ocrático  de los nuevos tiempos. A fo r tu n a d a m e n te  la abun ­
dancia de mingas que a d ia r io  dan cuenta los periódicos del país, 
es para a b r ir  carreteras, adecentar ciudades, ab r ir  canales de riego 
de u t i l idad  social y hacer de a lgún  modo prác t ico  la prosperidad na­
cional en el benefic io  seccional.

2.— U N  C A N A L  DE DOCE LEGUAS
#

Ya entrando en las m ingas regadizas que tan honda s ig n i f ica ­
ción t ienen en la economía y la trad ic ión  ecuatorianas, empecemos 
por una serie de las an t iguas que registra la h is tor ia  nacional. Se 
t ra ta  de una empresa de cooperación que dió el goce de un canal 
de riego de más de cuarenta  k i lóm etros, sin con ta r  con los ramales 
largos para la d is tr ibuc ión  del agua. Por eso no hay exageración 
ni h ipérbole, al proponernos hab la r  de " u n  canal de doce leguas", 
s im i la r  al canal de las botas del prodigioso gato de los cuentos de 
Perrault.

Pero si esas botas fabulosas tuv ie ron  la v i r tu d  de a lcanzar fa ­
bulosas riquezas para un amo, el canal de doce leguas es una po­
tente realidad que ha dado tráns ito  a las aguas bienhechoras por 
un siglo y varios lustros, enr iquec iendo los campos agrícolas para 
provecho de una enorme comunidad.

Ese canal está en la Provincia del T ungu rahua  y provee de riego 
al Cantón Pelileo y parte del Cantón A m ba to .  El agua se reparte 
por turnos, y en esos campos donde la sequía amenaza con frecuen­
cia, en m om ento oportuno o desesperado, llega el l íqu ido con su cau­
dal de vida, con la promesa de su generosa misión.

A hora  entremos ya en los recados de la h istoria y la tradic ión
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i r»rin p n  v e x i s t e n c i a  de ese canal. Se sobe que el 27 de d i-
Q nbre  o r i g c í  /

bre de 1824, cuando éramos parte  de la Gran C o lom b ia  de d o - 

C\ 'e r la Superioridad D om in icana  nom bró  Cura y Rector de la Pa- 
IVOr,¡a de PeI¡leo, al Padre M aes tro  Fray M a r ia n o  Benítez. Este 

rr°tmord inario  sacerdote a rr ibó  a su Parroqu ia , ung ido  por el á n im o  
j e ser ú ti l  a su fe l igresía, más por las obras ú t i les  de la t ie r ra  que 

or la docencia religiosa que ofrece el paraíso de u l t ra v id a .  Para él 
era obra más pía c u m p l i r  con las obras de m ise r ico rd ia  que con los 
actos de la fé. Le era más santo dar pan a los ham br ien tos ,  agua a 
los sedientos y recompensar al t raba jo ,  que la s im p le  p rác t ica  del

rito.
Pues pronto  el Padre Benítez anotó  que la gente de su ju r id ic -  

ción eclesiástica su fr ía  de ham bre , sed y desnudez, porque esos c o m ­
pos de Dios ard ían  ba jo  los rigores del sol y la sequía, cu ando  las 
lluvias no se com padecían de ellos. Entonces se le o c u r r ió  buscar la 
manera de dar v ida agríco la  a la Parroqu ia , para lo que se propuso 
proveerla de agua de riego so l ic i tando  la c o n tr ib u c ió n  de los p a ­
rroquianos del pueblo  y del cam pesinado.

De Ju l io  A rg a in  M a te lu n a  tom am os para nuestra  "P u e r ta  del 
Dorado", la s igu ien te  in fo rm a c ió n :

"Después de las p re l im in a re s  gestiones necesarias y de es tu d ia r  
las d iferentes hoyas a que podía irse en busca del precioso l íqu ido , 
determ inó su p re fe renc ia  por el río M o c h a ;  y  sin pé rd ida  de t i e m ­
po comenzó su labor de p ropaganda  en la ca l le  y desde el p u lp i to ,  
acudiendo de casa en casa p a r a . convencerlos a todos y s o l ic i ta r  la 
reunión de cuan ta  h e rra m ie n ta  fuese necesaria.

Mas como el f ra i le  Benítez tenía g rande  ascend ien te  sobre el 
pueblo, no le fue d i f íc i l  o rg a n iz a r  su t ra b a jo  en la fo rm a  que lo d e ­
seaba; pudiéndose ag rega r que o tro  que no hub ie re  sido él, no lo 
habría conseguido.

Cuéntase que en las mañanas, m u y  de m a d ru g a d a ,  l la m a b a  al 
pueblo a los trabajos con el toque de las cam panas  de la v ie ja  y p o ­
bre iglesia que entonces tenía Peli leo; que servía ca fé  a los que a c u ­
dían, en el pa t io  del desvencijado convento , y  luego m archábanse  al 
trabajo. Por el cam ino  íbanse reun iendo m a yo r  n ú m ero  de t r a b a ­
jadores, fo rm ado  por los vecinos de las prop iedades a qu ienes luego 
benefic iaría la obra. Y  así ésta avanzó  ráp ida  y segura.

En a lgunas ocasiones les acom pañaba  pe rsona lm en te  el Padre
enitez, quien, por lo demás, iba s iempre a da r  ins trucc iones de los 

trabajos. . . .

A  los mas pobres de los que acudían a la obra del cana l,  les 
servia el a lm uerzo  en el m ism o traba jo ,  casi s iempre costeado por el
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propio Podre Benítez; ayudándole en algunas ocasiones vecinos pro 
perdonados de los alrededores."

Lo evidente es que ese largo canal se construyó por medio de 
mingas animadas por la voz y el corazón del Párroco y por sus d i­
ligencias y sacrif ic ios también.

Para asegurar el derecho de propiedad de las aguas comunales 
de Peí i leo, en 1S27 celebró la correspondiente escritura, en la Es­
cribanía de Cabildo y Hacienda Pública de la c iudad de Ambato.

Las mingas se hacían dos y tres veces a la semana. Fueron o r­
ganizadores del t raba jo  que sirvieron con d inero y persona, muchos 
notables hijos de cabecera parroqu ia l y entre ellos don Tadeo Dá- 
valos, don M igue l Cisneros, don Félix López y don V íc to r  Cisneros.

Pero la empresa no era fác i l  por más que había la gente su f i ­
ciente que se prestaba a la labor g ra tu i ta  con herram ientas y a l im e n ­
tos de su propia cuenta. Era necesario, en p r im e r lugar, vencer las 
resistencias de la parroqu ia  vecina, Quero, por cuyos terrenos a t ra ­
vesaba el canal de lineado por la ingeniería práct ica  del Padre Bení­
tez y de sus inmediatos colaboradores. Pues los quereños se negaban 
a ceder su suelo para el paso de la acequia m a tr iz  y con f-ecuen- 
cia sostuvieron choques encarn izados con los mingúenos de Pelileo.

El Padre Benítez tenía que acud ir  personalmente a ca lm ar los 
ánimos de los agresivos opositores, y con los recursos legales y la 
bondad persuasiva de su pa labra , abría paso a las m ingas que iban 
una tras de otra, de manera tu rnada , desde el río M ocha en dirección 
a su Parroquia. Comenzaron los traba jos desde el pun to  denom i­
nado Cacaguango, de la parroqu ia  de M ocha , para atravesar un la r­
go sector de la de Quero y e n tra r  en la ju r isd icc ión  de Pelileo.

Fuera de las mentadas d i f icu ltades , la cuestión era o rgan izar 
un ca lendario  de m ingas a f in  de que los caseríos interesados vayan 
con tr ibuyendo con su traba jo  por tu rn o  regular. Este cometido se 
cum plía  por medio de personeros del Párroco que iban de anejo en 
anejo  no t i f icando  a los encargados de cada lugar, para que ellos, a 
su vez, convoquen y reúnan a los traba jadores para la faena de o b l i ­
gación, siempre bajo la d irección y v ig i lanc ia  de los más en tend i­
dos. A que l lo  parecía un d isc ip l i ra d o  régimen de traba jo  s im ila r  al 
de los cacicazgos precolombinos.

Cuando el tu rno  de m ingas correspondía a la cabecera parro ­
qu ia l y sus caseríos c ircundantes, las campanas de la v ie ja iglesia 
despertaban a los m ingueros a eso de las tres o cuatro  de la m aña­
na, cuando fa l taban  tres o dos horas para el saludo de los pájaros. 
A  esas horas dejaban sus lechos t ib ios y ensil laban sus caballos los 
que los tenían en propiedad, porque la jo rnada era larga, al p r in ­
c ip io  de quince a veinte k i lómetros. Los demás se confiaban a sus

2 S 2_____________________________________   A N A LES  DE LA



pies y, con las he rram ien tas  al hom bro  y el bas t im en to  a la 
pr° Pu l  ¡ u n t a b a n  a los otros, ya en el pa t io  del convento  pa rro -espaiaa, se ¡ . ,
auial o ya en el cam ino  de part ida .

Los que c o n c u r r í a n  a la casa cu r ia l  desayunaban un ca fé  con
_ ,.na toza de chocolate  con pan y queso. Los demás se con- 

pan o UIIU . . . , .
rentaban con una copa de agua rd ien te  servida por el pad r ino  o re­
presentante del párroco, al p r im e r  encuentro , en la m adrugada . Eso 
llamaban el remedio para co n tra r re s ta r  los resfr iados que sobrev ie ­
nen cuando se deja el ca lo r de las sábanas para encararse con el
frío punzante  de la m adrugada  serraniega.

Los de a caba l lo  con las he rra m ie n ta s  a las ancas de sus bes­
tias y los de a pie con los ins trum en tos  de t ra b a jo  al hom bro , d e s f i ­
laban hacia su destino cual un b a ta l ló n  que iba en pos de una a n ­
siada l ibertad, no la po lí t ica  que ya la a lc a n z ro n  nuestros l ib e r ta ­
dores, sino la económica que se a n u nc iaba  en la esperanza del rega ­
dío. Pues todos querían la exuberanc ia  de sus t ie r ras  para  v iv i r  la 
paz de los campos verdes y la fe l ic id a d  de sus hogares.

L legaban al lugar de la faena , a legres y ch a r la tanes ,  a lgo  e u ­
fóricos por el l icor que em p ina ron  de trecho  en t recho , en d e m a n d a  
de calorías que esfuerzan la c a m in a ta ;  l legaban  cuando  el sol se 
había em pinado cerca del cu a r to  de su ca rre ra  d iu rn a .  Luego es­
cuchaban la voz de una corne ta  o de una boc ina  que les dec ía :  " H a  
llegado el m om ento  de em pezar el t ra b a jo  y m ano  sa la o b ra " .  T r a ­
bajaban afanosos hasta cuando  el astro  del c a lo r  les cub r ía  la c a ­
beza y la señal sonora les co m u n ica b a  la hora de to m a r  el l im e n -  
to y de refreserse con la ch icha  de sus rec ip ien tes  p o r tá t i le s  o con 
el agua del río que em pezaba a lam er los p r im eros  trechos del c a ­
nal abierto.

El t ra b a jo  tenía que re in ic ia rse  en breve para  a lza rse  te m p ra -  
no, porque el cam ino  del regreso era la rgo y los estómagos pedían la 
comida ca l ien te  de los hogares. Y  así com o iban, regresaban a le ­
gres, qu izá  más alegres, porque cada m in g a  s ig n i f ic a b a  progreso de 
la obra que la em prendían  henchidos por el deseo de a lc a n z a r  una 
codiciada y ha lagadora  rea lidad. Y a  en el pueb lo  o su vec indar io ,  
los saludaba las cam panas de la v ie ja  ig lesia p a r ro q u ia l ,  in v i tá n d o ­
les a rezar el rosario que el Padré Benítez, com o buen dom in ico ,  no
dejaba de o f ic ia r  todos los días, a la hora de las p r im eras  sombras de 
la noche.

Los turnos de las aldeas d is tantes de la cabecera p a r ro q u ia l  se 
anunciaban con toques de bocina o con esta l l idos de petardos. Y  
cuando tales turnos correspondían a los indios de T e l ig o te  o de Sala- 
saca, un caracol daba la voz g regar ia  que otras veces les ju n ta b a
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paro los levantamientos defensivos y que esta vez los recogía para 
una obra de provecho común entre nativos y mestizos.

Las mingas campesinas se cum plían  al tenor de las encabeza­
das por la gente del pueblo y su vecindario, y la gran acequia avan­
zaba, trecho a trecho, al través de los terrenos de las resistencias 
quereñas, para en tra r en la ju r isd icc ión  peli leña. Y  acó si, a la con­
clusión de cada trecho respetable había una fiesta preparada por 
los vecinos del canal que empezaban el d is fru te  del l íquido promi- 
sor. El caserío que acababa de rec ib ir  el caudal pródigo, a lzaba a r ­
cos de flores sobre el cauce fresco y l lamaba al cura Benítez para 
que lo bendiga con la mano sacerdotal y el sen t im ien to  a ltru is ta  de 
su tr iun fo . Y  a l l í  había madrinas que repartían sabrosos bocados 
criollos, niñas que regaban el chagr i l io  en c in tas polícromas de pé­
talos, y una banda u orquesta casera que a legraba el am biente  y les 
hacía danzar a! aire libre.

Se repetía el festiva l que o trora p rac t ica ron  los indígenas de la 
preconquista española, en casos semejantes.

Cuando el canal con su líqu ido b ienhechor llegó a la cabecera 
parroqu ia l,  las fiestas fueron más solemnes. Después que el Padre 
Benítez epilogó la bendic ión con sermón de panegír ico al Dios de 
las Aguas milagrosas y uno de los peli leños le contestó con el ag ra ­
dec im iento  de un pueblo entusiasmado, abajo, en la p laza p r in c i ­
pal de la población, f ren te  a la v ie ja  iglesia, los toros jugaban su 
bravura con elegantes colchas sobre los lomos o con sartas de m o­
nedas de p la ta  prendidas a sus pellejos. ¡A h ! ,  como buenos descen­
dientes de españoles, tras de la ind ian idad  de las m ingas tenían 
que fes te ja r por medio de la fiesta brava, no sólo un día sino toda 
una semana. El t r iu n fo  a lcanzado no era para menos. A lgu ien  de­
bía m or ir  en los cuernos de los aspados y así pagarán un t r ibu to  a 
la d iv in idad  de sus lejanos antepasados, de la m isma manera que los 
ayllus sacr if icaban una v íc t im a  para a lcanza r  la fecund idd de la 
t ie rra  que los pelileños la tuv ieron por descontada desde que logra­
ron el canal de riego.

O

Desde cuando elcanal comenzó a correr por suelo propio, los 
caseríos interesados se o rgan izaban  parc ia lm en te  por su propia cuen­
ta para ab r ir  los ramales de la repart ic ión  del agua comunal. En­
tonces otras mingas secionales se dedicaban o esos trabajos de más 
concreto interés y las inauguraciones de los trechos logrados se su­
cedían a corto plazo, de manera que el Padre Benítez m u lt ip l icaba  
su in fa t igab le  presencia, entre gritos de enloquecido aplauso. Y en
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, coso |os dueños de los terrenos cortados se opusieron; hasta
T m i 's m o s  indios salasacas que no p e rm it ían  el paso de un cam ino  

ho en defensa de sus varas de t ierras, esta vez las ced ieron gus­
tosos y prestaron su propio con t ingen te ;  pues sus t ie rras ár idas iban 
a°vestirse de verdura como querría  el m ism o Padre Inca de su b o ­

rroso trad ic ión.
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La Parroquia de Pelileo tenía ya su g ran  cana l de riego, pero 
la equ ita t iva  repart ic ión  del agua no era cosa fá c i l ,  m á x im e  si el 
canal pasaba por t ie rras a jenas en g ran  k i lo m e tra je .  A d e m á s  los 
que antes se negaron a p e rm i t i r  el paso de la acequ ia  m a t r iz ,  ahora  
disponían ¡ lega lmente del agua cuando  más se les a n to ja b a ,  a veces 
causando daños graves al canal p r in c ip a l .  Empero, d e n tro  de la j u ­
risdicción pe li leña tam b ién  había que estab lecer tu rnos  por m ed io  
de apoderados correspondientes a cada caserío.

A l p r inc ip io  a d m in is t ró  el serv ic io  el m ism o  Padre B en ítez  y 
después los párrocos que le sucedieron, por m ed io  del Consejo  Pa­
rroquial. Pero desde A m b a to  o desde Q u ito ,  el Padre Benítez  seguía 
asesorando a Ios-D ir igen tes de Aguas, de ta l m ane ra  que los c o m u ­
neros no r iñeron nunca por la m ed ida  de la re p a r t ic ió n ;  mas a p o ­
co de su muerte , la d iscord ia  surg ió  por el descon ten to  y hubo  de 
solucionarse estab lec iendo la C o m u n id a d  de A guas  de Peli leo, in te ­
grada por campesinos ba jo  la su p e rv ig i lanc ia  del Consejo  P a rroqu ia l ,  
y más tarde, del Concejo M u n ic ip a l ,  cuando  la P arroqu ia  de Peli leo 
fué elevada a la categoría  de Cantón.

Hasta ahora con t inúa  este rég im en de la C o m u n id a d  de R ie ­
go, aunque el caudal de las aguas ha d ism in u id o  no tab lem en te ,  ya 
porque a lgún hacendado in te rpuso su in f lu jo  para  restar aguas al 
río provisor y ya tam b ién  porque, en uso del derecho de v ida , los de
Quero a lcanzaron  del gob ierno  la g rac ia  del b e n e f ic io  g ra tu i to  del 
riego.

Ese canal de un siglo y varios lústros de ex is tenc ia , a b ie r to  a 
merced de las m ingas, pe r iód icam en te  es l im p ia d o  o reparado  po r  
medio de m ingas tam b ién . A  la voz del Presidente de la C o m u n i ­
dad, los Apoderados secionales ordenan a un a lm u e c ín  para  que se 
plante en los lugares más a propósito  y vaya g r i ta n d o  a toda vo z :

Monona, m inga en N . " ,  es decir, en el luga r  del daño o la l im p ie ­
za de la acequia.

Los comuneros ya saben el ob je to  y ub ican  de in m e d ia to  el lu ­
gar del trabajo. A l  am anecer del día ind icado, ca rgan  las h e rra -



mientas y el f iambre, y se van a cum p li r  la ob ligación sin que me 
die el apremio de nadie.

Entre los campesinos de la Com unidad hay el hábito  espontá 
neo de servir al común, ya porque saben que se sirven a sí mismos 
y ya porque — sin notar lo  ni presentir lo  qu izá—  llevan en parte la 
sangre de sus antecesores del ay l lu  y la t r ibu  de los antiguos caci­
cazgos aborígenes.
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M IN G AS DE C O N S T R U C C IO N  DE C A S A S

La con tr ibuc ión  de los indios y los mestizos cam pesinos para  la 
construcción de sus casas no t ienen pa rangón  de n in g ú n  m odo con 
las mingas que prom ueven los te rra ten ien tes ,  por más que — en 
ambos casos—  sean uno solo o una sola fa m i l ia  qu ienes o b te n g a n  ef 
benefic io de esos brazos laboriosos. A q u e l la s  m ingas  se conc re tan  
a la provisión de m a te r ia les  para los muros, al aca rreo  de m ade ra  
para el a rm azón  y de te jas o pa ja  para la cu b ie r ta ,  y al t ra b a jo  m is ­
mo de la construcc ión. Esta co laborac ión  si es to ta lm e n te  v o lu n ­
taria y espontánea, de serv ic io m u tuo , ya com o pago de c o n t r ib u ­
ciones s im ilares de o tro ra  o ya com o a n t ic ip o  para casos sem ejan tes  
posteriores. Hab la , pues, el a lm a  de la c o m u n id a d  y la he renc ia  a b o ­
rigen de ayer que es una especie de cons igna r i tu a l  para  ind ios y 
mestizos campesinos de la serranía ecua to r iana .

La m inga del en techado es una f ies ta  e x t ra o rd in a r ia  com o c o ­
ronación de la obra. Se t ra ta  del huasipichay o huasipichani,  ce re ­
monia del ba rr ido  de la h a b i ta c ió n  que se a l is ta  y se va a in a u g u ra r ­
la con la danza in ic ia l del dueño o dueños de la m ism a. H u a s ip ich a ­
ni es té rm iño  r igurosam ente  qu ichua . Se com pone de huasi, casa y 
pichai, barrer. Si a ello ac la ram os que pichana s ig n i f ic a  escoba, 
huasipichani se traduce  por " b a r re r  la casa con la escoba",  lo que 
se hace tan pron to  como la cub ie r ta  ha sido conc lu ida  y " l a  c u e l ­
ga se impone al dueño de la casa nueva.

El huasipichani o huasipichana es f iesta  a la que se sum an g ra ­
tu itam ente  músicos, can tan tes y o ferentes para  el serv ic io  in te rno . 
Y en algunas partes no fa l ta n  los l lamados "pe rros  de toda f ie s ta "  
que suelen in troducirse, por cu a lq u ie r  medio, en esos con jun tos  de 
diversión que m ucho dan sin n ingún  costo.

*

I X



Probablemente para a lguno de esos " indeseab les" que tenía el 
defecto de tenorio ridículo, fue compuesta esta copla que llegó q 
generalizarse en c ircunstancias parecidas:

Que ni pienses, aua jcha-chcpc (enam orador ridículo) 
ven ir  al huas íp ichcna :
cuando la casa se l impia
¡cu idado con que te ba rran !

@

El prop ie ta r io  de la casa en construcción ya sabe que para el 
entechado tendrá la especial concurrenc ia  de parientes, vecinos y 
amigos, y  sabe tam bién que tendrá que pagar " la  culega del huasi- 
p ichay"  en botellas de l icor que servirán para in ic ia r  la fiesta. Por 
consiguiente, de antem ano, prepara una fanega de maíz para el 
mote pelcdo, y, con el con t ingente  de mujeres expertas, dispone se 
aliste el banquete casero cuyo p la to  p r inc ipa l será el a jí  de cuyes, 
pota je de papas cocidas con presas asadas del cone j i l lo  de Indias 
y una salsa olorosa encima.

La gente sigue llegando en las pr imeras horas del día. Todos 
concurren sonrientes, sa ludando al dueño de la obra y a todos los 
presentes que le acompañan. Y  como bienllegados, son recibidos con 
la copita  de aguard ien te  que " q u i ta  el f r í o "  del cuerpo y hace a n i­
mada la in ic iac ión  del traba jo .

Pronto com ienza el enchaglíado o cub ie rta  de chagüas o ca r r i ­
zos para que se asienten las tejas cuando la casa lleva este materia l.  
Para el efecto, unas manos pasan soguillas, otras carr izos y otras 
van a f i rm a n d o  éstos con las am arras  de f ib ra  de cabuya, en forma 
ta l que ese encorozado  parece un te j ido  ralo de tiras de madera.

Cuando el enchaglíado está conclu ido, se paran escaleras y en 
cadena de brazos se pasan las te jas desde aba jo  a los que arr iba  las 
reciben, para ir colocándolas en canales y lomos, ba jo  la dirección 
del a lbañ il .  Y  m ientras  esto se va haciendo, la an im ac ión  se agita 
entre los trabajadores, estimulándose con dichos y bromas, y a ve- 
ves con ajos y carajos que, por tan cotid ianos, nada tienen de en fa ­
do o mala crianza.

En la tarea colectiva se ríe, se g r i ta ,  se condena a los lentos, se 
aplaude a los ágiles y se reclama, de vez en cuando, "e l  mate de 
ch ic h a "  para refrescar la garganta  y "p o n e r  fue rzas" .  A lguna  vez 
se echa a volar la copla oportuna, tras un ga lanteo a la hembra que 
pasó cerca, transportando el agua para la cocina y derrochando el 
donaire que halaga o desespera al varón.,

2 8 8  a n a l e s  de l a



r -e r to  vez le oímos o un tenor io  de lo m inga  del entechado, 
'u n a  copla nada com edida, m ien tras  pasaba de un luga r  a 

CanrC]una joven v iuda de a trac t ivos  ponderables. Recordando el 
nombre0 de un caserío de la p rov inc ia , d i jo  en notas acen tuadas de

deseos libidinosos.

El rico te ofrecería  
casa de te ja  en Palagua: 
yo como pobre te o frezco  
a los nueve meses guagua.

En tales casos nadie se disgusta por el saetazo c rudo  que re ­
basa la ga lantería . M ás bien lo pagan con r isotadas de ap lauso  o 
carjadas de descomunal a c a ta m ie n to  burlesco. Las a lud idas  h a ­
cen de los oídos sordos" y siguen la senda d e r ra m a n d o  colores de 
las meji l las. Desde luego, la b rom a ha de ser d i r ig id a  a la " m u ­
jer sin d u e ñ o "  presente, en resguardo de a lg ú n  inesperado due lo  de

puños bravos.

UNIVERSIDAD c e n t r a l   1

El a lm uerzo , como l lam am os en el Ecuador a la co m id a  del m e ­
diodía, no tiene p rop iam en te  los caracteres del banque te  que se es­
pera. Este queda para las p r im eras  horas de la noche, pa ra  des­
pués de la cuelga del huasipichay, de las p r im e ra s  danzas y de los 
primeros turnos de ch icha  y aguard ien te .

Antes que se ponga el sol, el en techado  o en te ja d o  ha l legado 
a su fin . El a lb a ñ i l  ha co locado una c ru z  de la d r i l lo  en la pa r te  
media superior del techo. A lg u ie n  le ha pasado una corona de f l o ­
res frescas que la cuelga del s ímbolo  c r is t ia n o  com o del cue l lo  de 
una novia. A ho ra  sí el dueño de la casa f la m a n te  debe ver cóm o 
ha quedado el f ru to  de su codic ia . En s i l la  de manos lo pasean por 
los cuatro  costados del m ismo, deten iéndose al f ren te ,  de ca ra  a la 
cruz. Entonces le p iden el voto  y el dueño ha de dec ir  que m ucho
lo gusta, que las manos m ingueras  han sido maestras para  su co m e ­
tido.

En silla de manos tam b ién , el dueño de la casa nueva es c o n ­
ducido al in te r io r  de ella, entre  aplausos que se conc re tan  en " ¡ v i ­
va el dueño de casa!, ¡v iva el huas ip ichay ! ,  ¡v iva  la c u e lg a ! " .

Adentro , a lgu ien  tom a la escoba y em p ieza  a b a rre r  el piso.
<- inmediato  lo l levan al dueño de casa a una especie de co lum p io ,  

en donde lo as ientan y lo a tan  cerem on iosam ente , al m ism o t iem po  
^ e a música del arpa desgrana una tonada t íp ica  y a legre. Y a
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amablemente asegurado por " la  cue lga " ,  el dueño de la casa orde 
na que le pasen una botella de aguard iente que la entrega al princi 
pal agente de la ceremonia. Entonces, en clamorosa algazara "des 
cuelgan a la virtuosa v íc t im a, coreando siempre: " ¡V iv a  el due­
ño de casa!, ¡v iva el huas ip ichay !, ¡v iva la cu e lg a !" .

Ahora le corresponde al dueño de la casa, ba i la r  con su pareja
que ha de ser la esposa, si es casado. Danza sobre el piso barrido 
al son del arpa cuyo e jecutante  d irá en breve:

M i  garganta  no es de palo 
ni hechura de ca rp in te ro :  
si quieren que toque y cante 
demen un trago primero.

No hay para qué decir que la fiesta del huas ip ichay ha comen­
zado y seguirá el baile general, entre copas de aguard iente, vasos 
de chicha, vivas al dueño o dueños de casa y traquidos de cohetes. 
Y  pronto  se servirá el banquete casero del a jí  de cuyes, para co n t i ­
nuar la fa rra  hasta escuchar el canto  de los pájaros del nuevo día. 
A  veces está presente en la "casa b a r r id a " ,  la imagen sagrada que 
presidirá la bendic ión del ed if ic io  nuevo, bendic ión que dará la m a ­
no del cura. En tal caso los padrinos son los más d ist inguidos con­
currentes que aceptaron el padr inazgo  con an ter io r idad.

El huasip ichay, con sus natura les variantes, es usual en los me­
dios rurales de las provincias serranas. Su origen es indio y su prác­
t ica, común a mestizos y aborígenes. En las provincias sureñas del 
Cañar y del A zuay , la ceremonia ‘se l lama enteche (entechado) y 
t iene la s iguiente m odalidad, si nos atenemos al re lato de la nove­
la morlaca "C a r re te ra " ,  de J. M . A s tu d i l lo  Ortega.

El doctor Lauro — fracasado estud iante de la Univresidad de 
Cuenca, solterón con aire de gamonal y de Tenor io—  es el compa­
dre o padrino del enteche o ente jado de una media-agua, galpón 
a rr im ado  a un m uro para l levar el agua de la cub ierta , por un solo 
lado o una sola gotera.

El doctor Lauro (que no era doctor en rea l idad ) ,  había "pasa ­
do de compadre de un enteche. Y el compadre tenía que amanecer­
se, hasta el té rm ino  de la gran chuma, que s ign if icaba ente jar una 
mediagua, hasta lavar los huallos.

"A n te a ye r ,  a boca de oración, portando la Cruz, con el paño de 
la comadre, había ascendido Lauro, por las nuevas canales de te-
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I aSfa el centro de la cumba, donde f lo taba  la bandera nac iona l,
-I techo recién acabado. A l l í  colocó la c ruz  de latón, con sus 

s°bre ® Q con e | toro y e | torero  — rem in iscencias de h is tó r ico

bolengo  M ien tras  la charanga , a todo crescendo, el ra to  de co ­
l o c a r  la Cruz, dejaba solos al bombo y el tam bor,  en toque a la rm a n -  
fe como frente a p irue ta  m orta l  de C irco, cu lm in a  el s i lencio, y  se 
dispone al descenso del compadre. Y  aquí de la g r i ta ,  y  o tra  vez la
c h a r a n g a ................ .. Y  aclu ' del com padre !  Q u itada  la escalera de cha-
guarqueros, tenía que obsequ iar a lgo  para poder bajarse Des­
pués, en la escalera, o tra  am arrada , si no o frec ía  la b o te l la ;  y a b a ­
jo otra vez, y ahora, a todos los com padr i tos ,  a ta r les  a los p i la res
hasta que el zhumir (agua rd ien te  de la hac ienda  l la m a d a  " Z h u -  
m ir " )  era ob ligado precio  de su rescate. Brom a de los mingados, 
de los indios que no cobran jo rna l,  sino que ayudaban  invitados, co ­
mo lo hacían en traba jos de com un idad , en recíproco f ra te rn o  ser­

vicio.
— Compadre, venga, haga causa:—  le ins inúa  un mediano de 

cuy con papas y ají rocoto.
— Pique, pique, para la ch icha  que está en estadito.............

-Ay!, vec in ita ,  una fá b r ica  cuesta un o jo  de la c a ra —  decía

//
la dueña, m irando  satis fecha su m ed iagua .

— Por eso d icen : "casa  hecha, y m u je r  hecha y  derecha.
"Sonreía in te r io rm e n te  Dr. Lauro  con los hum os de la fa r ra .  Y

qué fa r r i ta !  Con cholas de m edia  sangre y de m ed io  pe lo ; con longos
músicos que no se cansaban de s o p la r .................y  con el mapanaguas
en guarapo maduro, el chinguero, y el d raque en agua  de m o n ­
tes !

'Es que el enteche era el a co n te c im ie n to  que de cuando  en c u a n ­
do registraba el ca lendar io  de los fe l igresías, donde eran su f ic ien tes  
la^ casas hechas, con po rta l ,  con poyos, con c a r ic a tu ra  de ven tanas  
y balcones como pulp itos. Todo estaba h e c h o ."

De este modo la ú l t im a  m inga  de la cons trucc ión  de una casa 
se vuelca en fiesta de " c u e lg a "  y padr inazgos , de co m id a  y beb ida 
abundantes, de música y danzas. Y  en la t ra d ic ió n  se m ezc lan  los 
r 'tos paganos y cr is t ianos deí m es t iza je  c u l tu ra l  ecua to r iano .



MINGAS QUE ERIGEN PUEBLOS

Incontables son las aldeas ecuator ianas que se conv irt ie ron en 
parroquias y éstas en cantones, conqu is tando méritos de progreso 
tang ib le  por medio de las mingas. Largo sería pretender una rela­
ción sucinta de la abundanc ia  de casos que honran de veras a la 
co lect iv idad nac iona l;  pero bien estará concre ta r  uno, como expre­
sión y parad igm a de lo que pueden los esfuerzos mancomunados.

Veamos cómo nació y creció la población de San José de Chal- 
tu ra , cabecera de la parroqu ia  del m ismo nombre, en el Cantón A n ­
ton io  A n te  de la Provincia de Im babura . Y  veamos, asimismo, có­
mo la acción esforzada y comprensiva de sus hab itantes se exten­
dió hacia a fuera , en em porio  de v ida activa  por órgano del poder de 
sus propias manos.

El Profesor Pedro M a n u e l  Z um á ra g a ,  au to r  de la M onogra fía  
del Cantón A n to n io  A n te ,  dice que " p o r  el año de 1925, brotó, en­
tre los pobladores (del caserío), el deseo unán im e de elevarlo al 
rango de p a r ro q u ia " .  La oportun idad  les dió el te rra ten ien te  José 
Ignacio Gangotena, dueño de la hacienda "L a  V io le ta " ,  quien les 
"obsequ ió  un lote de terreno del mencionado predio para la fo rm a ­
ción de una p la z a " ,  lo m ismo que " lo s  pisos en los que se han levan­
tado la iglesia y su casa p a r ro q u ia l" .  Además, el mismo te rra te ­
n iente hizo, en sus propios terrenos, el " t ra z a d o  de las calles de la 
nueva población cuyas áreas dejaba tam b ién  en benefic io  de la f u ­
tu ra  p a r ro q u ia " .

Z u m á rra g a  elogia el gesto del hacendado, a la vez que anota 
que " lu e g o  procedió a parce lar los terrenos de la hac ienda". Esto a 
los ojos dei buen sentido dice que el " f i l á n t r o p o "  actuó bajo cálcu-



beneficio personal, al esti lo  de su grem io. La venta  de las 

105 6\ s le iba a co lm ar de estupendas venta jas.
parC<ALinque sobre esta base de " f i la n t ró p ic o  negoc io " ,  San José de

, u ¡hn a e r iq ir  su encom iab le  destino. "Los  pobladores — agre- rh a l tu ra  i^ u ^ . .
Z u m á r r a g a  , f o r m a n d o  u n  solo c u e r p o  y u n a  s o l a  a lm a , com en-

^ r o n  a f o r m a r  sus v iv ie n d a s ................ Y , dando un paso seguro y f i r -
me^hacia la rea lizac ión  del ideal, com enzaron  a co ns tru ir  el tem p lo

y la casa p a r ro q u ia l" .
Para estas construcciones, así como para la del local escolar

que no podía fa l ta r ,  los cha ltu reños  o rg a n iza ro n  su labo r  de m ingas.
Y en tanto unos aporta ron  d inero, m a te r ia les  de cons trucc ión  u o f r e ­
cieron atender con a l im en tos  y bebidas a los traba jadores , otros 
aceptaron comisiones para co n q u is ta r  brazos g ra tu i to s  en fa vo r  de

la empresa.
Los personeros, de dos en dos, iban por los caseríos a ledaños 

invitando o n o t i f ica n d o  a los pob ladores para que acudan  a las t a ­
reas, con sus propias he rram ien tas ,  en días y horas de te rm inados . 
De ese modo a rreg la ron  las calles del t ra z o  in ic ia l ,  te r ra p le n a ro n  la 
plaza y cavaron los c im ien tos  del e d i f ic io  del te m p lo ,  porque  — com o 
buenos cató licos—  r o  a d m it ie ro n  la erecc ión de un pueb lo  sin f i ­
jar el pensam iento  y el co razón  en los deberes relig iosos. Pues, en 
rigor de verdad, la ed i f icac ión  del tem p lo  tuvo  co n tr ib u c io n e s  y b ra ­
zos vo luntar ios más entusiastas, en so líc ita  a b u n d a n c ia ,  po rque  la 
esperanza de oír misa en su prop io  lu g a r  les daba m ayores a l ic ie n ­
tes que los afanes mismos de la p a r ro q u ia l iz a c ió n  o de ver a San 
José de C ha ltu ra  convert ido  en un pueb lo  de casas a l ineadas , ca iles 
rectas y una p laza cen tra l para el deporte  d o m in ica l .

La construcc ión del tem p lo  de San José de C h a l tu ra  requería  de 
dinero para la consecución de a lbañ i les  y ca rp in te ros  expertos de 
fuera del lugar, así como para otros menesteres que no se sa t is fac íanI •
con las mingas. A  e fecto  de l lena r esta im periosa necesidad, qu ienes 
podían daban lo que querían, en el seno de las asam bleas; además, 
comisiones de señoritas iban de casa en casa con la dem anda  y has­
ta salían a los caminos, en los días de t rá n s i to  fe r iado , para  so l ic i ta r  
limosnas en nombre del santo que iba a ser el p a tro n o  del pueblo.
Y si más d inero Kacía fa l ta ,  pues lo com p ro m e tía n  al m aestro  de es­
cuela para que solic ite  con tr ibuc iones  de los padres de fa m i l ia  por 
medio de los educandos.

Como el d inero  recogido no era para la adqu is ic ión  de m a te ­
es, hay unos que o frecen piedras, lad r i l los  y tejas y otros que en- 

re9an sus árboles o p rom eten  dar cuan to  más será ú t i l .  En conse- 
 ̂ encía, las m ingas se dest inaban p u ram en te  al t raba jo . Unas se- 

para el aca ireo  de piedras, ladr i l los  y tejas a la espalda otras

u n i v e r s i d a d  c e n t r a l      —



para el corte de los árboles y el tras lado de la madera bruta por me 
dio de yuntas de bueyes y otras para los demás trabajos.

En cam ino de e jemplo veamos una.

Se ha inv itado o no t i f icado  a la gente para la provisión del m a ­

te r ia l pétreo. Todos los llamados concurren a la cantera, a la hora 
del día f i jado . A l I i  les esperan los m iembros del Comité que dispon­
drán el t raba jo  y la orquesta de los 'L imaico, hijos del lugar, que sa­
ludan a los que van llegando, al son de la música popular. Después 
de servirse una copa de licor, al compás de las tonadas, los mingue- 
ros van desfi lando con su carga personal hacia el lejano sitio del 
depósito, para vo lver por el segundo v ia je  y con t inua r  así hasta re­
m a ta r  el día. En el s it io  de la entrega, al am paro  del pabellón na­
cional, esperan a los m ingueros grupos de señoritas madrinas que 
se d isputan por agasajarlos, para que vuelvan prontos y alegres con 
nueva carga. Ellas sirven al gusto y deseo de los traba jadores: unas 
b r indan  las copas de aguard ien te ; otras los mates de chicha dulce 
(de maíz sin fe rm en to )  o de chicha agria (de maíz con fe rm e n to ) ;  
unas ofrecen platos de mote (m a íz  coc inado ) ,  de choclos cocinados 
(maíz t ie rno  en su tusa o carozo) o de tostado de manteca (maíz 
f r i to  en m a n te c a ) ;  otras reparten en fuentes olorosas, papas con sal­
sa, fritada (trozos de carne de cerdo f r i ta )  o cosas finas (mezcla de 
granos cocinados, con pedacil los de toc ino f r i to ,  cebollas picada, ají, 
e t c . ) .

Estimulado de esta manera el t raba jo , los m ingueros renun­
c ian al cansancio y prosiguen la faena. A l  d in te l del mediodía se 
reúnen todos, cerca del depósito de piedras y ju n to  a los cim ientos 
del tem p lo  en embrión, para oír nuevas tonadas de los L imaico y 
servirse el a lm uerzo  que un grupo de m adrinas ha preparado, así 
como las copas de l icor y los mates de chicha.

La ocupación de la ta rde  sigue el m ismo r itm o, y los m ingue- 
ros satisfechos por las atenciones y el deber cum plido , temprano aún 
regresan a sus casas m u lt ip l ica n d o  promesas de regresar a nueves 

turnos.

<§>

A l  con ju ro  de esta cooperación se recogieron los materia les ne­
cesarios para la construcción del templo, al mismo tiempo que los 
muros de éste se levantaban con peones vo luntar ios y gratuitos, es 
decir con m ingueros tam bién. Y  en igual fo rm a se traba jó  hasta 
ver conclu ida la casa del santo patrono que había de bendecir el cu ­

ra antes de la p r im era  misa.
Del m ismo modo se ed if ica ron  la casa parroquia l y la escuela,
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trazaron nuevas calles o m e jo ra ron  las ya existentes, y  hasta 
y círculos de am is tad—  se h ic ie ron  alegres y concurr idas  m in -  
-  para |a ed if icac ión  de las casas pa r t icu la res  que rega laban la

t r a d i c i o n a l  f iesta d e l  huasipichay.
Después de er ig ido  el pueb lo  en su base esencial, los h i jos  de

San José de C ha ltu ra  se en tregaron  a las m ingas para m e jo ra r  los c a ­
minos vecinales y, sobre todo, para unirse por buena vía con A tu n ta -  
qui (cabecera del C an tón) y con Iba rra  (cabecera de la P ro v in c ia ) .  
Este paso les ponía en con tac to  d irec to  con todas las c iudades de la

República. *
Así, San José de C h a ltu ra  a lcanzó  los m ér itos  necesarios para 

constituirse en Parroquia . P r im ero  sería la p a r ro q u ia l íz a c ió n  c iv i l  y 
luego la eclasiástica que im p l ica  una econom ía capaz  de sostener 
un c u ra to .............  Pero le tocó suerte inversa, lo que prueba el res­
paldo económico con que com enzó su v ida de pueblo. Pues el O b is ­
po de Ibarra, en 1932, " re so lv ió  — ad-experimentum—  la e levac ión  
del caserío de San José de C h a l tu ra  a la ca tegoría  de p a r ro q u ia  ec le ­
siástica", y sólo en 1935, el Estado le c o n f i r ió  el t í tu lo  de p a r ro q u ia  
civil.

Fuera de toda cons iderac ión , los ch a l tu re ñ o s  c u m p l ie ro n  la sen­
tencia de que "q u e re r  es p o d e r" .  A h o ra  la cabecera  p a r ro q u ia l  
cuenta con calles empedradas, su p laza  ce n tra l ,  su tem p lo ,  dos lo ­
cales escolares y las numerosas casas que crecen y m e jo ra n  las a sp i­
raciones de los pobladores. Progresa, al igua l que sus caseríos, en un 
hermoso para je  de n a tu ra le za  p ród iga  y de c iudades vecinas que son 
atrayentes centros de tu r ism o.

u n i v e r s i d a d  j c e n t r a l _  ¿ 9 T>



MINGAS DE MEJORAS URBANAS

Las m ingas ecuator ianas extend ieron su func ión  social desde 
el medio t r iba l  aborigen al medio rura l mestizo y de éste al u rba ­
no. Acá unen a las más diversas clases sociales, en prueba de que 
su posit iva u t i l id a d  vence a los pre ju ic ios coloniales y reta a quienes 
dicen que el t raba jo  es castigo d iv ino  o que el co lectiv ismo de Esta­
do no puede prosperar en A m ér ica  Latina.

M ingas  urbanas se establecieron en Q u ito  desde hace más de 
tres lustros, en a lcance de mejoras urbanas. Otras ciudades s igu ie­
ron su ejemplo. A n te  este impulso de cooperación y progreso, los 
m un ic ip ios  tuv ie ron  que secundar o co laborar del m e jo r  modo, sa­
tisfechos porque se hacía lo que por sí mismos no a lcanzaban a ha ­
cerlo debido a la l im i ta c ió n  de sus recursos.

La necesidad de m ingas brotó en los barrios arrabaleros de 
Q u ito  que habían sido pospuestos por la a tención m un ic ipa l,  y cre­
ció en las c iudadelas o barr ios nuevos que se aco l i tan  en el c rec i­
m ien to  de la c iudad. Unos y otros se o rgan iza ron  separadamente en 
comités barr ia les y luego se confederaron para una acción u n i f ic a ­
da. Cada com ité  a l is tó  sus m ingas y con ellas se dedicó a ab r ir  ca ­
lles nuevas o a h a b i l i ta r  las defic ientes, a poner plazas donde hacían 
fa l ta ,  a re l lenar quebradas cuando el cab i ldo  daba los tubos de ce­
m ento  para el curso subterráneo de las aguas, etc.

En acción cooperativa de barr io  a barrio , los comités cam b iaban  
su ayuda y así cada m inga era un encuentro  de amistad, de fiesta 
y de benefic io  común. La prensa estimulaba con datos in formativos 
y publicaciones fo tográ f icas. Las autoridades munic ipa les se hacían 
presente para dar u ofrecer el con tingente  ediIicio.

Aunque  en menor escala, las m ingas quiteñas siguen en auge,
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¡ c ¡0 c o n c u r r e  por diversos cam inos, sin que fa l te n  la banda
y el ausp m a dr¡nas que agasa jan  a los traba jadores.¿e m ú s i c a  y |U1

(VEr s i d a d __c e n ™ a l

Los días dom ingos son los señalados para las m ingas qu iteñas. 
El día es prop ic io  para ap rovechar de los brazos l ibres de las labores 
cotidianas; pues al t ra b a jo  pueden acud ir ,  sin d i f ic u l ta d e s ,  artesanos 
y obreros de fábr icas, o f ic in is ta s  y profesores, es tud ian tes  y p ro fe ­
sionales, y hasta  los desocupados que cons ideran tedioso el día de

las misas y el descanso genera l.
£n tre  las siete y ocho de la m añana , las m ingas  in ic ia n  su la ­

bor. Los vo lun ta r ios  o com prom e t idos  por la dem anda  han c o n c u ­
rrido con sus propias he rram ien tas , y aque llos  que no las t ienen , a c u ­
den a las que han prestado las Obras Públicas M u n ic ip a le s  del M i ­
nisterio del Ramo. T ienen  a la m ano  azadas y picos, palas y b a ­
rretones, ca rre t i l las  para el t ransporte  de la t ie r ra  y en ocasiones t a m ­
bién el servicio de un t ra c to r .  3

Si no hay ingen ie ro  p ro fes iona l,  d i r ig e  el t ra b a jo  c u a lq u ie r  in ­
dividuo versado en esa p rác t ica . Cada cua l escoge la ta rea  que más 
le gusta: p ica r la t ie r ra  dura, a ve n ta r la  con palas, t ra n s p o r ta r la  en 
carreti l la  o hacer lo que las c ircuns tanc ias  más le aconsejen. A l  m is ­
mo tiempo, el buen h u m o r  corre de boca en boca, los o p t im ism o s  
florecen, nuevos proyectos se gestan y la obra avanza , avanza , l le ­
nando la sa t is facc ión  genera l.

En a lgún  s it io  v is ib le  f la m e a  el T r ic o lo r  N a c io n a l .  Los pechos 
de los traba jadores  s ienten que el H im n o  Pa tr io  les can ta  aden tro . 
Al mismo t iem po  la banda de m úsica  les a n im a  con melodiosas v o ­
ces de fiesta.

Los muchachos tam b ién  están presentes en ap rec iab les  g r u ­
pos. Ensayan el t ra b a jo  a modo de juego, y cu ando  el t ra c to r  c u m ­
ple su papel, lo siguen en bandadas, presos por la novedad de la 
vigorosa mecánica. A lgunos, favorec idos por la to le ranc ia  del t r a c ­
torista, se trepan a a lguna  parte  de la m á q u in a  para sen t ir  su p o ­
tente v ib rac ión que parece la fue rza  c o m p r im id a  de más de dosc ien ­
tos hombres.

A l  cabo de una hora o más, van l legando las m adr inas , a ta v ia ­
das al estilo dom in ica l ,  a legres y sonrientes, y equ ipadas de v iandas 
rescas, de baldes de refrescos y de bebidas a lcohólicas. Recorren 
os puestos de traba jo , o frec iendo  su agasajo.

A l mediodía se re t ira  la banda de música. Después se re t i ran
8



también los mingueros al l lam ado de la comida fa m i l ia r .  Satisfe­
chos por la contr ibuc ión  y los resultados alcanzados, oyen una voz
secreta que les dice: " H a  te rm inado  la m inga. Id a vuestras casas
a d is f ru ta r  de los halagos de la sangre. Descansad también que m a­
ñana tendréis que cu m p l i r  los quehaceres cotid ianos. Id diciendo 
a la ob ra :— ¡Hasta el p róx im o d o m in g o ! "

a n a l e s  de la298
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a l g u n a s  c o n c l u s i o n e s  s o b r e  l a s  m i n g a s

1  Las m ingas t ienen  su o r igen  en la cooperac ión  de las p r i ­
mitivas células sociales de A m é r ica .  Se e s tru c tu ra ro n  deb idam en te  
en los organismos tr iba les. A d q u ir ie ro n  ca l idades nac iona les  en las
confederaciones de pa rc ia l idades  o cacicazgos.

2.— Las m ingas son sistemas co lect ivos de t ra b a jo  de co o p e ra ­
ción trad ic iona l.  Con ta l nom bre  se m a n t ie n e n  en C o lo m b ia ,  Ecua­
dor, (Perú, Boliv ia y A rg e n t in a .  Con otros, en los dem ás países a m e ­
ricanos de herencia  y t ra d ic ió n  aborígenes.

3.— Las m ingas fue ron  y son la expres ión de la c u t lu ra  c o m u ­
nal de los pueblos indoam ericanos.

4 — iEn el seno del Reino de Q u ito  y del Im p e r io  Incásico, las 
mingas const i tuyeron  los agentes p r inc ipa les  de la econom ía  social 
y del Estado, las impu lsoras del progreso y el espejo de su c iv i l i z a ­
ción agrar ia .

5.— Bajo el rég im en incásico, las m ingas  m a d u ra ro n  la d isc i ­
plina del t raba jo , en con tro l estadístico, y  en el serv ic io  p ú b l ico  fu e ­
ron m u lt i tu d in a r ia s ,  de imposic ión g u b e rn a m e n ta l .

6.— Las au to r idades españolas (c iv i les  y ec les iás t icas ) ,  los e n ­
comenderos, los dueños de las m itas  y los te r ra te n ie n te s  co lon ia les, 
sacaron provecho de los sistemas hab i tua les  de t ra b a jo  co lec t ivo  de 
los naturales, estab lec iendo m ingas de indios para  los servic ios p ú ­
blicos y las faenas agrícolas, m ineras  y de otros órdenes productivos, 
tivos.

"7-— Las m ingas pre incásicas e incásicas fue ron  de dos t ipos: 
uno, de servicio púb l ico  dispuesto por el je fe , cac ique o soberano o 
por el régimen del o rgan ism o g u b e rn a m e n ta l ;  o tro, de serv ic io  coo­
perativo a t í tu lo  de re tr ibuc ión , entre  fa m i l ia s  o grupos sociales ve ­
cinos, para benefic ios part icu la res . €ste  se p rac t icó  en lab ranza , 
siembras, cosechas, construcc ión  de hab itac iones, ape r tu ra  de c a ­
llejones, etc., p r in c ip a lm e n te  fue ra  del rég im en incásico.

L ° s traba jos  colectivos o de m ingas, ta n to  en el P re incar io



como en el Incorio, incluyendo la r i tua l idad  festiva, sobre todo los de 
orden público o o f ic ia l.  Se an im aban  con música, danzas servicio 
de a limentos y bebidas refrescantes y alcohólicas, a la vez que ala 
baban o t r ibu taban  algo a los dioses del agro.

9.— En las mingas p r im it ivas  t raba jaban  todos los hombres há­
biles del vecindario, inclusive ancianos y niños, a la medida de sus 
posibilidades, y a lgunas mujeres tam b ién  cuando no se ocupaban 
en la preparación de los a l im entos para el servicio de los traba jado­
res o en las faenas domésticas part icu lares.

10.— Los indios actuales del Ecuador conservan el sistema ha­
b itua l de mingas en la cooperación de personas, fam i l ias  y com u­
nidades; pero concurren a las m ingas de carác te r  púb lico cuando se 
les presiona o se los exige.

11.— Las m ingas de mestizos o blancos de la fase republicana 
son autén t icas supervivencias de las m ingas p r im it ivas  de los abo­
rígenes o de las que se m an tuv ie ron  duran te  el régimen co lon ia l:  
a) m ingas de cooperación de fa m i l ia s  y personas; b) m ingas de ser­
v ic io  púb lico  e x tra o f ic ia l  u o f ic ia l ,  según los organismos que las aus­
p ic ian ; c) m ingas de carác te r  feuda l que benef ic ian  a te r ra ten ien ­
tes p r inc ipa lm ente .

12.— Las m ingcs actua les del Ecuador se aprovechan de los 
recursos mecánicos modernos para m ayor rend im iento , sobre todo 
cuando hay la cooperación de los organismos del Estado que dispo­
nen de he rram ien tas  y m aqu ina r ias  modernas para el trabajo.

13.— Las m ingas de mestizos o blancos han desterrado los r i ­
tos de la paganía indígena, pero conservan el espíritu festivo de la 
t rad ic ión  y a veces sustituyen los viejos r itua les aborígenes por otros 
de índole pa tr ió t ica ,  cuando no in terv iene la mano de a lgún sacer­
dote ca tó l ico  que bendice la obra.

14.— La t rad ic ión  m inga l ha con tr ibu ido  grandemente al incre­
m ento  del progreso del Ecuador tan to  en la m ate r ia l  como en lo cu l­
tu ra l ,  además de av iva r el sen t im ien to  de cooperación fra te rna l y de 
pa tr io t ism o  práctico.

15.— Las m ingas no son ún icam ente  sistemas de traba jo  social 
recreativo y productivo , sino tam b ién  los recursoso oportunos para 
un ir  a los pueblos y los ind iv iduos en concierto  de amistad, de soli­
dar idad y de conciencia de nac iona lidad.

16.— Las m ingas en el Ecuador han l ibrado gastos ingentes 
del erario  del Estado o de los presupuestos munic ipa les; han satis­
fecho las necesidades que no a lcanzan  las arcas fiscales, y, en c ie r­
to  modo, son contr ibuc iones vo lun ta r ias  que sacr if ican  la economía 
personal o fa m i l ia r  de quienes costean las atenciones a los m in ­

gados.
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VOCABULARIO REGIONAL

A

Ají de cuyes.— Potaje casero com puesto  de papas m ondadas y 
cocinadas, una presa de cuy asado y salsa de a j í  enc im a.

Ají rocoto.— A jí  redondo y grande.
Ajo.— Aféres is  de carajo.
Airiway.— Fiesta de la m azorca  de m il  colores.
Ayllu.— Célu la  de la es tru c tu ra c ió n  social abo r igen  de los p u e ­

blos que in tegra ron  el Incario .
Ayamarca.— C onm em orac ión  de los d i fun tos .
Aravicos o aravecs.— Poetas del Incar io .
Auta-asítua.— Descanso del te rreno  para  la p ró x im a  lab ranza . 
Akillas.— Vasos de oro para la o f re n d a  de ch icha  al Sol.
Akja.— Bebida especial p reparada  de m a íz  para  o f re n d a r  al Sol. 
Apus.— Grandes señores del Incario .
Amautas.— Sabios del Incario .
Apegados.— Ind iv iduos que t ienen  nexos estrechos con o tras  f a ­

milias.

Azua.— Chicha de m aíz , en qu ichua .
Anacos.— Faldas de ind ias cons t i tu idas  por m an tas  a rro l ladas  

de la c in tu ra  para abajo.

Aparente.— Ser aparen te  equ iva le  a ser pa rec ido  o que le hace
competencia.

B
Bancos.— ¡Parva.
Bayetas.— Bateas.

Bocina. Ins trum en to  m us ica l que sirve para conduc ir  el qa-
nado.

Busté.— Usted.
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Caipulfi.— Célula de la es tructurac ión social aborigen de M é ­
xico.

Cdpac-Raymi.— Fiesta grande la siembra.
Cainar.— Pasar el día, en qu ichua.
Corojo.—  In ter jecc ión de enfado.
Cincuchungoy.— Juego incásico.
Coicas.— Trojes hechos con esteras o petates.
Coleador.— El que lleva el g rano a las coicas o trojes. 
Comedimiento.— Lo que hace el comedido.
Cosas finas.— M e zc la  de granos cocidos con cebolla picada, ají,

pedacitos de fritada, etc.

Cutul.— C on jun to  de panojas que quedan después de a rranca­
da la mazorca del maíz.

Cuyes.— Coneji l los de Indias.
Cuyero.— Lugar donde hacen v ida los cuyes.
Cuelga.— Acción de co lgar al dueño de casa para que pague 

el "descuelgue ' con botellas de licor, después de conclu ido el ente­
chado de la casa nueva.

Cumba.— Parte superior de la cub ie rta  de una casa.
Ca.— Partícu la exc lam at iva  que usa el pueblo serrano como m u ­

le t i l la  de su dialecto.

CH

Charlar.— Recoger las sobras de la cosecha.
Chaladoras.— M uje res  que siguen a las personas que cosechan los

fru tos  para ir recogiendo los residuos, en benefic io  propio. 
Chaquiñán.— C am ino  de apie, sendero, desfi ladero.
Cha bita.— Sebastián.
Chacra.— Sementera, huerto.
Chaquizara.— M a íz  en mal estado que se aparta  del bueno. 
Chalchiutlicue.— Dios agra r io  de los aztecas.
Chagrillo.— M e z c la  de pétalos que se a rro ja  en las festividades. 
Chagllas.— Carrizos.
Chaguarquero.— M á s t i l  del maguey.
Chicha agria.— C hicha  de jora o de maíz con fermentación. 
Chicha dulce.— Chicha de panela y maíz sin fermento.
Chicha de jora.— Bebida rubia de m aíz fe rm entado, l lamado jora. 
Chichi yasha.— Primeras horas de la noche, en quichua. 
Chiricatana.— Una clase de poncho de los indios labriegos.



Chicote.— Latigc.
C h i s t e a b a n . — D e  chistear o  h a c e r  c h i s t e s .

Chinguero. Compuesto de licores para e m b r ia g a r  con rapidez.
choc|0. M a í z  t i e r n o  c o n  tusa o  c a r o z o .

c h o l0> ind iv iduo  que t iene más sangre de ind io  que de b lanco.
C hullay. Representante del sacerdote que recita sus oraciones

a ios d i o s e s  d e  s u s  m a y o r e s .
C h u n g a - S i n c h i . — Jefe po lí t ico  de d iez fa m i l ia s  del Incario .
Chuquitaglla o c h a k i ta j l la .— Arado de pie o que rotura la t ie ­

rra impulsado por el pie.
D

Deshojar.— Q u ita r  las panojas para separar las m azorcas  del

maíz.
D0ña .— T é rm in o  cas te l lano  ap l icado  com o s inón im o  de ind ia . 
Draque.— M e zc la  de agua rd ien te  con agua herv ida  y l im ón .

i

Elé.— He aquí o he allí .
Enchagllado.— T end ido  de ca rr izos  para  co loca r  las te jas  de la 

cubierta de una casa.
Endinos.—  Indignos.

F
Fregado.— A rru in a d o .
Fritada.— Trozos de carne de cerdo, fr i tos .

G

Gran chuma.— Gran borrachera .

Guanlla.— Fruto escogido d u ra n te  la cosecha para  l leva r lo  a la 
casa en propiedad. A l im e n to  que se gua rda  en un banque te  case­
ro, para l levarlo  a casa tam b ién . La acc ión se l lam a  guanllar.

Guarapo.— Jugo de la cañana  de a zú ca r  con o sin fe rm en to .
Guanajuatillos.— 'Enramadas o casuchas im prov isadas para  el

despendió de comidas y bebidas (M é x ic o ) .  'En el Ecuador se l la m a n  
chinganas.

H

Haga causa.— Sírvase.

Huallos. Recipientes que contienen la chicha destinada a la
rePartición en vasos o mates.
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Huosipungo.— 'Lote de terreno que da el hacendado al indio pQ 
ra que preste servicios gra tu itos  en la hacienda.

Huasipunguero.— Indio que tiene o vive en huasipungo.
Huayru.— Juego incásico.

Humo guatona.— Cordón o piola que sirve para sujetar el cos­
tal durante la cosecha.

Huitxilopoctli.— Dios agra r io  de los aztecas.
Huasilla.— Hierba medic ina l.
Huochayos.— Jefes de huachos o surcos.

Huasipichay o huasipichani.— Ceremonia del barr ido  de la casa
nueva.

11

Inti.— Sol, Dios p r inc ipa l de los Incas.
Inti-Raymi.— Pascua del Sol del Incario.
Inga-Pirca.— Casa real del Inca.
Indio Varayo.— A u to r id a d  de un grupo indígena, en el Azuay.

J

Jaguay.— Rito ag ra r io  de los indios de las provincias del Chim- 
borazo, del C añar y del A zuay .

Jabaspangas.— Billetes verdes del color de las hoias del haba. 
Juchuy-pokoy.— Fiesca incásica de la pequeña germ inac ión  en 

el seno in trau te r ino .
Jalosas.— Sacos o costales.
Jora.— M a íz  fe rm en tado  para la preparación de la chicha. 
Jatun-pokoy.— Fiesta incásica de la gran germ inac ión , cerca del

a lum bram ien to .

; * * k

Kallchay.— Cosecha del maíz.

L

Longo.—  Indio.

LL

Llacta.— Terruño, patr ia .
Llactacuna.— Pueblo que m antiene la posesión del suelo.
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l ^ a r c a  T r ib u  o co n ju n to  de ay l lus  federa les en una com arca

Hel I m p e r i o  de los Incas.
M a m a - P a c h a . — M a d re  T ie r ra  de los qu ichuas.
M a m a  a l lp a .— T ie rra  m a te rna  o m adre  t ie r ra .
M ac an as .  M a n ta s  de h i lo  de a lgodón con flecos te jidos.
M ách ica  o m ashca .— H a rin a  de cebada tostada que sirve de

pon cotidiano.
M a lm o d ia d o ra .— Persona que responde de m al modo. 
M a p a n a g u a s .— Sustancia que ponen en el gua rapo  para a u ­

m e n t a r  los efectos em briagantes .
M a te .— Recip iente que hace las veces de vaso.
Mediagua o media-agua.— Galpón con tech u m b re  de una sola

agua o gotera.
Mediano.— P la to  de po ta je  casero.
M in g a .— T ra b a jo  co lec t ivo  de cooperac ión.
Mingashca.— Persona que ayuda a consegu ir  b razos para  las 

mingas.
Mingar.— A cc ión  de re a l iza r  m inga  o m ingas.
Minguero o mingado.— Persona que t ra b a ja  en las m ingas. 
Mishquiapi.— Calada dulce.
Misha o mizha.— Grano a zu la d o  ún ico  que asoma en la m azo rca

de maíz. Sirve para g a n a r  apuestas.
Mishar.— V encer en apuesta de l igereza  o destreza de t ra b a jo .  
M it im a e s .—  In tegran tes  de las co lon ias que tra s la d a b a n  los in ­

cas a lugares conquistados.

Mitchimalli.— Tie rra  para a tende r  los gastos de guerra ,  en tre
los aztecas.

Mote.— M a íz  cocido que 'hace las veces del pan en la a l im e n ­
tación cotid iana.

Mote pelado.— M a íz  descu t icu lado  y coc ido  para  u t i l i z a r lo  com o 
pan de mesa.

Monos.— M o n tonc í l lo s  de p iedras que s irven de l inderos de las 
parcelas mexicanas.

N

N ° t i .— Apócope de N a t iv id a d .
Naides.— Nadie.

O

O chpan iz t l i .— Dios ag ra r io  de los aztecas.
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Paqui.— Solista que d ir ige el canto del Jaguay.
Pacha Camaj.— Dios que cuida y protege la tierra. 
Pasac-Huytay.— Jefe polít ico de cien fam il ias  del Incario 
Paucar-Huafay.— Fiesta de la Primavera de los incas 
Paukar-Waray.— Otra fo rm a de denom inar la fiesta de p r im a­

vera antedicha.
Pachamama o Mamapacha.— M adre  T ie rra  o M adre  N a tu ra ­

leza.
Patacón.— M oneda co lon ia l que se usó en el Ecuador hasta co­

mienzos de este siglo, con el va lo r de ochenta centavos u ocho rea­
les.

Pepenadores:— Personas que recogen las zafras de las cosechas 
(M é x ic o ) , a semejanza de las chaladoras (Ecuador) .

Pingullo.— Flauta de pico semejante a la du lza ina . 
Pishca-Sinchi.— Jefe po lí t ico  de c inco fam ila is ,  en el Incario. 
Piruruy.— Perinola.
Pírwas.— Depósitos del maíz.
Pillalli.— T ie rra  de los guerreros aztecas.
Pía nes.— Terrenos llanos que fo rm an  el piso de los grandes valles

de la meseta tarasca, en M éxico .
Pondos.— Vasijas destinadas al t ransporte  de un líquido.
Posibles.— Comodidades, posib il idades económicas.

Q

Quishcas o tinterillos.— Leguleyos.

R
Ración.— C antidad  de granos que reciben en vez del salario, los

cooperadores en la cosecha.
Raimi.— Fiesta agra r ia  de los incas.
Rama.— Colecta de fondos para satis facer una necesidad co­

lectiva.
Rucu Taita.— Padre an t iguo , Padre Sol.
Runas.— Indios.

s
Sinches.— Nobles jefes del Imperio  Incásico.
Shalva.— Salvador. 4
Supi.— M azorca  de maíz llena de hongos.
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c^ j |Q  Bolsa que sirve para t ra n sp o r ta r  las mazorcas que se

van recogiendo en la cosecha.
Tepan t la l l i .— T ie rra  del cu l to  re lig ioso de las aztecas. 
Tcopan t la l l i .— Propiedad del soberano azteca , para la a g r ic u l-

tura. ,
Tlaloc.— 'Dios ag ra r io  de los aztecas.

Taita .— Padre.
T e z c a t l i p o c a . — Dios a g ra r io  de los aztecas.
T l a z o l t é o l t h . — Diosa azteca de la fecundac ión .
Tipidoras o t ipinas.— Instrum en tos  delgados o pun t iagudos  de 

m a d e r a  dura o de hueso que sirven para rasgar las pano jas que cu-

bren los mozorcos.
Tinterillos.— Leguleyos.
Tierras baldías.— Tierras  que pertenecen al Estado y pueden 

pasar a la prop iedad p a r t ic u la r  por concesiones del gob ierno.
T rago.— A g u a rd ie n te .
Tostado.— M a íz  tostado que hace las veces de pan.
Testado de manteca.— M a íz  f r i to  en m anteca .
Tusa.— Carozo o parte  leñosa en donde están com o incrus tados 

los granos del maíz.
Tupus.— Parcelas de cu lt ivos.
Turu.— Bocina larga de caña de bam bú , con cue rno  vacuno  al 

extremo.

u
Uma-Raymi.— Fiesta de la Cabeza o del censo de fa m i l ia s ,  

según el P. Velasco, y Pascua del A g u a ,  según V a lcá rce l .

¥

Viracocha o W iracocha .— Dios de los Incas que presagió la dom i 
nación de los blancos.

w
W il lc a -U m a .— Pontíf ice  o Supremo Sacerdote del Incario .

X
Xipe Topee. Dios azteca de la s iembra del maíz.
Xilonen. Dios de la f iesta del m aíz  t ie rno, entre  los aztecas



Y

Y a g u a r  S i n c h i . — Jefe po lí t ico  de c incuenta  fam il ias  del |n .
cario.

Y a g u a r s i s a . — Flor de sangre, en qu ichua ; amapola silvestre 
Y a n a p a . — Traba jo  g ra tu i to  que los indios ofrecen a las terra­

tenientes, a cambio del usu fruc to  de los recursos naturales de las 
haciendas: leña, pasto, etc.

Z a r a n c h a . — M a íz  tostado.

Z h i e r a s  o s h i g r a s . — Bolsas te j idas en puntada que sirven para
guardar d inero y otras cosas.

Z h u m i r . — A guard ien te  de fam a, de la hacienda " Z h u m i r " .
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